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Elevado al Supremo Gobierno por la 

Legación de Ciiile en Alemania 



BerUnf 9 de setiembre de XS85, 

Señor Ministro: 

Con la presente tengo el honor de remitir a US. en orijinales un infor- 
me lie XVI-212 pájinas que el secretario de esta Legación ha compuesto 
en compañía dnn Claudio Matte sobre la instniceion secundaria i sobre 
la instrucción universitaria en Berlín. Este nuevo trabajo es mera conti- 
nuación de los iino esta Legación ha enviado anteriormente al Supremo 
( Jobierno sobre los jardines de niños i sobre la instrucción primaria, i di- 
lucida con abundancia do datos muchas de las matorias que al presente se 
discuten por nuestros educacionistas nacionales, esponiendo en estenso una 
ozg^izacion docente, cual es la de Prasia, mui poco conocida en Chile i 
mui digna» sin embargo^ de ser estudiada. 

Grato me seria, sefioc Ministro^ que este informe meiedera, como loa 
anterloiesi la aprobadon de ITS. i que en tal caso US. se dignara tiasmi* 
tirio al señor Ministro de Instracdon i encarecerle la conveniencia de hñr 
cerlo publicar, a fin de que sus datos puedan ser utilizados por nuestros 
educacionistas. 

I>ios guarde a US» 

Guillermo Matta. 

4 S. S. el sefior Míniatro do Reli^cion«4 £stet'iore3 Chile, 
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Bmiin, de aetímbre d$ 1886, 

Señor Ministro: 

Adjunto a la presente tengo el honor de poner en manos de US. im es- 
tenso informe que en compañúi de mi amigo Claudio l^te he compuesto 
8ol>re la mstniccion secundaria i sohve la instmocion uniTersitaria de 
Berlín. 

Para componer este tralxy o^ que nos ha demandado no' pocos af anesi 
hemos TÍsitodo juntos la universidad i algunos establecimientos de ina* 

tmccion socundaña de esta capital, juntos hemos consultado la dispersa 

lejislaciüii del ramo i algunas obras especiales, i juntos hemos recojido 
casi to<las las observaciones personales i hecho his interrogaciones que la 
comprobación i !\< l.imcinii ile lo^i datos ha requerido. Hoi, cuando lo en- 
tregamos acabado, jiodeuios aaeu'urnr, no por vano orgullo sino por Icjítima 
satisfacción, (pie en ningún trabajo análogo publicado por españoles, 
italianos, franceses o ingleses se encontrará uuu copia de datos tan abun- 
dante sobre la organización doo^te de Pmsia, i que el nuestro, con ser 
de los mas reducidos^ es bfgo ^este respecto el mas comi^eto que co- 
nocemos. 

Be suyo se pennadir¿| sin lo que digamos^ que al acometer este tiabigo^ 
nos propusimos principalmente recojer en un campo mal conoddo en 
Chile, a saben en el servido prusiano de instrucción pdblioa, datos nuevos 
i ordinales sobre los mas importantes problemas referentes a estas mate- 
rias que hai pendientes i que a menudo se tratan entra nosotros. De afios 
atrás hábtionos notado que nuestros educacionistas no citan mas ejemplos 
ni presentan mas modelos en estas cosas que los que ofrece una nación, 
cual es Francia, donde la enseñanza pública i su organización han penua- 
necido hasta hace poco en un estado lastimoso de postración. Por otra 
parte, la mas somera comparación entre las antiguas ordenanzas del ramo 
en los Estados alemanes i las recientes leyes de los demás Estados euro- 
peos, nos manifestaba que la AI^Tnaní^ ha servido de treinta años airas, i 
sirve todavía de ejemplo en estas materias a todas las naciones vecinas 
que se han propuesto reorganizar el servido de la ensefiansa. De esta ma- 
nera ha venido sucediendo que nosotros haysmos estado tomando de 
segunda mono, en la organización emhrionaiia de Francia, ejemplos que 
podíamos tomar directamente, en la organización definitiva aun cuando 
perfectible de Alemania. Así es también como ha solidó suceder que al 
ver la resistencia opuesta en otras partes por la rutína a ciertas reformas, 
algunos de nuestros educacionistas hayan creído injenuamente que dichas 
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lefoimas eian todavía materias discatiUes, cambioa de éxito dudoso^ cuan- 
do si las hubieEsn estudiado donde han sido probadas por largos afios de 
pdustica» no habían dejado de reconocer que su utilidad era incontestable. 

XTn caso ocurrido ttttimatnente en nuestea patria prueba la necesidad' 
que hú de traer a las discusiones pendientes datos nuevos tomados en 
mejores fuentes. No ha muchos meses, como se sabe, que mi compañero 
de trabajo compuso con laudable empeño i remitió a Chile un nuevo sila- 
bario cuyo plan jenerai, paiu todo el que tiene nociones siquiera sean ele- 
mentales de peda¿fojia se funda en la enseñanza de las consonante inde- 
pendientemente de las vocales. Porque esta novedad podia causar estrañeza 
a ciertos sujetos que presumen por allá de pedagogos i educacionistas, el 
señor Matte cuidó de advertir en el prólogo que la pronunciación de las 
consonantes independientemente de las vocales es cosa fácil,* que este mé- 
todo se sigue en todas las escuelas de las naciones del centro de £aiopay 
i que en algunas de ellas el otio, el seguido en Chile, está espresamente 
proscrito por las leye& Ko obstante esta advertencia i a pesar de que el 
señor Matte hablaba de b que había visto^ uno de los diarios nuestios 
que con mas autoridad tiaten mateiías de instrucción salid asegurando 
bc^o la de su palabra, a la vuelta de algunos ebjíos a la obrita, que es 
imposible aprender i mucho ménos enseñar a pronunciar las consonantes 
independientemente de las vocales. El primer ensayo, sin embaído, que 
se hizo quince dias mas tarde en la Escuela Franklin prestó pió al diario 
aludido j)ara declarar que la cosa le iba pareciendo posible i que con un 
nuevo eiLsayo ya se podría dar por convencido. 

Esto caso tan característico deja presumir cuan útiles pueden ser, aun 
tomando en cuenta, como en ol presente trabajo, la insuficiente preparación 
de sus autores, investogaciones hechas personalmente sobre una organiza- 
cion docente que, por ser en sus bases fundamentales definitiva, liaya re- 
suelto todos los problemas que se discuten i todos los que acerca de estas 
materias se hayan de promover en Ohüe. No el vano pzurito de jermani' 
samos (pues si en puntos de administración i de instrucción preferimos la 
Alemania» en otros preferimos Francia) sino el simple sentido común nos 
enseña que no hai conveniencia alguna para Chile en imitar a ima nación 
en estado de crisis, donde sistemas, rejímenes, planes de estudios i métodos 
didácticos se eneuoitran todav^ como entre nosotros^ sometidos a juicio^ 
mas bien que a otra donde todos estos puntos están resueltos i tienen de 
afios atrás autoridad de cosa juzgada. Si para obrar con mas acierto, no 
para seguir loa pasos de nadie; si para ilustrar nuestras discusiones, no 
para decidirlas; si para adoptar laa soluciones que mas nos convengan, no 
para producir servilmente las ^^e convienen a otros, nos es ¿orzoso estu< 
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dial ejemplos ágenos, vale mas, sin duda, tener a la vista ima oi-ganizaciou 
defimtivai ya probada, qiie no una oiganizacion embiionaiia, en vía de 
ensayo. 

, por ejemplo, problema que permanece insoluto en Cbile i que se 
renueva periódicamente i se seguirá renovando liasta que se le dé una 
solución acertada, el de la práctica o formalidad de los exámenes enciclo- 
pédicos. En Alemania ella está establecida desde priucipios del presente 
siglo, i sus ventajas sobre la prueba del sorteo i de los exámenes pardales 
que teuemus vn Chile boii talf.s, que tai-do o temprano so sentirá la conve- 
niencia de acluptarla, estutliiuido el modo como en este itiipciio ostú crga- 
nizada. Es cu balde que se ohjete lo de que este sistema f>/>h'(/a ¡i los 
alumnos a retener uii '^rnn número de nociones heierojéneaij (^ue la me- 
moria humana es impotente para (íOnservHr, salvo cuando se trata de in- 
dividuos escepcionales i i)rivilejiados; en Alemania los estudiantes están 
svgetos a él, i aun cuando no todos son jenios i ni siquiera niaí? int/.'lij entes 
que los estudiantes chilenos, la jenenüidad rinde sus pruebas satisfacto- 
riamente. En balde es también argüir lo de que adoptándolo se deja a los 
padres en situación de no poder apreciar basta el fin del curso^ basta que 
ya el mal no tiene remedio, el grado de aprovechamiento de sus h\jos, 
pues nadie ba pedido que se supriman los exámenes anuales para estable- 
cer el enciclopédico, sino que todos ellos versen anualmente o al fin del 
curso sobre el coiy'unto de los tamos estudiados. Es, por liltimo, en bakte 
que se exigeren las dificultades que con tal sistema pueden tener los 
alumnos para reparar un fracaso: los exámeuos enciclopédicos, enti lulitlos 
i establecidüb como están en Alemania, non mas fáciles de rendir que loa 
cxi'imenes particulares de nuoslros liceos i aun cuando este aseilú ¡)a(liera 
parecer paradqjal, ello es que en Ins cuatro ( ;qiílul(js de nuestro informe! he- 
mos apuntada sobre este respecto un númeix) de observaciones que bastará 
(de ello nos engreimos) a convencer de lo que afirmamos a cualquiera perso- 
na que las pese desapasionadamente i que dé mas importancia a los datos 
reales que a las reflexiones subjetivas. Todos los sofismas, en efecto^ con 
que la rutina pretende entre nosotros probar la imposibilidad de estable- 
cer el sistema de exámenes enciclopédicos preconizado en Chile por el mas 
distinguido de nuestros educacionistas, cual es don Diego l^arros Arana, 
quedan sobradamente rebatidos con solo observar que dicho sistema rijo 
- en Alemania i en todo el centro de Europa con magnifico suceso desde bá 
largos años. 

' El sistema de los exámenes enciclopédicos es de particular importancia 
para Chile por eatíu* estrechauieutu relacieiuadu con ci problema, igual- 
mente iasoluto, de la parte de intervención que el Estado debe ejercer en 
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la enseñaiiza privada. En Prnsia, donde la oonstitadon garantiza, como la 
de Chile, la libertad de enadlaiua, ee entiende, ain embaigo^ que dicha 
libertad no pnede ser cjeteida aino pe» personas que aeiediten ante el Es- 
tado su moralidad i suficiencia, i que la ensef&anza misma ha de ser pura- 
mente científica i xu> se ha de convertir en onda propaganda contra el 
óiden püblioo i las leyes del Beino. Particularmente, para evitar que se 
amortigüe en el corazón de la ja ve ntud el sentimiento del patriotismo i 
de la ol)cdiencia a las le^^es i a la¿ autoridades del Estado, el Gobierno se 
cuida en especial de conferir autorización a esas corporaciones, cstraiijeras 
aun en .su propia patria, cuya enseñanza barrena do raíz la noción de los 
deberes cívicos, haciendo depender la obligación de cumplirlos de la vo- 
luntad do poderes estraños al mismo Estado. Sobre todo, cualquiera quo 
sea la nacionalidad de los quo enseñan, i cualesquiera que siis tendencias 
sean, él no admite a sus discípulos en sus universidades, i&nicas que exis- 
ten, ni les confiere grados ni títulos, sino cuando prueban ante comisiones 
páblícas, por medio del eximen enciclopédico, haber slcansado el grado 
de preparación necesario pera adelantar en su carrera. Los exámenes par- 
ciales, que para el efecto podrian bastar si se conociera la vida es- 
ookr del examinando, pori^ue en tal caso se podría saber cuándo se 
ha apr 'piado él íos conocimientos requeridos o cuándo se ha c^do a 
aprenderlos de memoria, no suministran suficientes datos para juzgar el 
grado de preparación alcanzado por alumiios de colejios particulares, no 
vy liados inmediatamente por autoridades públicas. 

I)e aquí proviene, según he oido a persona que puede saberlo, que en 
Buenos Aire?, i no sé si en toda la República Arjentina, se ha adoptado 
el sistema de exámenes parciales para los alumnos de los colejios del Es- 
' tado, i el de exámenes enciclopédicos pam alumnos de colejios particula- 
res. Pero convencidos, como nosotros estamos, de las ventigas del último 
sietema, no nos resignaríamos a ver que en Chile gozaran de ellas sok* 
mente los alumnos de edqios particulares^ i vivamente nos permitímoe 
instar a las personas amantes de la instrucción a estudiar los datos que en 
el cuerpo del informe apuntamos sobre los derechos del Estado prusiano 
en la ensefiansa i sobre el sistema de pruebas establecido por ¿1 paia ga- 
rantizar la seriedad de los estudios. 

A discusiones análogas se somete periódicamente entre nosotros el réji» 
inen cU 1 histituto i de los liceos, i en particular el do los internados: i 
asimismo, sobre esta materia hemos apuntado todos aquellos datos que a 
nuestro juicio podrian servir para conocer las principales bafe»? del réji- 
men de los estnbleciniícntos alemanes de instniccion secundaria. De entre 
esas bases, son las mas notables que el personal docento no miia la ense- 
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fianzacomo ocupación accesoria sino como ocupación única i exclusiva; 
que los mismos profesores sirven do inspoctores, que indispensablemente 
desempeña cada rector alguna clase en el estableci tinento qae diri^ie, a fín 
de poder conocer el carácter de sus alumnos i diiyirlos con mejor acierto 
i qne peemanece alU cada día per lo ménos durante todas laa koras de 

En el internado de Joachimstiul, único qae él Estado sostiene en Ber- 
lín, está aun prescrito qne el rector i los profesores del jímnasio vivan en 
él establecimiento^ i aun respecto a los intemos, el primero de los emplea- 
dos indicados lleva el título de inspector principal 

Creemos que sobre todas estas materias hai acumulados en el informe 
un número de datos que ]3a.stai;i a convencer a todo aquel quo no quiera 
considerar el actual réjiiiicn de nuestros liceos i del Instituto como si 
fuesen los arreos de dou Koldan que nadie pueda tocarlos, de la ueccsidad 
de efectuar en él reformas radicales, tales, por ejemplo, cuales las habia 
esbozado el señor Barros Arana estableciendo el servicio de los lepetido- 
i dando a los profesores casa i comida en el establecimiento. 

lignalmcnte, es punto que hasta ahora no está resuelto, i que tarde o 
temprano habrá de resolverse, la manera de organizar el profesorado de 
Instrucción secundaria i el de instrucción superior. Por mucho que sea 
uuestip optimismo^ es imposible que nos declaremos satisfeshos con el 
deplorable estado de cosas vqente. El mismo sistema de provisión por cer- 
támenes no ha dado los resultados que se erraban, porque estas compe- 
tencias solo rinden buenos frutos cuando se traban entre personas especial- 
mente preparadas de antemano, i en los demás casos no se logra con 
ellas en realidad mas que graduar la deñciencia de preparación de los con- 
tendientes. 

Entre tanto, en Chile no hai establecimiento alguno donde los aspiran- 
tes al profesorado puedan prepararse de cualquier manera. Para los que 
deseen saber como se deljo arreglar esto, hemos acopiado en los capítulos 
segundo i tercero una suma de datos que podría considerarse fatigosa si 
todofl^ uno por uno, elejídos con estudio, no fueran de grande ínteres. Allí 
se puede ver, en efecto^ que para organizar el profesorado es menester que 
en las universidades se enseñen de una manera fundamental todos k» ra- 
mos que elementalmente se ensellan en los establecimientos secundarios. 

Entre tanto^ en la Universidad de Chüe no ensefian sino muí pocos de 
los ramos (acaso solo los de ciencias naturales) que el plan de estudios se- 
cundarios comprende, i siendo así Isa cosas, no se sabemos nosotros dónde 
pueden preparan» los que se dedican al profeeorado. AlU se verá que 
mozos a cada Universidad alemana hai Seminarios destinadoi a quje tales 
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aspirantes perfoccioucu sus conocimientos i adiestren sus aptitudos para la 
enseñanza, i que el Estado favorece con solicitud i laigueza los qtie mani- 
fiestan vocación para tales funciones. En los momentos mismos en que es- 
cribo la presente nota» el príncipe de Binuarck ha establecido^ con parte 
del diñen» que se le obsequió el de ábiil del comente alSo^ una fonda* 
caon peipetoa de 1.200,000 mazeos paia lentai a jiírenes sin leciunK» que 
se dediquen a la ensefia n sa nnivenitaxía i paia socotxet alas viudas de 
profesores superiores. 

Estas consideiadones manifiestan (tal es mi juicio) la suma deficiencia 
do nuestia actual ensefiansa universitaria i la necesidad quo bai de abrir 
en nuestro tínico Instituto de instrucción superior nuevos cursos contra- 
tando al efecto, ya que por ahora no podemos tener para los mas de ellos 
profesores nacionales, algunos de los que en Alemania se llaman profeso- 
res estraordinarios, o siquiera algunos distinguidos profesores privados. 
( Privat-Dorjijden) Si no adoptamos medidas semejantes, sin perjuicio do 
seguir subvencionando algunos jóvenes chilenos en Europa, no llegaremos 
nunca a crear el profesorado secundario o universitario. £n Alemania se 
considera tan estrechamente relacionada la formación del profesorado con 
la instrucción superior^ que sin ezigeracion alguna puedo asegurar que las 
Univeradades son en derko modo simples seminarios^ esto es^ Institutos 
destinados a formar profesores. Su ensefiansa, en efecto^ no basta a ningu- 
na otia cañera que no sea la del prof esoiado. £1 abogado^ el médico^ el 
injeniero de mma% de construcciones, el agrimensoiv el agvdnomo, etc., 
etc., no adquieren, wfpm se veti, en las Universidades mas que la ins- 
tmcdon científica jenexal, i en cuanto a la instrucción técnica probamen- 
te tal, Itt adquieren por completo fuera de ellas. Por la inversa, todo aquel 
que quiera dedicarse a la enseñanza puede perfectamente prepararse por 
completo sin salir de las Universidades. I aun cuando por mi parto juzgo 
preferible a la instrucción jeneral de las Universidades alemanas la ins- 
trucción profesional de ia de Chile, no por eso dejo de comprender los 
defectos de nuestra enseñanza, que ni está destinada en ninguno de sus 
curaos a formar profesores, ni da tampoco a los que se dedican a otras pro- 
fesiones liberales una instrucción suficiente. 

Sin mencionar otras facultades, apenas habrá optimista que no piense 
con nosotros que^ por ejemplo, el plan de estudio de la de leyes i ciencias 
políticas es sobremanera deficiente i esencialmente empírico. Fuera del 
derecho internacional i de la economía política, no so ensefia aUi un solo 
ramo de ciencia tediica, i a pesar que es allí donde se da la instrucdou 
mas jeneral i donde por lo mismo se educan todos loa chilenos que se de* 
dican a U yida pública^ no abnoa hmdi^ aboca la eosefiapsa mmo alguno 



Digitized by Google 



— lo- 



que fnte dilectamente la ciencia del Gobíemo i de la política. I4 historia 
del derecho, que manifiieeta la rekcioii existente entie las nociones jniidi- 
CBB i el desanoUo social; la ciencia de la lejislacion, que manifiesta U con- 
formidad jenend de las leyes con el estado social; la juríspradencia, que 
manifiesta la relación existente entre las interpretaciones del derecho i los 
adelantos sociales; la ciencia ixilítica, que iiianifiesta que vi arle do gober- 
nar consiste en conformar las instituciones con el netunl cft^do social, 
dejando abierta la puerta a su desarrollo; la sociolojía, que manifiesta la 
conexión i el desenvolvimiento de todos los fenómenos sociales, i las cien- 
cias de la administración, de la hacienda pública, etc., etc., todos estos ra- 
mos de capital importancia para el abogado, para el jurisconsulto, para el 
If'jif^lador, para el publicista, i^ara el repúblico^ están esdnidos de nuestra 
facultad jnridico-politica, i ni siquiera se comprende en ella la ensefiaoaa 
de la enraclopedia de las ciencias sociales para menoionarloe i esponer sus 
principios jenerales. Pues bien, en el tercer capítulo del presento informe 
hemos dejado dilucidada con una abundancia de datos que solo el interés 
de la materia hará escusable la manera eómo la TTniyersidad de Berlín en- 
tiende preparar a los que se dedican a la cnrroca del foro i fonuar a los 
que se dedican a la vida pública. 

Por último, para no mencionar otras necesidades de nuestra organiza- 
ción docente, cree el infrascrito ser de urjcncia, como medio de dar estí- 
mulo al profesorado ordinario i vida al estraordinario, declarar obligatorio 
por parte de los alumnos universitarios el pago de estipendios por curso. 
Mientras sean gratuitas las lecciones de los profesores ordinarios, no podrán 
ser concurridas las estipendiadas de los cstraordinarios ni tendrán los 
primeros estímulos bastante vivo para mejorar la enseñanza. Tal como 
están arraladas las cosa^ el titular ordinario de una clase sabe que no 
tiene que perder si no perfecciona sns conocimientos) i que no tíene que 
ganar si trob^a, si pone empefio en su tarea, si dedica su tiempo a procu- 
rar el desarrollo de la ciencia, A la inversa de lo que ocurre en Alemania, 
donde todos los profesores universitarios de ciencias en formación, a saber 
las biolójicas i las sociales, son autores distinguidos i enseñan por obras de 
investigación personal; en la TTníversidad de Chile estamos en jeneral 
condenados (por falta de estímulos del profesorado, no por otra causa) a 
estudiar testos ajenos que por sur ajenos nunca puede el catedrático asimi- 
lárselos tan completamente como la enseñanza superior lo requiere. Faltos 
de estímulos suficientes, hai nniclios aun que ni siquiera se Lau sentido 
animados a traducir a la lengua nacional los testos de procedencia estran- 
jera, así como ha habido otros que para facilitar sus tareas, insuficiente- 
mt^nte r^unSétaUas, Im, ténido k p^gtina <^n^fi¡a de itídudr una 
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obta fundamental, propia de la enseñanza uniTersitaiia, a un menesteroso 
compendio, piopio para vulgarizar los conocimientos sin necesidad de 
maestros. 

Al contrarío, la asombrosa fecundidad literaria que con rason se admira 
en los profesores alemanes, ménos por su abnndancda que por su mérito, 
proviene principalmente de la necesidad que todos sienten de estudiar sin 
descanso para mejorar de continuo su ensefianza i de darse a conocer para 

acreditar sus lecciones i disputarse con ventaja los alumnos. En el cuerpo 
de este informe, esjiuLÚiliuente en los capítulos segundo i tercero, hemos 
traUdo de este punto i do los estipendios universitarios, con la cstension 
que nos permitían los límites que nos impusimos. 

En términos jeni^rales, podemos decir que habiéndonos propuesto, como 
queda espresado, estudiar en la oij^nizacion docente de Alemania los pun- 
tos de mayor ínteres para Chile, creemos que en nuestro trabigo, con ser 
como es tan modesto, se pueden eneontrai' buenos datos, para ilustrar cual- 
quiera cuestión importante que por allá se sunsite solwe la instrucáon 
secundaria i la instrucción universitaria. En lea cuatro capítulos de que 
consta i que en gran parte son traducciones (como ya lo hicieron Cousin, 
Vei^4 (Taccoud, Amold, etc.), de las ordenanza Tientes, pero traducciones 
comprobadas por averiguaciones i observaciones personales, se encuentran 
espuestas con cierto drden todas las materias que toatamos, i el lector que 
quiera obtener datos sobre alguna sin darse la pena do recorrer todo el 
trabajo, puedo buscarlos en el lugar respectivo con solo revisar el ín- 
dice. 

Así, en ol capítulo primero manifestamos que el buen servieio de ins- 
trucción secundaria se funda en tres puntos capitales: 1." en la vijilancia 
(|ue el Estado ejerce S'ol)rc todos los ramos de la enseñanza, sea piiblica o 
privada i ya directamente, ya por medio do los reales consejos escolares de 
cada provincia; 2.^ en los planes de estudio compuestos de manera que la 
ensefianza se va desarrollando concéntricamente en todo el cvút&o desde las 
nociones mas elementales i particulares basta las mas abstractas i derivadas^ 
i de manera qtie el ramo que se empieza a estudiar en un semestre se 
signe estudiando i reposando en todos loe semestres siguientes; 3.<> en el 
sistema de exámenes enciclopédico^ foijado en la forma conyenionte para 
garantizar la seriedad, la solidez i la ostensión de los conocimientos; i 4.^ 
en la atendon que rectores i profesores prestan al cumplimiento de sus 
deberes, mirando sus tareas» no como ocupación acc^Kiria sino como oca* 
pación esclusiva. 

En el capítulo segundo tratamos del profesorado i inaiiifestamotí que sus 
bascís principales SOn: 1.° En la UnivcYsidad hai oui¿ds especiales <le cada 
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uno de los ramos que la enseñanza nacional comprende, í aun hai semina- 
rios destinados a formar profesores secundarioj»; 2.'' Nadie puede ser nom- 
hrado ])roíusor si no da previamente pruebas de suficiencia i de aptitud; i 
3.^ Los profesores goran de sueldos que bastan a las necesidades de su 
posición social i están impedidos de dedicarse a ocupaciones estiaílas. 

En el capítulo tercero tratamos de la Um7exsídad de Berlin i probamos 
que su prosperidad se funda: l.'^ en el liberal patronato del Estado; 3.* en 
la libertad completa de ensefianza de que sus profesores gozan; 3.^ en la 
emulación que existe en los profesores a virtud de la facultad que cada 
uno tiene de abrir cursos que surtan efectos académicos; 4.o en la práctica 
de que los estudiantes paguen estipeiidio a cada ])i'ofesor jior las lecciones 
que les da; i 5." en el personal esclusivamente docente i pro¿írcsista, sin 
miembros académicos i conservadores, que compone la Universidad. 

Por último, en el cuarto capítulo hablamos de los grados acíidémicos i 
do su decadencia: del sistenui de exámenes públicos en que la burocracia 
alemana se funda; de sus título.") proíesionaies i sus garantías i de la ins- 
trucción técnica diferente de la instrucción universitaria que se exije a ios 
que aspiran a ser admitidos por el Estado como abogados^ médiooS| farmar 
céuticos, i^jenieros civiles, o de minas, o agrícolas o agrimensores. 

una palabra, los planes de estudio, la instrucción clásica i la ins- 
trucción cientificsi el raimen jenexal i en especial el de los internados» los 
derechas del Estado, los sistemas de exámenes^ loe consejos escolares (en 
Chile ddegaciones univerntarias), la organisacion de la Universidad, su 
personal, sus facultades, los ramos de estudio^ los cursos académicos, los 
estipendios, el profesorado ordinario, estraordinario i privado, la colación 
de grados, la dispensa do títulos, etc., etc., son puntos que están mas O 
menos dilucidados en el trabajo i (juo periódicanient'e sublevan discusiones 
en Chile como para probar que todavía no s» han resuello satisfactoria- 
mente. 

liQá solos puntos interesantes para Chile que no hemos tratado sino niui 
incompletamente, o que apenas hemos mencionado como de paso, son los 
que se reñeren a la instrucción profesional del todo i en todo iudüeronte 
dentro de Alemania, según he dicho^ de la instrucción universitaria pro 
píamente tal La doble falta de preparación i de tiempo nos ha impedido 
estudiar la otganisacion de los institutos profesionales de instrucción su- 
perior i secondaris i completar el presente informe abrasando todas las 
materias importantes que se relacionan con la ensefíania pública. Paro sin 
ser iqjeníeroe» mecánicos o químicos, no podíamos juzgar con conciencia 
el Instituto Folitécnioo; nn ser agrónomos, no podíamos juzgar el Insti-* 
tuto df ágrÍGultuta; sin ser mineralojieteúi, no podíamos juzgar la Acade> 
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rnia^o Minas, ni poUíamos juzgar las clínicas sin ser doctores rn medicina. 
Bajo ele este respecto, el informe es, pues, radicalmente ineompleto, el 
enrapo de estudio queda casi absolutamente inesplotado, i nosotros no 
queremos ocultarlo, porque nuestro mas vivo deseo es que algunos do los 
numerosos compatriotas que viajan por este Imperio acometan en servicio 
de Chile k tarea de estudiar a fondo la organización de los institutos pro- 
fesionales. Al mismo órden de estudios especiales que no hemos abareado 
en este infoime conesponde la oi^uiisacion de las escuelas seeundaiias o 
superioies destmadas a formar militares i a educar sordo-mudos, eíegoi^ 
idiotas^ comeieiantes» etc., etcj oiganlsacion que, si bien de sumo ínteres, 
no se puede estudiar sin dedicarle mucho mas tiempo dd que podíamos 
disponer. 

Fiani tratar con mayor aderto las materias que el infonne abraza, hemos 

cuidado de encabezar cada capítido con una breve reseña hist<5rica. Al 
obrar así nos hemos propuesto primeramente apuntar los esfuerzos i ensa- 
yos que se han hecho para llegar a formar la vasta i admirable organización 
que describimos e indicar los obstáculos con quo su desarrollo ha tropeza- 
do i quo, nosotros debemos evitar. 

En segundo lugar, la reseña hÍ8t<irica nos era indispensable para lijar el 
rumbo de las tendencias dominantes en estas materias. Por descuidar el 
estudio histórico, un autor ha citado en Chile a Prusia como ejemplo de 
una gran nación que da mmñ importancia a la enseñanza relijiosa de laa 
escuelas; entre tanto^ la historia nos ensefia que las escuelas fueron un 
tiempo eetaUecimientos esencialmente relíjioflOi^ que desde un sin^o ae& 
han venido independizándose iñas i mas, i que al presente no so ensefia en 
ellas ningún dogma obligatorio^ de manera que lo que se nos propone imi- 
tar es justamente lo que aquí va en decadencia. Asimismok por descuidar 
el estudio de la historia, se nos podría ofirecer como modeb digno de imi- 
tarse el plan de estudios clásicos que se sigue en los jininasios, cuando en 
nuestro informe nosotros probamos con datos incontrovertibles que es el plan 
de estudios científicos de las escuelas reales el que tiende íiiaó i niLis a un 
predominio absoluto. Los breves apuntes históricos, pues, de nuestro trabajo 
no tienen por objeto alardear vana erudición, sino acopiar los datos indis- 
pensables para determinar entre las tendencias dominantes cuáles van de- 
cayendo i cuáles desarrollándose, cuáles son dignas de imitarse i cuáles se 
deben desechar. 

Apenas necesito agregar que el entusiasmo con que en el cuiso de este 
informe hablamos en jeneral de la organización docente de Alemania no 
proviene de que todo en ella nos parezca bien, ni de que creamos tras- 
plontablc a Chile todo lo que admiramos ra este imperio. Ftlndase prínci- 
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pálmente en que de ordinario, solo hemos tocado puntos que a juicio jeueial 
canustuizan i honran diclia organización, i hornos presciu'lido de aque- 
llos qtt^ adoleciendo de defectos, no pueden servirnos do mod< lo ni se re- 
lacionan con loa de ínteres para nosotros. Como que no nos place el triste 
oficio de Aristercos, nos hemos cuidado de hacer criticas sobre cosas que 
no nos competen i que atañen a nuestro trabajo. Cuando por necesidad 
hemos tenido que hablar de las partes defectuosas de la organización do- 
cente de Alemania, no hemos silenciado los defectos, i en su caso no he- 
mos dejado de manifestar lo que segiin nuestro entender hai en Chile me- 
jor que en este imperio. 

Nos parece, por ejemplo, que d nilmeio de ramos de estudio de nuestros 
Íceos es mas completo que el de los jimnasios i suministra una base mas 
racional para organizar lui buen plan de enseñanza, ^os parece asimismo 
que el rumbo de nuestra enseñanza secundaria es mas científico, i por lo 
mismo mas acertado que el de la enseñanza secundaria do l*rusia; que la 
falta de un plan gradual en los estudios universitarios de este reino e?; 
un grave defecto que no debemos imitar; que la división de la universidad 
en las cuatro facultades de que consta es esencialmente irracional e ildjica; 
que los métodos didácticos seguidos por algunos de los profesores de nues- 
tra facultad de leyes son muí superiores a los que siguen en la universidad 
de Berlín por el profesorado de los cunos de dexecho i de humanidades; que 
las costumbres de nuestros estudiantes son mucho mas cultas que las de 
los estudiantes alemanes, etc., etc. Pero no hemos querido insistir en estos 
puntos ni los hemos tocado sino de paso, porque el objeto que nos propu- 
simos al acometer este trab^o no es el de descubrir lo malo que pueda 
haber en la organización docente de Alemania para correjirlo, sino el de 
esponer lo bueno para en lo posiUe imitarb. 

Para terminar, quiero hacer dos declaraciones, que pudieran parecer 
inoficiosíis a los lectores bien iutcncionados, pero que juzgo necesarias para 
prevenir juicios infundados. Es la primera que al deslizar en el enerpo del 
informe algunos conceptos (|ae envuelven crítioas de nuestra actual orga- 
nización docente, no ha sido en manera alguna nuestra intención atacar a 
este Gobierno ni a ninguno de los anteriores. Creemos en conciencia que 
todos ellos obi-aron siempre animados por los mas sanos propósitos do di- 
fundir i mejorar la enseñanza nacional; i por lo mismo, sin temor de herir 
a nadie, no hornos vacilado, cuando el caso ha ocurrido, en señalarlos males 
que hemos notado en ella al compararla con la de Alemama, ciertos como 
estamos do que todo patriota prefeniá conocerlos para correjirlos a igno« 
mlo8 con peligro de que so perpetúen* 

Por último, tampoco Jmm qnerido atacar a loa piofeaoiis que íoiman 
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nuesbo peisonal docente euando hemoe numifestado algunos de los dof ee- 
tos del piofesoiado. Segoa lo dedanunos en el cuerpo del infonne, noso' 
tíos opinamos que la enaefiansa pdblifia se enouentia actualmente en jene- 
ral confiada alas penonas mas idóneas que, dado el vijente estado de cosas, 

se pudieran olojir. Pero eso no quita que el profesorado pueda luojorarso 
considerablemente, si nos empeñamos on que los nuevos titulares se ilus- 
tren, se adíeítron i se distingan por su vocación antes do haeor.se carjD^o do 
las cátedras. El infrascrito lia desempeñado también cargos docentes en 
uno de los principales liceos do Chile, i declara honradamente que por la in- 
suticioucia de su preparación incurrió, a pesar de sus esf uerzos» en algunos 
de los mismos vicios que ahora con mejor conocimiento ^ de causa achaca 
en jeneral al profesorado. Esta ixgenna confesión eonvencerá a los bien 
intencionados de la sanidad de nuestras miras i de que nuestro trabigo, 
aun cuando pueda desaipndar a los que quieran sentirse aludidosi no tie- 
ne mas propósito que el de coadyuvar en la medida de nuestras íuenas al 
Inen do la patria. 

Con protestas de particular estima i respeto^ tengo el honor, sefiot Mi- 
nisti-o, de suscrihirme de US. atento i seguro servidor. 

> Valentín Letblibr, 

Secretario de la Legaciou de ChUe eu Berliu. 

AI señor aaíllMino Uatta, Eaviado JBatntoriUiutilo i Ministro Plenipotenciario de GMle 
en Berilo. 
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LA' INSTRUCCION SECUNDARIA 

I hJL 

iSTRÜCCIOH UNIVERSITARIA EN BERLIN 



CAPÍTULO I 

La instrucción secundaria en £erlin 



BxBÚxsx.—L Ojeada histórica.— IL J}etaadmi»i$tmchH,pébUeaeo»reIaeio»tt laats^ 
ñanza Meatuflarút.— m. De la fnnitacion de eskableciraientos de instraccion secnndaria. 
— IV. Disposiciones rcglamcutarias. — V. Del internado de Joachimsthal. — VI. Del 
cnr?r» escolar i <le las clases. — VIL Del plau de estudios. — VIII. De.siimllo concéntrico 
«le los t-studioH^ — IX. Idea jeneml aoerea del método. — X. Be lo¿i exámenes parciale.s. 
- ■XI. De los exámenes de [madurez. — XII. De la prueba escrita. — XIII. De la prueba 
oral.— XIV. Del certificado de madara^-^XV. Ptivil^loa de los oertiAcadoa da exánenee. 

I 

Üj>'<iiUL hütórica. — Apónas habrá per-sona docta quo ignoro que los 
estudios do hi literatura profana do lu antigüedad datan solamento desde 
los coniitínzos de la Edad ínodcni;», i qno ántp<? de osa época no se hacian 
sino en cuanto se relacionaban con la filosofía teoMjica dominante. Asi- 
mismo^ es jeneralmento sabido (pie, si se esceptúa una parto de las ninto- 
máticas, casi el cuerpo entero de la^ciencia se ha formado por vía de 
desarrollo en el curso de los cuatro últímos siglos. Por lo misino^ no cau- 
sará a nadie estrañeza el salwr" que la instiuccion público, tal cual oa 
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htiestros días se la comprende, esto es, como un sistema enciclopédico qllé 
abraza a la vez las humanidades i las ciencias, no se ha podido organizar 
sino en época relativamente reciente. 

£n ios primeros siglos de la J£dad moderna, no habia una diferencia 
bien marcada en cuanto a la calidad de la enseñanza entre los estableci- 
mientos de instrucción secundaria i los de instrucción superior. Solo se 
caracterizaban unos i otros porque a los ültimos se incorporaban mas bien 
aquellos qtio querían obtener el priviliyio de enseñar (licencia) mientras 
quo los primeros ei iu mas bien frecuentados por los que deseaban ins- 
truirse sin ániiiio do dedicarse mas tarde a la enseñanza. Mas adelante, 
sin embargo, cuando la ciencia se hubo dcsaiiuliado de una manera consi- 
dcraltle, fué mni difícil (|ue las universidades la enseñaran a jcSvenes que 
no se Imbieran de antemano preparado para los estudios superiores, asiuii- 
lándose los elementos jenerales del saber; i ent<^nces se empezaron a consi- 
derar ]'\^ establecimientos de instrucción secundaria como estadios indis- 
' ponsables para incorporarse con provecho en los de instrucción profe- 
sional. 

Tampoco hubo hasta el siglo pasado entre los indicados establecimientos 
de instrucción secundaria variedades que correspondieran a las diferentes 
carreras que la juventud educanda podia seguir al salir de ellos. Kacidos al 
calor de la revolución del renacimiento, ¿ntes de que la ciencia hubiera 
crecido i se hubiera impuesto a los recelos de la f 4 dichos establecimientos 
dieron i conservaron en sus planes de estudio una importancia al principio 
casi esclusiva a las humanidades, i fueron designados con un nombre jená- 
rico, el do escuelas cLisicaá (Gelelirteuscltulen), que deiiolabu por sí solo 
la materia de su enseñanza. Empero, ol gran desenvolvimiento de laa 
ciencias i sus nniltiples aplicacioues sociales empezaron a hacer sentir de 
ima manera premiosa la ut cesidad de croar establecimientos secundarios 
donde se diera cabida mas i mas estensa a la enseñanza de los estudios 
esperimentales; i entdnces, hacia los comienzos del siglo pasado^ varios 
notables educacionistas principiaroii a fundar algunos de los que a poco 
se distinguieron con el nombre jenérico de escuelas reales (Bealschulen). 
£1 primero de los que se foudttron para llenar aquella necesidad fué el del 
teólogo Francke, en 1721. Pero el primero que se caracterizó con la adop- 
don de aquel nombre fué establecido solo en 1738 por Scmler en Halle, 
si bien no duró laigo tiempo. A poco, otro teólogo llamado Hecker fundó 
en Berlin una tercera escuela real, la que Fedeyco el Grande tomó en 
seguida bajo de su protección i pie, rcoi^anizada en 1822, puedo oonside- 
rarse como el primer buen establecimiento de su clase que ha existido. 
Por lin, en lóü9 «e dictó un ¡Am jeacral de oatutlios para las eácueiaa 
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leales, plan que rijc todavía, i desde entonces quedaron ellas definitivA* 
mente clasificadas como institutos di; iiistriu.ciüu secundaria. 

La lucliu, aiii embargo, que liubieron de sostener para obtener esta 
clasificación fué larga i porfiada, llácia la laisma ójíoca en ([ue el desar- 
rollo de la ciencia hacia nacer las escuelas reales, las escuelas clásicas (que, 
para evitar confusiones, llamaremos en adelante con el nombre de Jimnth 
eios que adoptaron a principios de este siglo) seguian empeñadas en man* 
tener reducida la enseñanza casi esclusÍTamente al campo de las lenguas 
muertas i de la literatoia greco-romana. £1 singular caráct^ de aquellos 
mstittttoa queda safíeientemente manifiesto con decir que en el Jimnasio 
de Federico Guillermo, todavía subsistente, se estudiaban hácia ú siglo 
XYI trece boras de gri^go^ no sabemos cuantas de latin, dos de aritmética 
i ninguna de alemán. En todos los establecimientos de la dase del aludido, 
el griego i el latin ee eneefiaban, i aun diremos se enseñan, no como base del 
estudio de^a lengua nacional sino con el pi-o^xísito determinado de provocar 
un renacimiento de la literatura greco-romana i de formar nuevos Horneros 
i nuevos Aristólelcs, nuc\ oá Virjilios i nuevos Cicerones. En el Jimnasio 
indicado, el alemán no se incluyó entre los ramos de estudio basta el 
segundo cuarto del siglo XVI II, dr manera que los alumnos durante cen- 
tenares de años aprendieron el niam-jo de dos lenguas muertas, e.strañas « 
inútiles, i no el de la nacional, viva i necesaria. Embebido en la lectura 
i en la esplicacion de testos clásicos, el profesor imbuía a la juventud las 
ideas i la cultura de los griegos i de los romanos, i descuidaba el educarla 
para la sociedad actual ^i le bastaba ejercitarla en las traducciones de 
loB grandes autores» sino que a toda costa se esfonsaba en que los imitara, 
i los estudiantes debían aprender no solo a poner en alemán cualquier 
troco griego o latino, sino también a desarrollar temas determinados por 
escrito o de palabra en una u otra lengua, i en prosa o en verso. Final- 
mente, a virtud de una eetrafia preocupación, todavía no bien estirpads, 
se eieia can desbonroso para los jimnasios el ensefiar conocimientos dttles, 
i se pensaba seiiamente que solo los inútiles pueden servir de adorno al 
espíritu. 

Una de las causas principales de este cai"ácter de la enseñanza, llamada 
jimnasial, era que el profesorado se reclutabu, según veremos, entre los 
teólogos del reino, los cuales, como naturales representante» do la íilotK>íía 
teolójiea, enseñaban mas bien a desdeñar que a amar la ciencia, hacienda 
creer que hai verdades mas ciertas i mas grandes que las verdades cientí- 
ficas. Mas el rei Federico Guillermo III, padre del actual Emperador de 
Alemania, inspirado por insignes educacionistas, tomó a pecho la patrió- 
tica tarea de rootganisar i perfeccionar la enseñanza nacional, i dictó una 
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serio de fIecroto« que la Icvautiiron sobro bases conníleLiUnoiito iníevii.^. 
Uno do ISIO estatuyó quo pnra en adelante los candidntí»!^ al piuíosorado 
tendrían que sujetarse a un exánien jeneral: otro de 1812 fíjó las pruebas 
quo loa alumiLOS de jimnaaioB debían rendir al dejar el establecimieiLto 
para ingresar en la universidad, i otro de 1816, correlativo con el prece- 
dente, dictó un plaa de estudios destinado a servir de regla jeneral, no de 
legU obligatoria, en la etuefianza de los jinma8Ío& Estas ordenanzas 
xgieron el servido de iostrneoíon secundaria duianto algunos afios hasta 
que se pudieron notar en la piáctica todos los defeclios de que adolecían, 
i por fin, en 1831, en 1834 i en 1837 se dictaron lespectivamente otros 
tres que abrogaron o corriUieron a las anteiiorss i que con lijeias modificv 
cionos se encuentran todavía en su totalidad vijentes. 

En el presente capítulo, nos proponemos dar alguna idea del servicio 
administrativo de la instrucción secundaria; a continuación espondremos 
los varios planes de cstudiu que rijen, unos con tendencias clásicas, otros 
con tendencias cientílicas; i ix»r último, espondremos el sistema vijoute 
de exámenes. 

II 

De la ffdwinidracion p/!í/!ira em relación a la Enseñanza fteatndai'ia,—' 
Iaí instrucción secundaria as{ como todas las seccionss do la enseñanza 
jeneral, sea pública o privada» civil o esclesiástica, ñscal o municipal, está 
bt^ó la dirección superior de un Ministerio especial creado en 1817 i bejo 
la vgilancia inmediata de los reales consejos escolares de cada provincia 
i de las autoridades locales o departamentales que mencionaremos en 
breve. 

Una de las principales atribuciones del Ministerio es velar por que en 

cada parte del reino el número do establecimientos secundarios guarde 
proporción con el número de los pobladores. Gomo que no existo auto- 
ridad administmtiva mas alta que la del ministerio, no hai otra que pueda 
atender mojor a las necesidades jenerales i establecer con c([uidad en todo 
el reino el servicio áv. instrucción secundaria. Kn Iivjlatena, país en rpic 
el Estado no lia querido tomar a su cargo la prestación de esto servicio, 
no hai proporción alguna entre el número de establecimientos i las nece' 
sidades de cada ciudad. A estamos a lo que un educacionista ingles 
afirma, los colejios se encuentran desparramados allí como granos de 
pimienta lanzados al acaso, i hai ciudades que tienen muchos cuanda 
necesitan pocos, otras que tienen pocos i noeesittui muchos, sm contar con 
que la instniceion, por lo jeneral, es en todos mui mala. £1 ministro do 
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instrucción pública, cuida, pues, en Piusiii, del igual leparto de la enao- 
fianza secundaria entre todas laa ciudades del reino e impide que se for* 
men esaa diferencias do nivel intelectual que en otras partes -suelen crear 
graves dificultades politicas. 

Li »s realfift consejos o culejios escolares son como delegaciones del miiiis- 
terio; i aun cuaiulo existen eu tudas las provincias del reino, no tienen en 
todas ima misma organización. Sin f'iuban,'o, de toJcs ellos fonnan parte 
el presidente i el vice-preisidente de las provincias respectivas i un conse- 
jero técnico, esto es, una persona docta eu materias de instrucción que jior 
sus méritos i servicios ha recibido aquel título honorífico del Estado. En 
algunos de ellos tienen también asiento vocales nombrados como repre* 
sentantes por las diferentes sectas cristianas. Igualmente, en algunos, los 
establecimientos de instnicoion secundaria tienen d«»dio de hacerse 
representar por dos consejeros técnicos. I en todos entran, como conse- 
jeros eu materias legalesi los jurisconsultos de los consistorios reales, i 
presiden los presidentes de las provincias respectivas por ser los mas 
earacterizados representantes del Gobierno del Bel 

Bajo la T^ilancia, i en cierto modo bcyo la dirección de loa consejos 
escolares, están todos los establecimientos de instmocion smundaria. Aun 
cuando la constitución del reino garantiza la libertad de enseñanza, o aca- 
so porque la garantiza, el Eatado entiende que es deber suyo conservar 
incólume eu sus manos aquel derecho tic ¿jupcrvijilancia indispensable 
para cvitnr que a su soni})ra vengan intereses antisociales a malear el espí- 
ritu de la juvíMitti'.l. Con este fin, el Ministerio por una inute i los conse- 
jos escolares por otra, están investidos do las facultades necesarias para 
yijilar i dirijir el servicio de la iustruocion pdblioa. Sin mencionar por 
ahora en especial las que les corresponde ^ercer en cuanto a los estable- 
cimientos particulares, incumbe a los consejos escolares examinar todo lo 
que atañe a la pedagojía en los estiableoimientos fiscales, sus planes de 
estudio, sus reglamentosi, sus estatutos, el revisarlos i anotarloi^ el obse^ 
var la aplicación de las prescripciones disciplinarías i proponer la correc- 
ción de los abusos, vicios i defectos; el examinar con detenimiento los 
testos usualeí^ indicar al Ministerío los que convendría prohibir o adoptar; 
el formar las comisiones examinatloras do los candidatos al certificado de 
madurez ^1); el informar semeátraliueuto al Ministerio sobre los exámenes 
que los candidatos ul profesorado rinden; ol ccntratar, promover, vijilac, 

(1) el prosente informe hemos trascrito literalmente cierto» témlnoe, verbigracia, 
madureXf abüwríentet tentmu»f etc., que la Jei^^a unÍTemit«m de Alemania ha tomado 
del ktiu i que uo poilríamos traducir por palabras eastelloMs mas adeenadas tAu hacerlos 
perder el carácter exótico qne tienen en alemán* 
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ftmDnestar» aospender o admitir la renuncia a los profesóles; cl aprobar el 
monto de las pensiones eztjidas a los alinnnos; i por liltimo, el adminis- 
trar los bienes i llevar la caja i la contabilidad de los establecimientos 
secundarios i elevar trienalmente al Gobierno Eeal un doble informe 
sobre los jimnasios i sobre las escuelas reales, indicando en él la vida que 
dichos instilntos han llevado, sus adelantos» sus rentas, sos bienes pro^ 
píos, sus necesidades, sos defectos, i los vicios i consecuencias de la ense- 
ñanza o do los métodos usualea En una palabra, podemos decir que los 
consejos escolares son la baso del servicio administrativo de la enseñanza 
secundaria, i a ^■i^tu(l de lu-s importantes atribuciones quo la lei les con- 
fiere, ejeicen en nombre del Ministerio i del Gobierno real una «írande 
autoridad para vijilar i dirijir dicho servicio. A nuestro juicio, ellos po- 
drían servir de ejetuplo para saber cómo dar vida a las delegaciones uni- 
iH/rsitariaa que nuestro Consejo do Instrucción Pública ha instituido últi- 
mamente en oumplimiento de la lei de 9 de enero de 1879. 

Ailemas de los consejos provinciales que ejercen la vijilancia en nom- 
bre del Ministerio^ baa en las ciudades otras dos autoridades encargadas 
de ejercerla en representación de los poderes locales. La primera es la 
denominada outorúZoeí ZoeoZ eseo/or/ se compone ordinariamente de solo 
•1 buigomaestoe (mi^istrat) o del burgomaestre i un consejero escolar; esta 
encargada de velar por el buen (Srden de loa establecimientos municipales 
de instrucción secundaria, i no debe confundirse con la diputación escolar, 
encargada de las escuelas primarias. 

La otra autoridad existente en algunas ciudades se denomina euraiorio 
€9eolary i se compone, por lo jeneral, de un representante del burf^oraaes- 
tre, de otro de la Municipalidaii, dül rector de cada cstiibleciinitíuto secun- 
dario i do dos vecinos doctos. Sus atiibuciono^í son mui varias, poro casi 
en todas partes están encargados de atender al aseo (le los estubleciinien- 
tos secundarios, de íonicntar sus rentas, de examinar su cjntabilidad, de 
proponer candidatos al profesorado, i en una palabra, do velar por el ade- 
lanto de dichos institutos i de remediar sus faltas i de proveer a sus nece- 
sidades. 

IH 

De lo8 egtábUeeimienioa de itutrtteeion secundaría i de m /undaetoa, — 
Para fundar eolejios públicos de instrucción secundaria, no hai en Prusia 
una regla ^a como en Chile, donde la leí manda que el Estado sostenga 
por lo ménos uno en cada provincia. Las ordenanzas reales prescriben que 
h^^' a vpcxunM se establezcan tantos jimnasios i escudas reales co- 
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mo las ncces¡da(.IeR locales lo requieran; poro ORta prescripción está redac- 
tada en términos tan jenerales, qw. su alcance práctico se limita a decía- 
xar qnn ol servicio do la enseñanza nacional es Inoumbencia del Eatado^ i 
qii9 el Estado no queda eximido do esta obligación por que haya particu- 
lares diapuefitci a lundar colejios i a subrogarlo en el cumplimiento do 
ella. 

"No obstante que la Constitueion Y|]ento garantiza la liboitad de ense- 
fianza, es entendido, sin protestas ni resistencias de sectas ni de partidos, 
que dieba libertad es perfectamente compatible con el deber atribuido al 
Estado de proreer por si mismo a las necesidades del serricio de instmc« 
eion secundaria. Si las municipalidades si las sectas relijiosas, si los par- 
tidos políticos, si los simples particulares no están obligados por respecto 
alguno a prestar dicho servicio, el Estado lo est;i positi\ aiiieütü a soste- 
nerlo, a estonderlo i perfeccionarlo en la medida que las necesidades p¿- 
blicas lu roquiiTiiu i los recursos alcancen. 

Tan iml»uiJo está el Estado prusiano de la obligación que a este res- 
pecto le incumbe, que las ordenanzas reales prohiben conceder a las n^uui- 
cipalidades autorización para fundar establecimientos secundarios cuando 
no esté completo el número de escuelas elementales quo la suma de la 
población reclame, i mandan que tampoco sea concedida a los particulares 
sino en cuanto los colejios fiscales i municipales no basten a las necesida* 
des del lugar. 

£1 pueblo prusiano sabe mui bien que no hai énseñanza mas desintere- 
.sada, ni mas imparoial, ni mas conforme con los fines jenerales de la socie- 
dad que la que se da por el Estado en todas aquellas naciones donde él 
no es obra de la fuerza sino drgano de la misma sociedad, i por oso nadie 
le disputa su derecbo ni se empeña por relevarle del cumplimiento de su 
deber. 

El cuadro estadístico que sigue comprende los establocimioutos de ins- 
trucción secundaria quQ habia en Berlin a principios de 1883: 

Flaeales Muxddpales Purtioalarai 

Jimnasios 12 11 

Id. reales 1 7 

Escudas reales superiores 1 ... 9 

Id. id. femeninas 2 4 49 



De estos datos resulta que en la capital de Alemania la instrucción 
secundaria de la miger está encomendada casi por completo a particulares, 
i como en Cbüe, donde sucede lo mismo, dícba instrucción es aquí en 
jeneral mui de^cisnte i en todo caso mui inferior a la t^v» el hombre recj- 
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1)0 ílel Estado, ocaaionámlosti fisí entre ámbos ííexos destlj l¡i infaucia un 
gran dcsaivol intelectual, fiuieáto para sus futuras relaciones. 

Resulta igualmente de los datos procedentes que en Berliu, donde la 
población es relativamento concentmila, existen treinta i lUi estableció 
mientos públicos de instrucción secundaria para \ aroueS| miéntras que en 
Santiago, con una población oxcoslvaiucnte diseminada, no tenemos nuis 
de uno. A esto se agre^ que loa do Berlín no sirven maa que a los habi- 
tantes de esta ciudad, porque los de las otras los tienen igualmente bue- 
nos, en tanto que el Instituto Nacional sirve a los hijos de toda lá pro- 
vincia, i aun a los de las provincias vecinas que no tienen buenos liceos o 
los tienen de segundo ¿rdon. 

Por lUtiuio, debemos apuntar también que en todos los establecimien- 
tos públicos secundarios de Berlín hai excesiva plétora do alumnos, i se* 
mestralmeiiLo cada rector tiene i[m rechazar por íalta de plazas un gran 
número, que ingresa a mas no poiler cu los p iiticularos. 

Según nuestros informes per¿>onales, el Estado i la Munici|)iiliilail tra- 
tan al presento de fundar nuevos cstatJeeiniit ntos do instrucínou secunda- 
ria, i por supuesto, para distribuirlos convenientemente en la ciudad, no 
se tomaiú en cueuUi sino los que ya existen, fiscales o municipales. 

En cuanto a los establecimientos particulares, no se pueden elloi fun- 
dar, según queda dicho, sino en virtud de una autorización del Estado, i 
el Estado para concederla impone ciertas i determiuadas condiciones. En 
conformidad a las ordenanzas vientes, cuando una persona quiero fundar 
uno, eleva a la autoridad escolar del departamento una solicitud acompa- 
ñada: 1.* de un memorial de vida i costumbre»; 2.^ de certiñcados ospe* 
didos por el Estado i que acrediten la instrucción suñciente i la conducta 
moral del solicitante; dJ* do una copia del plan de estudios i do los esta- 
tutos orgánicos del catablfcimionto. En seguida la autoridad local escolar 
recojü sobre el ¡áulieitauLtí euuutos datos le es posible, examina los docu- 
mentos por él presentados e informa al gobierno real de la piovincin, pro* 
poniéndole, si lo juzga convenieut*', (jue so otí)Vi,aie la solicitud; i a su turno, 
el go1)ievno real do la provinjia la uturga si la eucucntra arreglada a dere- 
cho i conforme con el bien del Estado. 

Pero el lejisladot no so lia satisfecho con imponer estas garantías de 
moralidad i de competencia a los fundadores, porque a intento de ejercer 
en los establecimientos particulares una influencia mas o menos eficaz i 
de no verse en el caso do haber de recurrir a medidas ostromas, oxije que 
la designación de directores obtenga el beneplácito dej la^oorona i la cou^ 
firmacion del Ministerio; que la de profesores superiores (o^erlchr&rj ob- 
tenga el beneplácito del Ministerio i It confirmación del Real Con8<^o do 
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ía provincia, i ({iie aun la de siiupliis profesores de número se haga cou el 
acuerdo de diulio Consojo. 

De cata manera, el Estado está en situación de poner atajo preventivo 
H la invasión de esaa congrc^cionos ostranjeras que, dedicadas a la enae- 
íUiuza, ae valen de ella para amortiguar en el corazón do la infancia el 
sontimiento del patriotismo i la noción de loa deberes cívicos. 

A pesar de todos estas precauciones, todo permiso concedido para abrir 
o continuar cotejios es esencialmente revocable; i sujetos ellos desde el 
primer día a una severa vijilaucia, pueden ser cerrados at punto de notar- 
se en ellos vííjíos de ciorta gravedad. Esta vijilaucia es ejercida por las 
autoridades esiulaves dol Estado i ti(iiule juiiuiiueiito u la Ijiiena marcha, 
a la disciplina, a la or_;uiiizacio!i, al ])laii tío estudiots, a la elección de pro- 
foseros, a la ac1opci')U de testo,-, al cuiaitlimiciito do las leyo'^, al núiucro 
do alumnos con relación a la cal)Ma du las clases, i a las condiciune.s liijié- 
nicas del local. Si se dau eusoñauzas subversivas, contrarias a la Constitu- 
ción o al (írden o encaminadas a suscitar la desobediencia n las autoridades, 
o si so nota neglijencia, o incapacidad o deshonestidad en los profesor' ^', o 
si se efectúan cambios clandestinos cu el plan de estudios, etc., etc.; i si 
estos males son graves o no se corrijen después de una advertencia de la 
autoridad escolar dtd departamento, ¿ata deberá proponer al Gobierno 
pioviucial la clausura inmediato, o bien una investigación, i el gobierno 
provincial est& facultado aun para cancelar d permiso i cerrar el estable- 
cimiento si las circunstancias son tales que justifiquen semejantes medi- 
das. Según un artículo del Borecho Nacional (Landsrccht) de 1794, los 
establecimientos do instraccion son verdaderas instituciones del l'^stado, 
esto es, fundaciones jurídicas, (pie sulo inicden existir cuando el Estado 
garantiza su existencia; i de consiguiente, ningún Oolúi'i iio debe autori- 
zarlas ni porinitirlas cuando dañan a la sociedad o persiguen íines coutiu» 
ríos al niisnio Estado. 

Dentro del Derecho Pi'ibiico de Pmsia, en suma, no pueden existir co- 
lejioa independientes del E-stado en cuanto a los planes de estudio, al 
lumbo de la rusf üanza i u la disciplina interna de ellos; i aun cuando en 
la constitución del n ím < no hai, como en la de Chile, una prescripción ter* 
minante que ponga todo el servicio %ie la instrucción bajo la víjilancia i 
la mano de una superintendencia especial, el lojislador ha tomado todas 
las medidas necesarias para impedir que so dó a la enscfianza un rumbo 
antisocial i sectario. 
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ZHtgpoiifíifmes rtff2ameniana8.—^i i6 ea^^ la instrucción primaria» 
la cuál, por ser obligatoria, se tíone que dar gratuitamente, toda la instruc* 
don pdbliea exije en Pruaia a loa alumnos que la reciben ú pago de un 
estipendio moderado. Por lo jen^nil, la suma de eatoa eatipendioa no basta 
en cada eatablociroiento a cubrir sino una parte de loe gastos, parte que 
es d© 40 a 50 por ciento. Pero el pago de ellos mueve a los padres a cui- 
dar c on vivo interés de que sus hijos aproveclien la instmccion a fin de 
no fioguir dando dinero en balde. De 25.510,980 n.arcos que en 1883 gas- 
to Prusia en la instrucción secundaria, 12.090,600 fueron pagados por 
los alumnos. No rstá demás advertir, sin embarco, que a nuestro juicio 
nna imposición semejante seria al presente en Chile de totlo en todo ino- 
portuna. En nuestro país, a causa de lo deficiente de la instrucción ele- 
mental, los liceos suplen pant una gran parte de la población a las eecue 
las primarias, i la e.xijencia de estipendio privaría a muchos de una ense- 
ñanza científica o los airojaria a oolejioa particularea que persiguen fines 
diversos cuando no contrarios a los del Estado. 

En todo el reino incumbe al Ministerio fijar, o mas bien, aprobar las 
pensiones que en cada establecimiento se deben pagar; pero ellas var 
rian tanto de uno a otro colejioi i aun de clase a clase, que seria difícil 
determinar su monto. . No son ellas unas mismas para nacionales i estran* 
jeros, ni para todos los lugares, i los alumnos do clases superiores pagan 
algo mas que los do las inferiores. En los jimnasios .se pagan do 80 u 100 
marcos por año; ni. i,;.; oscudaií superiores como 90 i en las urbanas romo 
30. Sin embargo, a les establecimientos que pcvcibon oque pidcTi subven- 
ciones del Erario, el Gobierno les iniponc como cuiidicioii (|ue no exijan 
ponsioTU'.s cuyo tt'riiiino medio exccila de setenta i ocho marcos al año, o 
.-^ois i medio por mes. Ai presente, cada alumno impone un gasto do 166 
marcos anuales, de los cuah» el padre paga diicctajnente como la mitad, 
el Estado como 28 marcos i medio, cubriéndose el resto con las subven- 
ciones municipales i con las rentas propias do los establecimientos. 

M Estado prusiano trata en lo posible de abrir camino a los jiívenes de 
buen injenio que por falta de recursos no podrían edueaise, i en cada esta- 
blecimiento hai destinadas a ellos un nümero mas o ménos grande de be- 
cas. A fin de obtener el mayor fruto posible de estas colocaciones, ellas no 
se conceden de ordinario sino cuando el presunto agraciado ha dado prue> 
bas do aprovechamiento e injenio, i nunca por mas do un año. £1 Minis- 
lierio ana ha recomendado que nunca se eoneedan por mas de un sem estro 
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0 a lo mas por do», con el objeto, ora de renovar la gracia semestralmenie 
a los que se oondacen bien, ora do agraciar oon una misma beca en cada 
curBO a varios jóvenes. La práctica de darlas por vanos años, como en Chi- 
le, hace que los agraciados las miien como propiedades casi inalienables i 
que no pongan para gozarlas el empefio que hai que poner paca merecerlas 

1 obtenerlas. 

Por regla jenetal las becas de los colejios municipales se conceden por 
el euratoiio esoolar a propuesta del rector o de los profesores; i las de los 
colejios fiscales por el colejio esoolar de la provincia. El número de becas 
varia mucho de uno a otro establecimiento; pero en jeneial se puede cal- 
cular que un dies por ciento de los áhimnoa matriculados recibe la ins* ^ 
tracción gratuitamente. En alumnos colejios, sin embai^, las becas son 
tantas que el Ministerio ha ilaiíiiuio la atención de los Consejos cscoluieís 
a los perjuicios que con ellos so irrogan a la instrucción. Particularmente 
eu los cülüjios municipales el miniem de plazas gratuitas es considerable. 
I por liltimo, proseiníHen<1o do las hacas propiamente tales, en cada esta- 
blecí aliento loa profesores tienen dorocho a e lucar gratuitamente a sus 
hyos^ i todos los padres a educar gratuitamente de tres hijos uno. 

£1 padre o el guardador que no resida en el lugar del colejio debo de- 
signar, al matricular a su higo o pupilo, un apodéra lo ron quien el rector 
pueda entenderse directamente en casos especiales. £1 alumno no puede 
cambiar de apoderado sin anunciarlo previamente al rector i obtener su 
asentimiento. Sin perjuicio de los derechos de la potestad patria, los rec- 
toies i profesores tienen, a virtud de la lejtslacíon escolar v^'ente, la fácula 
tad de v^ilar i dirijir a sus alumnos dentro i fuera del establecími^ito. 
Dos, tres o cuatro veces por año los rectores informan a los padres i 
apoderados acerca de la conducta de los alumnos, i los padres i apodera* 
dos devuelven el informe firmado o avisan su recibo en prueba de que 
ha llegado a sus manos. Al profesor ordinario so recomienrla espeeial- 
mente averiguar donde viven sus alumnos, rijilar en particular a av|ue- 
líos cuyos padres residen fuera del lugar, i visitarlos a lo ménos una ve« 
por trimestre. 

Respecto de castigos, se usan los mismos quo ae man en Cliilc, salvo 
la postura de rodillas o en cruz. Sin embargo, seria grave error, seria 
desconocer las costumbres propias de un pueblo culto el pensar que en 
los colejios prunanos se ven los actos de verdadera barbarie que se suelen 
ver en los oolejioB chilenos, i sobre todo, que so vieron antes de la su- 
presión del ffuante o disciplina en 1S76. Cuantos se educaron en los cote* 
jios del Estado ántes de aquella época recuerdan la práctica ordinaria de 
algunos profesores que aplicaban al alumno un guante porcada punto 
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que olvidaba de la loccionj i r[UO por cualcjuipr uifun ía insignificante, fácil 
de^correjir por nicflios mas siiavcs!, cloval>nn el número de surriagazos a 
media docena a una docena i ina^. 

Hasta nuestros propios días, ademai^ todos conocemos establecimientos 
de instraccion secundaria donde se lian construido i existen sobre las 
ataguías iumuudíis i pestíferas, celdas solitarias en las cuales se suele 
tener encerrados con incomunicación, como se liace en las cálveles pú- 
blicas con lus ¿¿landHS [trcsidarios, a niños que, bí no so conducen mejor, 
es menos por falta de elloá (|ue ¡lor la deficiente ])repnracion de su ins 
pector o do su profesor para gniailos i formarles su naturaleza moral. 
I Aun entre los profesoiTá que no ineurren en e.^tas estrcmidados, (i los 
que iucviricii (.»n ellas son por fortuna los uiéno?, i los menos comf>etente.s) 
liai alíennos ([t'.c em[jlean las mas agrias reprtiin'i'<I:is para castigar, no 
fallas ni: Hall s lU;! alumno, sino su turbaeioa, o un olvido o la demora cii 
comprender una nuda es¡jlicai;ion; i a este respecto nadie ignora que aun 
en nuestra Uiiivcn.>idad los liai tales <pte tratan a sus alumnos con los 
término? Í4"i''»;<ei"^s' de i -^f 'piihh^, fonton i otros peores. 

Tales demasías revelan en jeueral la falta de preparación pedagójíca i 
de educación moral del profesor; son nn funesCb ejemplo para formar el 
carácter linmano de li juventud, i están en Frusia prohibidas ménos 
por los leyes qno por los costumbics. Xo obstante que las dísposi* 
ciónos disciplinarias vijentcs son mui varías, todas están de acuerdo en 
prescribir que no se recurra n castigof! duros sino cuando los suaves no 
surtan efecto. Tratando, por ejenijjlo, de las reconvenciones, liai decretos 
que mandan que la primera se ajilique en privado, «|ue en caso de i'ein- 
cidenein se aplitiue la seurunda ante toda la clase, i que en caso do falta 
grave se la aplirpic en presencia de t'.»(los lo.? akiiunos del coi«.^io, i aun 
ante profesores i alumnos reunidos, Asiniisnu) liai decretos (pie ]>rolu- 
beu imponer arresto si no es por faltas mui j,'ravcs, i por no mus de seis 
horas. Finalmente, en cuanto a los casti.L^'tjs corporales, liai colcjios donde 
no se aplican durante añosi aüos, porque reservan i>ara faltas de eácep« 
cionol gravedad. 

Es mui digno de nota (|ue en los jimnasi<>.s i cu las escuelas reales de 
Prusia, a posar de la moderaciou de los castigos, no se conoce el inspector, 
triste empleado que todavía existe cu los liceos de Cliíle, condenado a 
¡Misar do ocioso para que los alumnos trabajen, i a hacerlos trabiyar uo 
obstante darlos el ejemplo do la ociosidad. En todos los colojios prusianos, 
así como en las escuelas do Chile, son los mismos profesores los cucaiiga- 
dos de conservai el órden entre los alumnos. Este aiireglo es en ellos 
« (lartículamcnte fácil, porque en todos los de Prnsta todas las horas de ca. 
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lejío son lloras de claso i no las Imi di-dieadus al estudio de memoria. Mui- 
ccd a la excelencia do los r.u^todoí- (liilacticuH, l;i eii.seüanza se puoílo dar 
inteiTumpídamontc sin mayor Í,íIÍ¿,'h \nn:i los piijfcsoros o para los uluni- 
n is, i dejarse a cari^'o de la familia el velar por (|ue olios estudien sus lec- 
ciones a domicilio, aliorraiido al EsUulo los gastoa de Iti vijilaucia en el 
establecimiento. 

En lioiliji los profesores que liactMi clases en la última liom de la ma- 
ñana i en la última hora do la tarde están obligados a permanecer en el 
colcjío hasta que retiran todos los alumnos. £n jeneral, la vgilancia 
encomendada aquí a los profesores es mucho mas eficaz que la encomen- 
dada en Chile a los inspectores, poiii][ue la primera se ejerce cun aquel 
ascendiente moral que el maestro posee sobre su discípulo i el hombre 
docto sobre el ignorante. Ademas, con este sistema se reduce el número 
de empleados, so ahorran sueldos para dotar mejor ni profesorado i so 
mantiene un comercio ctm-stante i benéñoo entre profesores i alumnos* 

En los establecimientos prusianos de instrucoion secundaria las horas 
están jeucralmentc distribuidas entra la juañana i la tavile. Las de la 
niañ;ina corren do 7 a 11 en verano, í de 8 a 12 en invierno; i las do la 
tarde de 2 a í vii ludu estación. Sin embargo, liai muchos rolcjioa uuudj 
no so hacen clases sino por la mañana, do 7 a 1"3, o ]ñvn ilr Sal, 8e;.ciin 
la estación. Esta práctica se suele adoptar principalmente en verano i en 
las grandes ciudades para evitar los largos viejos i el trabajo en las tardes 
calurosas. Donde se sigue la otra práctícn, se d'^jan para las horas de la 
, tarde las clases de canto, de jimnástica, de dibujo i las de estudio facul> 
tativo. 

En la niayoi parte de los colejíos os costumbre dar 15 minutos de des- 
canso iior la mañana despxtes de la segunda hora, 10 después de la según* 
da por la tarde, i 5 a toda hora entibe clase i clase. Durante estos inter- 
valos, los alumnos se pasean, corren i juegau ante uno de los profesores, 
i conversan i comen pan con carne fria, que llevan de sus casas o que 
compran al portero. 

El máxinmiu de feriada en cada ano, esceptuando los dias tle fiesta 
telijiosa, que son mui pocoí?, i el cumple-au já del emperador i el aniver- 
sario de la batalla do Sedan, no debo exceder do diez aeiuan:is i ineilia. 
Es prohibido dar asueto el dia natal del rector, o de los profesólos, o del 
Ministro de Instrucción, i i>or el contrario debe darse cuando ajuicio 
del rector haga calor o frío o.\cesivo^. Sin embargo, es de advertir que 
en invierno todos los colejíos, así como las escuelas, están calentados con 
estufas o caloríferos. 

Aun cuando en Cliilc, a causa de los excesivos calores de verano, estamos 
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forzados a alargar lo mas posible las vacaciones de estío, apuntáronlos aquí 
las del piespiiíc año en los colejios de Berlín por la aplicación qne la 
división de los iteriados pudiera tener en los campos o ou el sur de Ut 
Bepúbtica. Dichas Tacacíonés han tenido o tendrán lugar. 

Desdo el 1.** de ahril al 13 del mismo mes 

ri II 22 M mayo i 28 del mismo mes 

ri II 4 n julio II 10 de agosto 

N II 11 octubre n 12 del mismo mes 

11 jt 19 II diciembre., ii 4 de enero 

Y 

Dd internado de Joac/ntnsthal.—AutvH de spí^nir adelante qiiereiuo« 
hablar siquiera sea lijeramcntc del réjimen de un internado pmsiano. En 
Chile la institución de los internados interesa vivamente al porvenir inte- 
lectual i moral, porque al presente no hui buenos li'f ' en cada departa- 
mentó i los padres tienen que afluir a Santiago, a Copiapó, a la Serena» 
a Yalpaiaiso» a Talca, a Concepción en busca de la mejor educación posí- 
ble; í en todas estas ciudades se encuentran colocados en la disyuntiva o 
de entregar sus bgos en manos del Estado» cuando hai internado» pata que 
reciban una educación social, o de arrojarlos, cuando no lo hai, a celtios 
particulares, donde por lo jeneral la educación es sectaria o deficiente i 
descuidada. Planteado así el problema, no tenemos nosotros para qué 
engolfamos en la dilucidación de si los internados convienen o no en ab»> 
tracto. 

En PrurfiLi no son ellos necesarios, por cuanto en cada ciudad pequeña 
i en cada barrio do las grandea hai establecimientos de instrucción secun- 
daria perfectamente bien orí^auizadosi. Ademas los pensionados particu- 
lares, sostenidos [)or familias honorables que preatan toda^clase de garantías 
morales a los padres, son numerosos i de todas clases. 

Por último» dirijida i vijilada como está toda la enseñanza, así sea 
pública» o privada por el Gobierno, no hai peligro alguno de que los alom- 
nos que el Estado pierde por falta de internado los gane una secta cual- 
quiera estableciéndolo por su cuenta. Pero en Chile no tenemos muchos 
liceos buenos ni existen los pensionados particulares, ni hai v^ilancia 
alguna del Estado sobre la enseñanza privada. De consiguiente, cualquiera 
que sea en abstracto la solución de este problema»* nosotros estamos con* ' 
denados a mantener i perfeccionar los internados de nuestros estableci- 
mientos secundarios^ 
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£n Berlín hai muchos colejios que tienen internado, pero solo uno de 
olios, cual es el de Joachimstlud pertenece al Estado. Aun este mismo 
(conviene advertirlo) solo existe en virtud de una fondacion privada, 
destinaila primitivamente a mantener i a edaear nifios pobres, e instituida 
en 1C07. £n el presente informe nosotros hablaremos solo de este inter- 
nado, porque, sostenido i dírgido, como est& ahora, por el Estado, es el 
ilaico de Bei4in cuyo réjimen puede sernos de ínteres conocer. 

£1 jimnasio de Joachimstbal está situado fuera de la ciudad, en medio 
del camp<^ a diez minutos do los eslxamuros i unido a ella por una linea 
de tranTiaa. 

£1 edificio, como el de cada jimnasio de Berlin, es magnífico, acaso 

mas grande i seguramente mejor que el de nuestra Universidad. Compó- 
nese de un cuerpo principal do cuatra pisos superficiales terminado pur 
sus dos estreñios en forma de martillo. Al frente de esta parte, desliga- 
dos de ella, pero foiinaiulo con ella un gran patio, hai varios otros edifi- 
cios e5ppeiaK>s. Uiki de ellos es la enfermería, construida aisladanicnte 
para que ios alumnos sanos no tengjm contacto con ios enfermos. Diaria- 
mente vá un doctor a visitar aquel establecimiento* £a segundo lugar 
está el edificio de los baños i de la jimnástica. I por último, se levantan 
alrededor del patio, plantado en parte de árboles i flores, tres casitas, 
cada una de tres pisos, destinadas a losjprof esores superiores casados del 
establecimiento. 

Cuando nosotros lo visitamos habia allí matriculados como 300 estemos 
i 147 internos. De éstos como 60 gozan de becas, medias becas o tercios 
o cuartos de becas, a caigo del Estado, a fin de respetar la voluntad que 
tuvo el fundador de mantener i educar niños pobres. Los demás internos 
son hijos de las familias mas ricas de Berlin, pagando cada uno 3,000 
marcos anuales de pensión. ' 

Desde que el intimo os matriculado i entre^^ado al rector, el catablecl* 
miento se subroga al padre en el deber «le la instrucción i de la educación. 
En el acto de la matrícula, cada padre llrnia un compromiso de no dar 
dinero alguno a su hijo sino por conducto d(d colejio; i éste no lo dá en 
mayor cantidad de un marco por semana. ¿Jin embargo, se entiende que 
esta suma es para los pequeños caprichos, porque para loa gastos de nece- 
sidad o de utilidad, verbi gracia para comprar un libro o para visitar el 
jardin soolójico, se le dá estiuordiaariamente el dinero necesario* 

Á pesar de ser este jimnasio un internado, no exbten tampoco en 
4¡L empleados puestos esdusivamonte para hacer guardar el diden in* 
terior en calidad de inspectores. Faca cuidar a los internos hai ocho 
profesores solteros que viven con los alumnos; i paca ejercer la v^ilandii) 
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i-n ciertos íict(is coumiies a que ctjnciiiTen todos los int<.'iuos, veibi gra- 
cia los de la comida, dichos profesores se turnan dumnte el día de tres en 
tres horas. Para los domas casos, cada profesor tiene a .su cargo veintidós 
nluninos que daermen m don doi-niitorios i huhitan on dos salas. En cada 
snla hai dos mesas planas i anchas, onco sillas» lino o dos escritorios altos 
como para escribir de pió i once armarios con llaTe, en los cuales los alum« 
nos guanlan libros, pr.n, paSos, arreos de escribir, ote. De los onco akm^' 
nos qtio habitan en cada sala, hai uno o dos de cada clase i de cada edad; 
i on virtud do una disposición jcneral, siempre que varios internos so 
encuentran reimidos, el mayor (ticnnior) on defecto del profesor v^Üa a 
los menores i re^^ponde de la conducta de ellos. Así es como sucede que 
cada profesor duerme i habita en piezas inrlcpendientcs do las de los 
alumnos sin rpic éstos (piclíranten el orden, siiíicientonieulc garantido pur 
la subordinjieion jenirqni» ;i de hus edades. 

Xo es piolubido a los iuteinuí» i;oaiprar a los sirvieiiteá del jimnasio 
pan, canif fiia, queso o alimentos semejantcí;: i ántes el cstablci iinii uto 
v(da por quG los Tendedores no pidan por olios precios luayorcíj que eu el 
mercado. 

En el cdtal)lecimiouto de que venimos hablando, no hai clases sino por 
la mañana de oclio a una^ durante estas cinco horas se sigue el réjimcn 
jeneral de los colejios secundarios. En cuanto a los internos» se levantan 
diariamente en toda estación a hora conveniente para tomar su desayuno 
(café con lecho i pan) a las seis i cuarto do la mañana. 

El frió excesivo de invierno no es causa para retardar la hom do la 
levantada, por cnanto en esa estación, desde noviembre a mano, se calienta 
dta a dia el establecimiento con estufas o calorífero?, en forma que cou 
un clima mucho mas rigoroso los alumnos de este jimnasio sufren mucho 
menos que los alumnos de los colejios de Chile con un clima muelio mas - 
•suave. Por la tarde después de clase hai tres cuartos de hora de aabajo 
libro, desliiiudo pr¡nci[)alniente a tomar notas i n|»unte8 de las esplicacio- 
nes de los profesóles. — En .seguida vimo la comida, i a ( «uitiauacion, de 
dos a cuatro, recreo i ejercicios de natación o de jimnástica, i una tiiza de 
café con i)au a las tres i tres cuartos. De cuatro a seis, estudio; de seis a 
ocho, baño, ejercicio de natación i jimnástica. A las ocho, cona; i de ocho 
a diez, recreo. A las diez deben acostarse los nlumuns do to jas las clases 
hasta la segunda superior inclusive; en cuanto a los do la primera, pueden 
permanecer en pié a voluntad estudiando hasta las onco. 

£1 jimnasio de Joachimsthal trata de asimilar cuanto es posible el réji- 
men de su internado con el de tm pensioimdo particular o aun con 
oí do un padre que vijila con atención i esmero la cilucaoion do sus hijos. 
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Feiaiguiendo ««te piopóeito^ el eatablficimienio no mauUeiie enclstt^ 
trados a sus internos mas que un padre prudente a 8U8 íá^oa, tám que a 
la inversa ios hace salir ordinariamente tres yecos por. semana, los miérco- 
les i los sábados de dos a cinco de la tarde, i los domingos desde la ma- 
llana hasta las seis P. M. 

£1 profesor respectÍYO puede aun conceder permiso para permanecer 
laera hasta las ocho P. K., i no es raro que el vector lo conceda para salir 
a otras horas i en otros diss. - 

Para garantía del Imen Comportamiento se suele ead(jir a los que salen 
que designen por escrito un dia intss de la salida la casa quo piensan 
visitar; i a veces a los que tienen malas tendencias se Ies obliga a traer un 
certificado en que el jefe de la familia visitada espone a cuál iiora llegó 
ol alumno i a cuál salió de su casa. 

Una vez al año los alumnos internos de las clases inferiores hacen con 
sus profesores una cscursion de medio dia; los de las clases medias, una 
de un dia, i una de dos o tres días los de las clases superiores. 

VI 

Ikl curao escolar i de loa clases. — Para qneu|L niño pueda ser admitido 
en, la sesta dase de un coligió secundario, se requiere que haya cumplido 
nueve aftos i que posea los conocimientos que se din en el primer trienio 
de las escuelas elementales. Anexa a cada establecimiento de instrucción 
secundaria funciona siempre una escuela preparatoria, ci^o curso dura 
solo tres aflos i comprende la enseflansa de aquellas nociones cuya pose- 
sión se ex^e al niño que aspira a matricularse en un jimnasio o en una 
escuela real. 

La edad reqperida para Incorpoxaise en' estas escuelas preparatorias es 

la misma que se requiere para ingresar en las escuelas populares, a saber: 

seis años, en forma que cada escolar, siguiendo su curso regularmente, 
llega al colejio secundario a los nueve años cumplido» de lei. 

La instrucción secundaria completa comprende los siguientes ramos: 



BN LOS JIMi^ASIOS 

^ Bolgion 

Alemán 
Latin 
Griego 
Francés 

Historia i jeograKa 
Matemática 



£K LAS GSCUJEILAS BEÁLU» 

Belfjioo. 

Alemán 
Francés 

Historia i jcogiufia 
MatMuitica 
Historia natural 
Física 
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£¡N hOH JIMNA&IOS 



Historia natural 

Física 
Escritura 
Dibujo 
Jiumástica 



Escritura 

Dibujo 

<^m'micii 

Jiiuuástica 

Inglea 



£1 jinmaeíio católico da Biealau oomptende también la eiueñanza de la 
filoBofiá, i en algunos otroe se puede estudiar facultativamente el ingles 
i el hebreo.. De todas suertes las diferencias oiracteristicas de ¿mbos pía- 
* nes de estudio ee la siguiente: en el de los jimnasios se enseñan dos len- 
guas muertas, suprimiendo el ingles i la química i reduciendo el estudio 
del francés i el de las ciencias naturales. Por la inversa, en el plan de 
estudios de las escuelas reales se enseña química e ingles, se suprime el 
iaLiu i el griego i se ensancha la enseñanza de las ciencias naturales. Como 
una transacción entre estas dos clases de establecimientos, se lian empe- 
zado a fuudíir en los líltimos años otros que s<í (Icuoiuiuau jinmmios /nt/e.t, 
v.n lus cuales ae sic^ie el plan de estudios de la.s esciudns reales completado 
con el latin i reducidas propoivionalniente las koras que en ellas se dedi- 
can a la enseñanza de los ramos. 

Así, pues, las dos clases princiiMkles de GOlojíos sccuntlanos i-epresentau 
las dos tendencias diferentes que hemos mencionado, de las cuales es mas 
literaria la de los jimnasios i mas cientifíca la de las escuelas reales. Con 
verdadera satisfacción, observamos aquí que el plan de nuestros liceos 
desdo que el estudio del latin se declard reemplazable por el de idiomas 
vivos, es exactamente igual (salvo la ventaja que lleva él nuestro de com- 
prender también la filosofía) al de las escuelas reales, que son entro loa 
colejios secundarios los que satisfacen mas directam«ate las necesidades 
del espíritu i de las sociedades contemporáneas. 

El curso completo de los jimnasios i de las escudas reales se acaba nor- 
malmente en nueve años de estudio. Estos nuevo años se pasan en sendas 
clu¿cs, que enumeradas desde la inferior arriba son las siguientes: 



Sesta 
Quinta 

Cuarta 



Tercera inferior 
Tercera superior 
Segunda inferior 
Segunda superior 
Primera inferior 
Frimeia superior 
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Ko sabemos por nttesira parte qué venbga pt&eticii haya en <lividir*cada 
«na de laa tres últimas clases en dos^ i por qué no se dá a cada mía la nu- 
niendon ordinal correspondiente, empezando por la novena en lu^r de 
lasesta. 

De las nueve clases que el cnrso comprendo, la scsta i la quinta son a 
menudo designadas con el nombre cnnmu de claseíi iníeriurcs; la cuarta i 
laf5 dos terceras con el de clases medias, i con el do las clases superiores, 
las dos segundas i las dos primeras. 

En todos los establecimientos docenU-s de Prusia, la permanencia do lo.^ 
alumnos se computa en semestres, si bien la misma leí reconoce que los 
períodos anuales son mas conformes coa las teorías pedagdjicas, i que, si no 
se imponen como regla jeneral, es porque en muchas partes, sobre todo en 
las grandes ciudades, uo todos lol niños pueden incorpoiaise al colejio en 
un mismo mes del afto. De aquí proviene que en algunos colejios no so 
admiten mas que a principios del año escolar, miéntras que en los mas se 
admiten a principios de cada semestre: el de invierno, que empieza d 1.* 
de octubre^ i el de verano^ que empieza el 1.^ de ahriL 

Según las ordenanzss vgentes, en cada dase no se debe permitir la in- 
oorpoiadon de un ui&mero de alumnos mayor que aquel a que el profesor 
pQsde prestar igual atención. Este número ha sido íyado en 50 psxa las cla- 
ses inferiores, 40 para las médias, i para las superiores 30. Pero de ordina- 
rio las clases están excedidas en los colejios de Berlin, porque la grande 
afluencia de ulumnos no permite mantenerse en los límites legales. 

A virtud de la estrictez con que las leyes se aplican i del empeño que 
cada padre pone en llevar sus hijos ni colejio desde que cumplen la edad 
legal, sucede que en las clases los alumnos están distribuidos por edades i 
que casi nunca liai entre los dos \in mismo curso mas de uno o dos años 
de diferencia. Cualquiera que sea el colejio do Prusia a donde uno llegue, 
puede estar cierto de no ver en la clase sesta mas que niños de nueve a 
diez años i solo niños de dieziocho a diezinueve en la primera. Esta 
eirounstancia facilita en gran manera la enseñanza, porque el profesor obra 
sobre la base de que todos sus alumnos han llegado a un mismo gradó de 
desarrollo intelectual. 

En las clases los alumnos se sientan frente al profesor en bancos coloca* 
dos paralelamente i se afirman por el pecho o por la espalda sobre mesas 
de piano inclinado. Esta manera de colocar a los alumnos, seguida también 
en las escuelas i en las tmiversidades, aventaja por cuato> respectos a la 
adoptada en Chile de hacer sentarse a todos los alumnos con la espalda 
pegada a la pai-ed: 1." se aprovecha mejor el terreno i en piívas mas pe- 
queñas caben mas. oyentes; 2.*» ios alumnos no están precisados a ponerse 
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<iti una postura iiiodmoda de soslayo pora mirar al pi>úfesor, i miranclo de 

fionto no ven do sus condiscípulos mas que las espaldas i no pueden dis- 
traerse con ellos hacii'ndosr inueeas i ¿cuales telegráficas; 3.** los alumnos 
puetlen tom ir ]ku:i dcsí in.-.ar varias postura® a[><iy;in(lose por la o,-^jiai*ia o 
í-«>V»re l '.s lua/MS, i rt}6Í¿t« n mejor a la hora *h' cliiac i de inmóvil i<lail; i 4.** 
tiejit u comodidad para escribir, para toiuur notas, para rcji-strar .sua atlaí<, i'to. 

En algunos culojios, la primera no está dividida en inferior i suj)erior; 
no obstante los alumnos deben permanecer en olla dos años hasta enterar 
los nueve del curso. El cousejo de profesores puede dispensar do la asis- 
tencia durante el lUtimo semestre a alumnos de buena conducta i aprovc- 
cbamiento. También se puede conceder a loa mísmoa la limitación de la 
permanencia en la tercera i en la segunda, de manera que A curso se acabe ^ 
en solo ocho años. Por el contrarío, al alumno de primera separado disci* 
plinariamente dol colejio no se le computa, al presentar su solicitud de 
admisión al eximen de madurez, el semestre en que Ift separación se efeo> 
tda. J)e otro lado, un alumno no puede permanecer mas de dos años en 
lina clase si sus profesores declaran que su permanencia por mas tiempo 
seria infructuosa. 

A mas de las tres clases que hemoe mencionado de establecimientoa 

típicos, hai otraa dos cuyo plan jeneral seria fácil i conTeniente adoptw 
en Chile: queremos luiltlav do los projiriin;isi<)3 i dw las escuelas reales de 
soj4undo orden i de las (HíCuda^ •i'ipeyioí'js in-baiuu (híJlioron Biirgerschu- 
It'u). Los projimnasios siguen el mismo plan de estudios de lo.s jimnasios, 
jiero lo terminan en solo cinco, sei^^ o sit'tc años. Las e.scuHlas superiores 
iirlnma.-f i las escuelas reales de segundo úrdeii siguen análogamente el mis- 
mo plan de his escuelas reales superiores, pero el curso dura mas de seis o 
siete años, i en ka primeras la fisica i la química se refunden i enseñan 
como sí fueran un solo ramo llamado Jea-innes de la noUuralcza (SaAaúeh.' 
rer). De suyo se infiere que para enseñar eu tpdos estos col^jios, en térmi- 
nos de diferente estension un mismo nümero de ramos, la ensefianza no 
puede tentís en todos un igual desanollo. Sin embargo, como la enaefianca 
de las ciencias se puedo reducir cuanto se quiera sin perder su seriedad i 
sin dejar de rendir frutos^ este sistema, que reduce el (^ulo de la enae* 
fianza sin suprimir ninguno de los ramos que ella comprende^ nos parece 
mui preferible al que hemos adoptado en Chile para los liceos de segundo 
drden. Según es sabido, en nuestros liceos de segimdo órden se ensefiaa 
solamente aquellos ramos qUe se enseñan en las clases inferiores de loa Ii« 
ceoe de primer dtden, i do las ciencias naturales i de los demás ramos que 
se enseñan en las clases cuarta i siguientes no ¿c dan a conoucr cu los pri- 
meros ni siquiera loa uocionca mus elemeutules. El &i¿itemu alema», poi' el 



Digitized by Google 



contrario, eiií^eña en todoa los colojios todas las ciencias, aun cuando no 
con igual dü^aiTollu. 

Al liablar de las diferentes chipes de estaljlecLmientos secundarios, no 
podemos dejar de mencionar el jimnasio real francés ( Kimiijlichesi Franzo- 
siifch^ Oymmmum). Ftindado este establecimiento en 1689, por las fami- 
4ia8 protestantes espulsadas de Francia, íne administrado dunuite mas de 
un dglo por ol Consistorio de la Iglesia Beformadai hasta que on 1814 
pasd a manos del Estado. En este jimnasio se sigue el mismo plan de 
estudios que r^e en los otros, pero toda la eraefianza, a partir do la ter- 
cera clase, se da en francés, i a fin de que el estudio de este idioma sea 
mas completo, se reduce proporcionalmente el de las ciencias naturales. 
Este colejio, que de ordinario cuenta como 600 alumnos, es preferido por 
aquellas familias que se proponen dedicar sus hyos al comeivio, a la ad* 
ministracíon postid, a )a carrera diplomática, etc. En lo demás, está sujeto 
a las reglas jenendes de los jimnasios. 

Seria, a nuestro juicio, punto difíril determinar cual da la.-^ clases men- 
cionadas de establecimientos está llamada a prevalecer próxinianiente. De 
las dos clases principales, 8on los establecimientos tradicionales, losjim- 
uasios, loá que luáó han tenido ijue modilicaríse para ]ioncr su enseñanza 
en armonía con la.s necesidades modernas; i son las csc\ielas reales las que 
proporcionalmente han aumentado en mayor número i han vencido ma- 
yores di&cultades. Tral.iada como estaba la lucha entre los jimnasios, que 
se creian con derecho esclusÍTO a dar la ensoñanta secundaria, i las cscue- 
las reales, que pretendían poder organizar una onsefianza secundaria dife- 
rente i mas provecdiosa» la sola existencia i el aumento periódico de las 
lUtimas manifiestan que la victoria no ha quedado de parte de los tradi' 
doiudistas. 

13 cuadro siguiente indica el número de establecimientos secundarios 
que habia en Fnisia háda 1862 i háda 1882: 





1862 


1S82 




143 


251 






35 




41 


8S 






19 




11 


102 




247 


505 



Según estos datos, el niímero de jimnasios i pro-jimnasios ha subido de 
166 a 286, i el do escuelas reales de 71 a 219; de manera que los prime- 
ros, que fueron on un tiempo dueños esclusivos del campo, no han alean» 



^ S8 — 

zado a duplicarse, i las se^'-unda.s, (jue han tenido que abrirse camino a 
viva fuerza, se han mas que triplicado. Segnu las tendencias que actual- 
mente ae observan i que oq desprenden do estos datos, no so puede decir 
propiamente que alguna de estas clases de colejioe está condenada a desar 
paiecei', sino que todas se especializarán mas i mhs para servir do prepa- 
Tftoion a las diferentes variedades de carreras. Por hoi solo se puede anun- 
ciar que los condenados a sufrir mayores modiftcaciones para piestar con 
toda la eficacia posible el servicio indicado^ son los jiumasios, cuyo plan 
de estudios, oi^ganisado casi en los tiempos del renacimiento, comprende 
ramos inútiles para cualquiera carrera, i escluye otros útiles poro todas. 
En algunos establecimientos funcionan unidos un jimnasio i una escuela 
real, siendo, en tal caso^ comunes las clases sesta i quinta, i bifuieándose 
en seguida los estudios para formar, como en los liceos de Chile, un curso 
de mateiiiátioati i otro de humanidades. 

Vil 

¿)ií7 plan de eMudios. — En Prusia los planes de estudios son dictadla 
por ol Ministerio. Pero en ellos no se fija la suma do conocimientos que 
cada profesor debe dar en cada clase a sus discípulos, sino la que todos 
los profesores deben dar en todo el curso, i el desarrollo gradual que la 
enaeflanza debe seguir i el ndmero de horas semanales que a cada ramo 
se debe dedicar en cada año. 

No se limitan, de consiguiente, los planes prusianos de estudio, como 
los do Chile, a la simple designaoion de los ramos que se han de cursar 
i del número de hoias que en la enseñanza de cada uno se han de em- 
plear. Porque cada ramo se presta en la ensefiauza a inconmensurabiles 
desarrollos, el Ministerio juzga indispensable designar las partes principa- 
les que se deben ensefSar en todo el curso. En vez de imponer, como entre 
nosotros, testos obligatorios quo quitan al profesor todo estunulu para el 
tmLajo i para períeccioiiar sus conocimientos, el plan de estudios prescribo 
de una manera jeneral que los coleji<js secundarios eiüseüiU'án en matemá- 
ticas talos i cunles partes, en historia literaria estos i aquellos autores, en 
historia tales i cuales revoluciones i acontecimientos. 

Con estas indicaciones jeneralos, anuabucnte, por lo méuos en el penál- 
timo mes, antes de empezar el curso, el rector so reúne con los profesores 
i acuerda con ellos el plan do enseñanza para los dos semestres venideros. 
£n este plan so especifica la sunia de conocimientos que se debe dar en 
cada clase, el profesor que debe darlos i las horas en que debe darlos. 
Acordado el plan i a lo ménos cuatro semanas ántes' de empezar les cur- 
sos, se pasa para su aprobación al colojio escolar de la provincia. 
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Ei cuadzo que sigue maniñfifita loa ramos de estudio i el número do 
horas que en cada claso se dedican por semana a ia enseñanza de cada 
ramo en los jinmaeioB: 
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El siguiente cuadio apunta laA mismas indicaciones en cuanto a los 
ramos que se cuisan en las escuelas leales superiores: 



Relij ion eristíana 

Alemán 

FliülCCS 

Ingles 

Historia i jeografía .... 
Aritmética i matemáticas 

Historia natural 

Física 

Química 

Caligrafía 

Dibigo. 



Sumu. 



VI 



lY 



III 



22 29 30 



IIP 



30 



2 



30 



IP 



II' 



3 



P I-v 2 



5 
41 4 

3 3 
5 



32, 3232 32 



19 
30 
56 
26 
30 
49 
13 
14 
9 
6 
24 
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Ahora, a tin de notar con uua 80la mirada el diferente carácter de las 
dos dasos de establecimiento^ aumemos en cada eolumna horisontai el 
número total de hozas que por aemami se dedican en unos i otxoa a oada 
lamo: 

Eu los jimuasiuti £u laa envunlm renitis 



10 

Iv 


19 


21 


30 


77 




40 




21 


06 


* 

28 


26 
30 


34 


49 


10 


13 


8 


14 




9 


4 


6 


6 


24 



•K^xi^fyj 

Ecanees 

Ingles 

Hií^toria i jeografia 

Matemáticas , 

Historia natural 

Física 

Química. 

Caligrafía 

Dibiyo 

Según este cuadro, los jimnasios dedican a la enseñanza de la^lenguaa 
mnertaá mas horas que a la de cualquiera otro ramo; i por el contrario, 
las escuelas reales superiores dan mayor estensíon a la enseñanza de lan 
lenguas TÍvas, de las ciencias naturales i del dibigo. 

De loa ramos mencionado^ no es obligatorio el estudio de la leljjion 
cristiana a los alumnos israelitas^ ni el de la confesión evai^álica a loa ca* 
tdlicos ni el de la confesioii eatdlíea a los evai^élioos. Para evitar entor- 
pecimientos, o a lo ménos para evitar que los eximidos de tal estudio per- 
manezcan ociosos en el colejio, es regla jeneral que las clases de id\jion 
se hagan al empezar o al terminar el curso de cada dia. De esta manera 
se pueden salvar los inconvenientes disponiendo que los alumnos exWidos 
vengan al eolejio una liora mas tarde o se retiren de él una liora mas 
temprano. 

De entre las prini;ii)ales: clases de cstablecíinientos soeundariüs que exis- 
ten en Prusia, la que mas se asonioja a niicstrt)s liceus es la clase mista de 
los jimnasios reales; i a fin de notar una de las causas por las cualea la 
ensoñfuza prusiana aventaja a la enseñanza chilena, vamos a formar un 
cuadro del nümero de horas que en unos i otros establecimientos se dedi- 
can a cada ramo. Para la intelijencia de este cuadro debemos advertir que 
en la clase de rel^ion de nuestros liceos comprendemos, como en la de los 
jimnasios reales, la historia sagrada, el catecismo i los fundamentos de la 
íé; i en la de la lengua nacional comprendemos la gram&tica, la literatura i 
la historia literaria. De la misma manera, en la clase de jeogtafía de los 
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jimnasíoe reales comprendemos la jeografia política, la física i la cosmd» 
grafía, i en la de matemáticas la aritmética, el áljebra i la jeomtitría: 

BN LOS LiC£r>B CHILENO» BN LOS J1MNA.SI0Ü REALES 



AjtJUiJUtt unwwuM 

Latin...... 

irances 

Ingles. 

Historia 

Jeografia descriptiva i &Í(H^. 

Cosmogrnfía 

MatemátiuiB i dibujo 

ffistoria natuiaL. . . 

lisico. 



9 


19 


24 


27 


18 


54 


6 ' 


34 


9 


20 


Y 


80 


18 


62 


8 


12 


6 


12 


3 


6 


120 


276 



fíegan este cuadro, en los liceos de Chile se dedican por semana 120 
horas fi la mism;i f»nsi?ñan?a a la cual en los jimnnsios reales de Pntsia se 
dedican 276. — Kstn solo dato, indopcndientonionte de la falta de prepara- 
ción pedagójica de nuestro profesorado (falUi do que él adolece porque ni 
aun existen los establecimientos destinados a íonnarlo) basta a esplicar la 
inferioi-idad do nuestTOs colejios de instrucción secundaría tespecto de los 
análogos de Prusia. 

vni 



JhnaarroUo ctmcéntrico de loa estudios, — Pero la observación mas impor- 
tante que se ynu (le hacer en el exámen de los planes de estudio i de loa 
horarios, es el dusarroUo concéntrico que la onsefiansa de cada nuno^sigue 
desde el semestre en que se inicia hasta ei último semestre del curso. £1 
sistema entero de kie exámenes de madures, consistente en una pnieha 
i&nica que se rinde al tenninaiae todos los estudios secundarios, está basa- 
do en el desarrollo gradual i en la repetición continua de las enssñanias 
que se han dado en períodos i en clases anteriores. Si se esceptúa^ en efec- 
to^ la historia natural, todos los demás ramosa así Ut finca, que se empien 
a estudiar en la segunda inferior, como el latín, el alemán i las matemátí* 
cas, que se empiezan a estudiar en la sesta, se siguen estudiando ininter> 
rumpidamente hasta el último día del curso. No se esoepttian de esta regla 
ni aun la caligrafía i el dibujo, porque aun cuando en los horarios trascritos 
aparees que estos dos ramos solo m enseñan en los primeros años del cur. 
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6o\ ello es que de hecho el alumno signo perfeccionándose en el arto do 
escribir i dibujar mudiautc los uuiueiüüUii cjercicius qtie la enseñanza lo 
impone eu todas las clases. De esta manera, loa ijíiLiidios de un seniestro, 
a la vez que se desarrollan Juas i mas en los sernef»tres pignientcs, se í^a"ab;T!i 
en la memoria repitif^ndosc, i cuando el alumno llo^M a rendir ci examen 
ñnal i único de madurez o bachilleiato, trae conocimieutos frescos i sólidos, 
ya perfectamente asimilAdos. 

Para manifestar do una manera pAtticular el mmlo como se efectúa este 
desanollo concéntrico de la enauñanza, cstudii nioslo en untaino eualquie- 
za, por ejemplo^ cu la historia. Según el plan de estudios seguido en el 
lUtimo año escolar por el jímnasin francés, a que hmos aludido ántes, 
los alumnos de la sesta clase, que es la inferior del ooiso, se Umitaron a es- 
tudiar biogia^ de hombres cálebres, £stos personajes, cuya vida se d¿ a 
conocer a espuitus tiernos^ se elijan aiemjne entre los mas notables de todos 
los tiempos i de todos loa pueblos. En la quinta se siguió con el mismo 
temo. En la cuarta se enseñó toda la historia griega i toda la historia ro- 
mana; i los alumnos que ya hablan adquirido alguna noticia de ámbos 
pueblos, al estudiar las biografías do lo? mas notables personajes griegos i 
romanos las deiíariollaro]i en dicha clasi' estudiando de vuiu numera joju ral 
lu vida política de dichos pueblos. En Li torcera inferior so enseñó la liia- 
toi'iu do Alemania, emix^zúndose por manifestar eúnio la civilización greco- 
romana de la era nntigim prepar*'» la civilización de la era nueva. En la 
tercera superior se dió a conocer particularmeuto la historia de Rusia, para 
lo cual 80 tomó ajiablar de la historia jeneral de Alemania. En la seguu< 
da inferior se estudió la historia de los pueblos de oriente i se repasó la de 
Grecia, ámbas con relación a la jeografía. £n la segunda superior, re« 
pasó asimismo la historia de Roma i se estndi(> la jeografía de la antigua 
Italia; i por lUtimo^ en la primera se estudió *la historia de los principales 
pueblos europeos, a partir desde las invosioneí^ i se refrescaron todos los 
conocimientos liistórioos aprendidos en los silos precedentes. Según este 
plan, hubo en^^reididad dos cursos de historio, de Irá cuales el segundo 
completó i desarrolló el primero. En el primero, que empezó en la sesta i 
terminó en^Ia tercera superior, se estudiaron algunas biografias i algo do 
la historia de Grecia i de Roma i toda la de Prnsia hasta la Edad contem- 
poránea. I en el segundo, que empezó en la íJiL;uuda inferior i terminó en 
la primera superior, se repasó la de U recia i do Roma, i se estudió la de 
oriente, la de Alemania i la de los principales pueblos europeos. — Esto 
doble estudio de una misma materia tiene por objeto no sulo desarrollar 
los conocimietitos adquiridos en el primer paso, sino proveer a una necesi- 
dad social, que las autoridades han observado. — Bcgun observación jeucral^ 
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sucede qtte numerosíaimoB alamnos se incorporan en los eetablecinüentofl 
seoundaríoa, no paia segnir una caneia sino paia adquiiir en bree o cnatio 
afioe de estudio una instraocion sólida. Siendo ai^ si el plan de estudios se 
aseméjala al que rge ea ChílSf los qne dejaian el colólo (sapongamos) en 
la tetceia, no Uevarian mas conocimientos que los de las ciencias que se 
ensellan ien las clases inleríores^ i las demás les señan de todo en todo des- 
conocidas. Por el contiatio^ en viitud del plan prusiano los jóvenes que 
dejan el coleto a los ties o cuatro aftos de estudio han ya recorrido todo 
un cielo científico i ll6van nociones jeuorales de todos los ramos. 

A la verdad, seria tarca mucho mas fácil de lo e)ue a primera vista se 
pudiera creer el implantar en Oliile un sistema semejante. Si de¡»ujm¡K>- 
nemos en sus elementos los ramo?; qne el plan prusiano llama atenían i 
'luateináticús, vemos que en nuestros liceos está ya estaV)lccida la enseñan- 
za de estos dos ramos por el método del desarrollo concéntrico, i que do 
consiguientei para realizar por completo tamaño adelantamiento, solo fal- 
taría aplicar el mismo método de la enseftanza de los otros ramos. £a 
efeetf^ la enseñanza del castellano dura en nuestros liceos todo el curso, 
porque empieza con tres años du gramática i se acaba con dos de literatura 
i ties de latin (estudio destinado en CUile casi esclusivamente a perfeccio- 
nar el conocimiento de la lengua nacional). Lo mismo se aplica en parte 
a las matemáticas, ensefianza que empiesa con dos años dedicados a la 
aritmética, sigue con uno dedicado a la jeometría i otro al áyebra, i tiene 
aplicaciones posteriores en la cosmografía, en la física i en la química. A 
estos ramos debiéramos aun agregar la jeografía, cuya ensefianza se podria 
a lo ménosrept-tir, ya que no desarrollar concéntricamente anexando su 
estudio en las clases superiores al de historia, i convirtiéndolo, como lo ha- 
cen los jimnasiüs reales, en medio regular de esplicar i eomprender mejor 
los sucesos del pasado. 

En cambio, la enseñanza de la historia i de las ciencias naturales ten- 
diia que ser radicalmente modifícada. En nuestros liceos, la cosmogi'afía, 
la física, la química i la historia natural se enseñan i se estudian como si 
en realidad fueran ciencias absolutamente independientes, sin lazos de co- 
nexión ni relaciones de interdependencia i desarrollo Mjico. £1 mismo 
- plan de estudios, con ser acaso el mejor de los que hemos tenido, i superior, 
en nuestro entender, a los que rijen en Prusia» alienta aquel error de la 
ensefiansa nacional, distribuyendo los ramos en los diferentes años del 
curso sin el suficiente órden lójioo^ i dando^ T. gr., la enseftanza de la física 
¿ntes de la ensefianza de la cosmografía, así como dá la ensefianza del ál- 
jebia después de Ja de la jeometría. 

TJn enor análogo existe en cuanto a la concepción de la historia.- La 
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historia, qud eB la ciencia de la humanidad, no es ni puede ser sino una. 
£nire tanto, en nuestros liceos so la fracciona en liistorias eapeeialeB i par* 
tioularea de tíempoa i de pueblos determinadoe, i ae laa enaeSa Beporada- 
mente eomo ai Be tratara de otiaa tantea oienciaB, de otras tantea humani* 
dadea eatnliaa entro sí. 

Paia implantar en nueatros lioeoa el método didáctico dol deaBirollo 
concéntrico de la enseñanza, sería menester, o bien agregar a la vana filo- 
aofia que hoi se estadía una parte que se denominaría filosofía de las cien' 
cia^ o bien induir en el tUtimo afio del curso, como ya se ha hecho en 
otras naciones, el estudio de la sociolojía. Cualquiera de ámbos arbitríos 
que se adoptara, se podría recapitular en la sesta de humanidades o de 
matemúticivs las nociones fundamentales de toám las ciencias, inclusivo la 
hihLuria, poner da luanitiosto su unidad filosolica i el dúsari'uUo lojico de 
las verdades matemática^ espcrimeutale& i sociales, i repetir i generalizar 
de eata manera todos los estudios precedentes. 

IX 

Ideajeneml oeema dd método, — Loa métodos didácticos ufladoe en los 
establecimientos de instrucción secundaria son, eomo se comprende, mui 
varios. Ckda profesor sigue un método pattícular i cada ramo requiere un 
método especial. Sin embargo, en tedos estos métodos ae pueden descubrir 
algunos caraeteiea jenéricos que importa conocer i apuntar. 

£1 primero de esos caracteres, ea el desatroUo circular i concéntrioo de 
la enseñanza, punto que acabamos de batar. 

£1 segundo es el empleo casi Kn^anabíe del procedimiento induetiTO, no 
recurríéndose a la deducción sino cuando ya ae han sentado por la otra 
vía algunos prin<;i[)ios jonerale«. Kn virtud de este procedimiento, el pro- 
fesor se limita eii ia uu.sBÜaiiza casi eficlusivaiucnte a llamar la atención 
délos alumnos n tales o cuales liechoa paiti<<ulares i a etítimnlailes a infe- 
rir por sí iniKiiius (le tales hechos las respectivas concluíiioiieá. De esta 
manem Re vé a in**iuulo en las clases que las verdades son ménos enseña- 
das por el profesor que ilcscubiortas por los alumnos, i éstos se posesionan 
tan bien del método, que no os raro oir a algunos que conijen algún error 
ocasional e involuntario que su propio proíeeor comete en el curso de la 
disertación oral. 

£1 tercer carácter jeuéñco de los métodos seguidos en la enseñanza se> 
eundaria ea el de demostrar o comprobar práctica, i en' lo posible ol^ctiyap 
mente, todas las verdades descubiertas por la vía inductiya. Las clases da 
física, de química, de histotia natural, de jeografía, de dibigo^ etc., están 
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convenieuténMiite dotadas de todoa los apaEafcoi^ útílea^ máquínm, ^iioé^ 
inapafl, efe., que sirvon país la domoatncion adjetiva de las verdádea Itu»* 
damentales. Jamas se habla en la clase da botánica de una planta no es* 
indiada sin mostiar algiin ejemplar a los alaninos, ni se Ies habla de un 
animal en la clase de soolojla o de un miñ^al en la de minezalojia sin 
mostnitles respectivamente un individuo o una especie real o representa- 
tivamente. Asimismo, la enseñanza de la historia se ausilia con la do geo- 
grafía, siendo iiiui digno do nota que los nombres liistóricos i jeo^iaiicoís 
se enauñan i a¡)rciidüii en el i'Iiuiiut iudíjüna i se hacen en seguida tradu- 
cir al alemauj las reglas gramaticales so corroboran en el análisis de espre- 
siones usuales, i las de la aritmética, aái como los teoremas de lajeometría, 
se aplican por vía du coiuprobacion a la solución de problemas fáciles de 
ocurrir en la vida ordinaria. 

£1 cuarto carácter jeuérico consiste en repetir cada dia las enseñanzas 
del {Hrecedente, i cada dos i cuatro semanas las enseñanzas de todas Jas 
semanas trascurridas. Los profesores siguen este procedimiento^ ora para 
grabar en la memoria de sus alumnos his nociones enseñadas, ora para 
cerciorarse de que ellos estudian i aprovechan. S^n ántes hemos dicho^ 
todas las horas de ookjio son horas de clase, i dentro de ¿l no se reserva 
ninguna pata el estudio de memoria. De otro lado^ el profesor prusiano no 
toma jamas la lección a sus alumnos a la manera del profesor chileno^ que 
obliga a los suyos aiaraeila aprendida de memoria i a -recitarla de corrida 
Para cerciorarse de que los alumnos cumplen oon su deber, el profesor 
prusiano toma la lección haciendo a todos en jenocal pregan^ simultá- 
neas, estableciendo que aquellos que sepan responder a ellas levanten el 
índice de la mano derecha i señalando entóncea distintamente de entre 
éstos aquel que debe contestar en cada caso. Entre las ventajas mas pre- 
ciosas de este método se cuenta la de mantener viva i alerta la atención 
de toda la clage i despertar la emulación entre los alumnos. 

Especies de repa.^os son también unos exámenes rxteinporaHa <.|U6 cada 
profesor toma a sus alumnos i que tiene por objeto principal .refrescar los 
conocimientos adquiridos i graduar el aproveohamieuto de cada educando 
de una manera matemática. Una de las clases mas comunes i mas eficaces 
de ejercicios ex temporalia es, por ejemplo, la práctica siguiente. El pro» 
fesor hace a toda la dase dies o mas preguntas sobre puntos ya estudiados 
i que él por lo mismo supone conocidos, i los alumnos las van contostando 
porescritc^ sin comumcarse entre sí^ contestadones. — Hecho esto^ toma 
él los cuadernos i anota en cada uno los errores i su número. Otra dase de 
ejercidos ex4&nporalia consiste en dictar a los alumnos do gramática un 
troso de algún autor dásico i anotar en seguida las fidtas ortográficas eo» 
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metidas. Otea oíase consiste en dictarlee imo o mas ptoUemas de 
matemátíeas paia que ellos Jos resuelTan aplkando las leglas cono- 
cidas. 

Kl quinto caráctei jenérico de los métodos usados por el profesorado 
secundario es el de la impoddon de temas paxa hacer a domicilio i tmer a 
clase cjeioioios i composiciones. Como quien que en el oolqio no hai ho- 
xas de estudio, el profesor necesita recurrir a este arbitrio entre otros para 
cerciorarse de que sus alumnos no pierden su tiempo i de que se van asi- 
milando las nociones enseñadas. Los temas, en efecto, por disposición de 
la leí, se dan, ho para que los educandos estudien cosas nuevas, sino para 
que apliquen his ya sabidas o aprendidap. Por lo mismo se prescribo al 
profesor que, antes de imponerles tema alguno, los instruya sobre el punto 
que han de tratar, estimulándolos a pensar i a escribir la verdad por obra 
de ellos mismos. En los principios aun el profesor sujierc todas las ideas 
capitales que deben servir para desarrollar el tema. Pero on las clases su- 
periores se limita & su dosignacion jeneral i a indicar los autores que se 
pueden.consultar pnm su desarroUo. Una bibliote'^a que hai anexa a cada 
establecimiento de iuBtraccion secundaria facilita estas consultas. Un pro* 
oedimiento semejante es el que don Di^o Barros Arana ha implantado 
coa mui buen suceso en la clase de historia literaria del Instituto Nado- 
nal, i que han imitado otros pocos profesores del mismo estaUecimiento i 
de los liceos. Pero ¿1 no se ha jeneralixado, quisas a causa de una común 
preocupación, según la cual estos cjeroicios son ocasionados solo a formar 
literatos, cuando en realidad, a la Tez que onsefian a practicar el arte de 
escribir, habitúan al estudiante a pensar por sí mismo i a ordenar l¿jica< 
mente sus pensamientos^ ioitimulan de una manera eficas el desanxdlo da 
sus facultades. 

El trabajo a domicilio se impone naturalmento en todas las clases i dia 
a dia. Pero los ejercicios i las composiciones solo se imponen en algunas. 
Ordenanzas terminantes, particularmente una de 1829, mandan a los pro- 
fesores entenderse entre sí para no recargar de trabajo ,en uno u otro dia 
a sus alumnos imponiéndoles simultáneamente temas laboriosos. Los tenias 
se deben distribuir de manera que no se imponga a los de clases inferiores 
mas de tres horas de estudio ni mas de cinco a los de las superiores. Los 
<jercieios de francés i de matemáticas, por qemplo, se deben imponer 
durante todo el curso a rason de no maa de uno cada dos semanas. Los 
de alonan se imponen en las clases inferiores a laaon de uno por semana; 
en la cuarta i en la tercera inférior uno cada dos semanas; én la tercera 
auperior i en la segunda, uno cada tres semanas; i uno por mes en las dos 
priemias. En las escuelas véales los ejercidos de francés i de matemáticae 
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se practican ^cuiíiuuiiiibuUí, i ademas los iiai de física, de química, de 
dibujo i de inglea. 

A la verdad, cuando un chileno visita un colejío de este letno^ ofasem 
desde el primer infante que si sns alumnofi con ménos castigos aprove- 
chan i aprenden mas, no es poique los nillos chilenos sean menos iateti< 
jentes o mas indisciplinados que loe niños prusianos; creemos^ por el 
contzaiio^ que el injenio es mas viro i mas pionto en los de nuestra raza, 
i sutes de que se formo la naturaleza moral del hombre^ es natural quo él 
sea mas o laénos igual en todos los pueblos cultos. La eaasa de ki dife- 
rencia en el aprovechamiento de unos i otros consiste t n que d profesor 
prusiano, en posesión de mejores métodos i preparado para ]a enseñanza 
por una ^ucacion especial, conoce mejor el arte de interesar la atención 
de todos sus alumnos i de quitarles tudaa las ocuaiones de cometer faltas. 
Nunca so ve, por ejemplo, que el profesor se pasee durante la enseñanaa 
de un estremo a otro de la sala, dejando alternativamente tíin vyilancia a 
las dos mitades de la clase i poniendo a los de la espalda en la tentación 
de luceiie morinnueta.-^ i de penarle colas. De pié aiitc toda la dase no da 
ocasión a que la atención de sus alumnos se distraiga de la ensefiansa, i 
cuida do estimular la intelijencia de los taidos, de atraer la de los dístiai- 
dos i de interesar la de todos. 

En jeneial, dentro de los col^'ios prusianos» la palabra viva del maestro 
es la enseñanza por excelencia. Los testos adoptados aquí son ménos obras 
de estudio pam los alumnos que obras de guia para los mismos o de con- 
sulta para los. profesores. Los Ubros usados por los alumnos no dan idea 
cabal de la ostensión que la enseñanza abraza, porque de ordinario son 
simples memorándum ausiliares que contienen stdamente los puntos capi- 
tales. En Pnisía no se verá nunca, si no es por escopcion, que nn jcívon 
sin asistir a clase, con solo aprender de memoria un testo adoptado se 
l.rcseíitc a las comisiones examinadoras i rinda un examen satisfactorio. 
En cambio, tampoco m ve aquel i)ere-rino método didáctico, tanusado en 
otras partes, i que consiste en obligar a loa alumnos a recitar de memoria 
un trí.zo del testo, mientras el pi-ofesor mismo, ignorándolo por completo, 
tiene que seguir con la vista l/nea :i línea la lección para notar si el recí- 
tante se turba en ahfun punto. Conloe métodos usados en los coli^'ios 
prusianos, los alumnos tienen necesidad del profesor, no tanto paia^que 
les dé a conocer la verdad, pues cada cual podría por sí solo estudiarla en 
cualquier libro, sino mas bien para que lo ejercite en el arte de descn- 
briiia. A diferenda del profesor uníveiátarioi el profesor de jimnasio i de 
escuela zeal cuida particulannente de que sus alumnos no estudien por sí 
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no desarrolla el entendimiento. 

X 

De ht'i *mhnew>i lyarciales. — En lúa estiibleciniientos de instrucción 
secundaria se eonoocn diferentes clases de exiimeiie.s, porqut; iiiios tienen 
por objeto dotorniinar la capacidad del examinando para ser admitido en 
el colojio^ otros detorminar 8Í está en aptitud de ser promovido de una 
clase inferior a otra superior i otroíi determinar para fines especíalea la 
suma actual do conocimientos qne ¿1 posee. 

El niño que desea íncorporaise en la sesta clase de un jimnasio debe 
saber leer oorrientemento caracteres latinos i alemanes, escribir con letiu 
lejible i limpia, copiar al dictado con facilidad i sin &ltas groseras i cono, 
cer las partes de la oración, alganas historias del Antiguo i del Nuevo 
Testamento i las cuatro opeiaoiones de la aritmética. Si pretende ingresar 
en una clase mas alta del colejio, por ejemplo^ a la quinta o a la cuarta- 
debe rendir una doble prueba, en parte oral i en parte escrita, para demos, 
tiar que ba llegado al grado requerido de madurez. Sin embargo, puede 
ser dispensado por circunstancias especiales de la prueba escrita cuando 
ha de ingresar en la tercera inferior o en otra clase mas baja. En todo 
caso incumbe al rector, asistido de algunos profesares, fijar, en vista del 
oxámen, la clase en que el postulante se ha de incorporar. 

Jjm exámenes de proiuociou se riuden anle los profesores de las clases 
imnediatamcntc superiores a las que cursa el examinando, a fi^ de que ellos 
juzguen si ha llegado al grado de madurez o de preparación indis})ensable 
para aprovechar lecciones que re(|uiercn un mayor desarrollo. Este exa- 
men es, a semejanza del anterior, en parto oral, i en parte e8(»ito, i a diío- 
lencia de |a prática seguida en Chile, no se toma de cada ramo en parti> 
cular i por separado i con días de intervalo, sino en un solo doble acto i 
sinintcrrupcion alguna. 

Pado, e neíecto, el objeto de estos exám^es, cual es, determinar la suma 
de conocimientos que el alumno se ha asimilado i apropiado, no hai ven» 
ti^a alguna en imponerle la obligación de rendir por separado una prueba 
de cada ramo. En ú breve plazo que en Chile se deja a los examinandos 
entre eximen i exámen, ellcM no pueden en manera alguna adquirir la pre- 
paiacion requerida, porque «1 durante él alcanzan a aprender de memoria 
lo necesario para contestar a los examinadores, la aprobación de conoció 
mientos solo se opera después de un estudio largo i ordenado, cuando 3ra el 
que los posee se ha olvidado de donde los ha tomadoui los considera como 
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ideas JenieralQS de su espíritu. Por eso en estos eicimenos sa toman mni ett 
cuenta la conducta i la asistencia de los alumnos, cÍTcunstandas que en 
ocasiones deciden del resultado de la prueba mejor < jue las contestaciones 
do los examinandos. Después del exámen, los profesores resuelven si el 
examinando es o no promovido; i en caso de duda, d«iide el rector b^o 
su sola responsabilidad. 

De los exámenes establecidos con tinos especiales, hai unos qne tiojion 
por olijeto estii i ik iL la aplicación de los alumnos i averiguar su aproveclia- 
miento. Apenas habrá persona que no haya observado con cuánto eferves- 
cente ardor se entregan los alumnos al estudio en las semanas inmediata- 
mente anteriín'L's a los exámenes. A intento de producir i de aprovechar 
este redoblamiento de esfuerzos, se han establecido en los colejios prima- 
rios unos exámenes que se rinden a lo menos una vez por aiLo ante todo 
el cuerpo de profesores» i a menudo también ante el curatorio rc?pecth o^ 
Estos exámenes se reciben con cierta solemnidad, a diferencia de los de 
promoción, a ñn de que el alumno no se habitúe a ellos i no pierda el te- 
mor a rendir una mala prueba. 

Por tUtimo, se suden tomar individualmente, sin aparato i cuando el 
oaso ocurre, irnos exámenos, cuyo objeto es certificar la suma de conoci* 
mientes que ol examinando posee i habilitarlo con el certificado para ocu- 
par ciertos cai^s. Existen, por ejemplo, algunorempleos privados^ i sobre 
todo algunos páblicosi, a los eualos solo pueden optar las personas que po- 
seen los conocimientos que se dan en un colejio secundario haista la según 
da o hasta la tercera, etc. En casos de vacancia de un empleo semejante, 
pueden los alumnos que aspiren a ocuparlo exijir un certificado de que ]iO- 
scen los conociuiientos reipieridos; i el colejio se los da o no cu vista do 
un exámen oral i escrito tomado por el rector i dos profefiorea superiores 
(Obeilobrer). 

XI 

De los exámenes de madurez. — Ko ha muchos años que el mas eraínétt» 
te de nuestros educacionistas^ cual es, don Diego B^prros Arana» trató de 
establecer en nueshx» liceos una prueba enciclopédica, en parte oral i en 
jKtrte escrita, para los aspirantes al bachillerato en humanidades^ i como 
se sabe, el intento causó tal sorpresa i tantas resistencias, que pera la jene» 
ralidad de loe padres su realización implicaba cerrar las puertas de las 
carreras profesionales. La objeción mas seria que se aducia contra el pro- 
yecto i en la cual se estrellaron todos los esfuerzos de sus partidarios, era 

que el exámen, tal cual se quería establecer, rcqueritia conocimientos tan 
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sólidos i l;iu enciclopédicos que (se decía) difícilincuto nodrian losmiámos 
examinadores rendirlos de una manera satisfactoria. El intento fracasó, 
pues, por impracticable, i ajuicio de machos por cstrafnlarío. Sin embaigo, 
un exámen semejante, adiompafiado de mayores dificultades, es aquel a que 
tienen que sujetanso en Prusia los alumnos de jinmasios i escuelas reales 
que aspiran a incorporarse en um^ uniyeraidad i que se conoce con el nom>' 
brc do ex&men de madurez. 

En Flrasia i en Alemania la práctica de este exámen se encuentra de 
lai'gos afios atrás establecida, sin que provoque resistencias de parte de los 
l)adrcs do familia ni ocasione ^lavc pu¿adui)ibrc a los examinandos. Es do 
notar aun (jiie L»s exaniinamloa no si"». preparan para rendir prueba con 
aquel cfítraorciinario ardimiento que los do Chile í?aHtan cu octubre i no- 
viembre. Cnmo tarde o temprano se ha de n inn ar (i esperamos que cu- 
tóncus con mejor fortuna) la tentativa para establecer este ex.dmen, noso- 
tros vamos a esponer en las pajinas siguiente?, punto por punto, aun cuando 
concisamente, las liases i las le} f^- í- nerales de la prueba de madurez que 
se rinde en loscolejios de Prusia. Especialmente, creemos que el actual sis- 
tema de exámenes particulares f^eguido en Chile no ofrece como sistema 
escluaivo garantía algima de seriedad en loe estudios, i que, por lo ménoe, 
para los alumnos de colegios no fiscales, colejíos exentos liasta ahora de la 
vijilauoia del Estado, es de urjento necesidad establecer la, prueba jeneral 
i enciclopédica, oral i escrita, a fin de que 61 no siga espidiendo sin sufi- 
ciente conciencia los certificados que en Alemania se llaman de madurez. 

Como su nombre lo indica, el exámen de madurez tiene por objeto 
principal .averiguar si el examinando ha llegado al grado de desarrollo 
intelectual indispensable para que pueda seguir con provecho las lecciones 
de un curso unirersitario, i solo | ar i lijar este grado se averigua cuál es 
la suiiia di! cuUociniiLMitns acopiada. A este exámen, de consiguiente, se 
debe someter toda persona que desee ingresar, a guisa ile alumno, en una 
universidad, i puede rendirlo cualquiera que sea el uxndo como se ha pre- 
parado, seu ([m haya estudiado en un establecimiento nacional o en uno 
estranjero, en uno público o a domicilio Es, justamente, uno de los mas 
nobles caracteres de la lejislacion escolar alemana el liberalismo con que 
da todo jénero de franquicias a los estudiantes, sin hacer distinciones de 
nacionalidad i sin temer a la competencia del sectarismó ni del industria- 
lismo docente. 

liOs alumnos de jimnasios que deseen rendir el exámen, deben elevar 
al rector respectivo, á lo ménos tres meses ántes de que se termine el i&l- 
timo trimestre del cuiM^ una solicitud acompañada de un memorial de 
vida i costumbi'os feurrieiilwñ vita$). Los de escuelas reales pueden 
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dcmornila liasia dos ipcscs úntcs de la conclusión del mismo se- 
mestre. 

Cerrado el plazo do admisión de solicitudes, el rector pone en conoci- 
miento de los que han de componer la comisión examinadora el niimeio 
de las prcscnti\das, el nombre, la edad, la relijion i el lugar natal del pos- 
tulante, les uombres de. sus padres i la facultad en que él piensa ingresar. 
Por liltimo, se pone de acuerdo con los presuntos examinadores acerca del 
dia, hora i lugar en que se deben reunir para formar la comisión i proce- 
der a tomar las pruebas. El rector no puede desechar las solicitudes de 
postulantes que hayan' llegado al término del curso, atin cuando a juicio 
de los profesores se encuentren insuficientemente ptreparados. 

Los jóvenes que hayan estudiado en jimnasios estranjeros o a domicilio 
i que aspiren a obtener el certificado de madurez, deben devar las solici- 
tudes del caso on enero o en junio al real consejo escolar de la provincia. 
No se Ies permite elejir el establecimiento en que han do rendir la prueba 
sino que debe designarlo el consejo escolar, lomando cu cuenta la relijion, 
el domicilio i otras circunstancias personales de cada solicitante. 

Los exámcnos so efeeti'ian en los dos últimos meses do cada semestre, 
sin diferencia alguna entre ios que se rinden a mediados a a fines de! año 
escolar. Estas dos <!^poeas de exámenes corresponden, como se comprende, 
a la división del curso escolar en períodos semestrales, i como cada una 
dnra dos meses, son solo de cuatro los intervalos del año en los que no so 
puede rendir las pruebas. A nuestro juicio^ no hai razón alguna atendible 
para no establecer tres ¿pocas de exám^mea^ marzo^ julio i diciembre, en 
aquellos Estados, cual es Chílsi, donde d curso escolar está dividido en 
períodos anuales. 

Bíndense los exámenes ante comisiones compuestas en cada establecí* 
miento del rector, do los profesores superiores (óberléhrer)^ de un miem* 
bro de la autoridad local escolar i de un comisario (que preside) del con- 
.sejo escolar de la provincia. La designación de estos dos i&ltimos debe ser 
confirmada por el Ministerio. A falta del comisario del consejo preside nn 
funcionario noiidjiado para el caso, en forma que a la cabeza de la cumi- 
sion haya siempre un representante directo del Gobierno. 

De la manera como se forman Ins eoinisiones exaniinadnras ge despren- 
de que la Universidad no tiene cosa que hacer en eótos exaiiienes; i según 
veremn?;, el certiíicado de madurez, análogo a nuestro diploma de bachi- 
ller en humanidailcs, no es tnmporo espedido por ella. Esta organización 
uo ha sido siempre lo que es lioi. Primitivamente incumbía a las mismas 
universidades, por medio de sus decanos^ averiguar si los aspirantes a 
matriciüarso on ellas estaban suficientemente preparados. Pero esta prác- 
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tica hacia decaor notablemente el nivel de la instraccion aecmidaria, pot-» 
que interesadas en aumentar c! núinoro de sus alumnos, las autoridades 
universitaríaB eran demasiado induljentes i abrian las' puertas de las aulas 
a muchos que no habían llegado al grado indispensable de madurez. 

El exámen de madut%2 comprende dos pmehasi una escrita, que es la 
primenii i una oral, que rectiftca i completa la primera. Ambas versan 
sohie: 1." lenguetíf capítulo que comjjrende todos los idiomas que se ense- 
ñan en el respectivo establecimiento, el alemán i el francés en todos, el 
griego i el latin en los jinmasios, el ingles en las escuelas reales, el hebreo 
para los candidatos de toolojía; i 3.*^ etendaa, esto es, doctrina relgiosa, 
historia con jeografía i matemáticas en los jímnaaios, i adenuu» física, quí- 
mica i dibujo en las escuelas reales. 

tíogun ordcnati/.;is vijcntcs, loá cauiliduios do])eii ser (?x;iininatlos prin- 
cipal i casi esclusi valúente de los conot iini- utos ipie so cnaeñan en ];i pri- 
mera. Poro ya hemos manií'coludo (pu- la enseñanza de la clase .siiperior 
abraza i a la vez desarrolla i resume todas las enseñanzas de las cla-n^s in- 
fi:riorcs, de suerte que con ser interrogado solo en las materias que so 
cD>i;oüau cu los últimos semestres del curso, cada candidato queda de 
hecho i en sustancia examinado en todas las materias que so ensefian en 
todo el curso. 

Así, pues, la causa¡esplicativa de la jeneral aceptación de que el exámen 
enciclopédico goza en Alemania, es, según lo hemos insinuadc^ que el 
desarrollo concéntrico de los estudios permite a los alumnos presentarse a 
la prueba con frescos i bien asimilados conocimiento^^ en términos que 
solo aquellos nmi negl^entes o mui incapaces pueden temer un fracaso* 
Esta misma circunstancia nos esplica por qué no fué aceptado en Chile 
el exámen enciclopédico, debiendo él versar, segnn nuestro plan de ense- 
ftanza, sobre estudios que se hacen doi^ tres o mas años ántes de rendirse 
la prueba 

Por liltimo, encargan cspocialmontc las ordenanzas que se evite en e-stoa 
exámenes todo a} arato u ostentación que port urbe el curso nonnal de laa 
clases i todo camino de disciplina que iiuln/ra a los ahiinnos (^n la creen- 
cia de que en el idtimn scim stie se retpiiero un tralj<\jo estraordinario 
para rendir satialactoriamente las pruebas. Para que ios examinandos re- 
ciban el certificado de madurez, se re(piiere no solo que contesten conve- 
nientemente, sino también que se hayan asimilado i liccho propios los 
conocimientos; i esta asimilación no puorlo ser fruto violento de un trabajo 
excesivo durante los últimos meses, sino fruto lentamente madurado, de 
una aplicación i de un aprovechamiento constante durante todo el curso 
escolar. 
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XII 

De la prueba escrita. — ^Hornos - dich.) que do las dos pnieLas jencrale» 
que el eximen de madnrez comprende, la primera que so linde es la cs- 
erita. Ia pruelm. escrita consisto en una séiie de trabtgos que cada candi* 
dato piepam sobre tomas que le impone la oomiston examinadora. Al 
efeeto^ el rector i lob profesores proponen al comisario real dos temas para 
/ cada trabajo, i el comisario elije de los dos uno i lo da al ahiimi&^» £1 

comisario real puede también desechar todos los temas que se le proponen 
i dar al examinando uno propio. Esprosamente se prohibe imponer temas 
redactados en términos oscuros o vagosj i ¿ntes, se manda dictarlos al 
alcance común de loa injenios, i tales, que para su inmediato i buen desar- 
rollo basten sin mas estudio la reflexión i los conocí ni iontog que son do 
suponer en Ids po.stiilantcs. Cuando varios poistiil antes lum de ser exaiui- 
nuduíi ¿iiuuiltiUU'auKMite, es de obligación dar a todos unos mismos temas. 

Las pruebas csciitas ciue los alumnos de escuelas realctj lum de rendir 
consisten: 1." en una disertación en alemán; 2.^ en otra disertación en 
francés o en ingles; 3." en un ejercicio de traducción i análisis en ingles 
si la disertación se ha compuesto en francés, i vice -versa en francés sí la 
disertación se ha compuesto en inglof^ ; 4.*^ en la solución de cuatro proble- 
mas^ uno de ecuación do segimdo grado, otro do planimetría i jeometría 
analítícoi otro de trigonometría plana i otro de estereométria; 5.^ en un 
tema de estática o mecánica aplicada; i 6.*^ en un problema de íisica i en 
otro de química. La composición en prosa alemana debe manifestar la 
ilustración jenml del postulantei el cultivo de su intelíjencia i de su 
gusto i el grado de perfección de su estilo. Los alumnos de jimnasio de* 
ben ademas rendir exámen escrito de latin, de griego^ de polaco (en Fosen)» 
de hebreo (sí pretenden incorporarse en la &cultad de teolojía), i pur el 
contrario, no lo rinden de fteica ni de quimica, ni lo rinden tan estricto 
de lenguas vivas i de matemáticas. En totlo caso, puede pedir el candi» 
dato que so le examine cspocialmento de algún ramo t^ue cree conocer a 
fondo. 

La preparación de. los trabajos escritos so efectiia, si es posible, eu una 
sala do clase del jimnasio o de la escuela real n\^pectivn, bajo la no inter- 
rumpida vijilancia de los profesores miembros de la comisión, turnados de 
uno en uno. Los postulantes pueden emplear hasta cinco horas en desar- 
rollar i poner en limpio el tema de aloman, el de latin, el de griego, el de 
hebreo, el de polaco, los do matemáticas i los do física i química, o el de 
francés o ingles; hasta tres en el ejercicio de francés o ingles, i dos en el 
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de latín. Es absolutameHie prohibido saspender la composieion de los 

trabajos para continuarla después. Si alguno por cau.Sii grave no pudiese 

a(."ah;uioá sin interrunif»irlo.s, vo!v('[\i a presentarse a la cniiiisinu i rocibiiú 
nuevo tema. El que eiii[;liM para conipout-r huh ti'a^ajus nhnlii».< ilícitoü o 
que se liaee Cí5mplice de tales arbitrioí», e.s L'si-Iui(bj d.-l examen poi' la 
primera vez kasta el prcíximo período, i a la scgimda para siempre. 

TermÍDados los trabajos, se entregan a la comísiou, i ésta los examina 
con esorupnlosidad i los juzga cquitativanidute. Si el rector lo concep> 
tuare conveniente, podrá agregar a ellos otros de entro loa compuestos &í 
los dos lUtimos semestres; pero ^tos no decidirán i)or sí solos del mérito 
de la prueba i solo servirán para corroborar el juicio que los primeros ha- 
yan merecido. Sobre cada trabajo se formida un juicio escrito, i al fin se 
pone uno do los c^ificativos imitficienfe, ^ajicíentey buefio o exedente, 

XIII 

jDú la prue¡M oral. — ^La prueba oral es recibida particularmente por 
aquellos profesores de la primera clase que han enseñado los ramos del 
tema respectivo. Sin- embargo, el comisario real puede encomendarla a 
cualquiera otro de los miembros de la comisión examinadora. Cuando se 

presentan mas de doce examinandos, los ex<ámcncs se distribuyen en dos 
o mas períodos. Incumbe al real comisario i ai lector lijar los tcnuvs i el 
tiempo (juc el examen debe durar en cada ramo. 

Anteriormente, cuando el clasicismo imperaba casi absolutamente eu la 
enseñanza secundaria, el eximen oral versaba solo sobre rainoa do hunw* 
ttidades i sobre los matemáticas. 

£1 80 liniitavá (deeia la ordenanza del caso) a aquellos ramos que son 
mas propios para justar de la madurez de los examinandos, saber: el latín, 
el griego, el hebreo, las matemáticas, la historia i la xelvjion. Aun hubo 
¿poca mas antigua en que el exámen de madurez, tomado por el decano 
de la laenltad ree^ctíva, se redncia a comprobar la sufíciencia del postu- 
lante para manejar la legua latina. Pei o nadie lia podido Jemoatrar satis- 
factoriamente hasta nuestros diaü cjue el exámen de lenguas muertas sea 
mas propio que el do ciencias naturales para detenainar el giado de 
nuuUnez iutelGcturtl vle una y» ersona^c ñaiqui era. Al lívoseiite los lucimos indi- 
cados son tij(la\'L I lus únicos que forman materia del exámen oral en ios 
jiuínasios; pero en las escuelas reales él se estiende a la relijion, al alemán, 
al francés, al ingles, a la historia i jeografíii, a la física, a la química i a 
las matemáticos/ 
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Las ordenanzas csponon con algunos pormenores ios conooimieutos quo 
el examinando debe mostrar en cada ramo. 

En alemán debo ser capaz de desarrollar un tema por sí mismo con 
claridad, coizeccion i lójica, i conocci la historia litoxaiía i algunos de los 
piiadpales autores i obras nacionales. 

En latín i en griego debe saber traducir trozos de los mas notables eU- 
sicos, i conocer' el artificio métrico do la poes^ épica i de la elejiaca i 
tener nociones de mitokjía i de arqueolojía. 

En idiomas vivos debe saber traducir de ellos al alemán sin barbaiismos 
groseros, i del alemán a ellos sin notables jeimanismos» contestar en 
francés o en ingles a los examinadores i conocer la hisfofia litemria i 
algunas obras clásicas modernas de una í otra lengua. 

En historia debe tener una idea jeneral del desarrollo de la humanidad 
i de la furmacion de los Estados cultos; conocer las fechas mas culminan- 
tes de la cronolojía univcraal; saber con algunos detalles la hisiüda de 
Grecia i de liorna, i la de Alemania, de Francia i de Inglaterra en los tres 
últimos siglos i la de Prusia con mayor estension desde la guerra de treinta 
años. 

En jeografía debo conocer do una manera jeneral la superficie do la 
tierra, sus accidentes físicos, su división en Estados, en particular la Eu- 
ropa, mejor aun la Alemania, i sobre todo la Prusia; también debe conocof 
las relaciones del comeieio internacional, las colonias europeas i los ele* 
mentos do la cosmografía. 

En fÜBÍca i en qnimit» debe conocer i demostrar las leyes mas impor* 
tfintes i vmf con acierto la terminolojía. 

En- matemáticas puede ser intom^gado sobre áljebra, Jeometría descrip» 
tira i anaUtíca, sobre el binomio de Kewton, sobre trigonometria i sobre 
estática i mecánica aplicada. 

Por último, en dibujo debe probar que posee alguna aptitud pora este 
arte. 

A los alumnos estraños al establuGiiuicuto en que rmden el examen so 
les interroga sobre todos los ramos que el curso comprende. Cüda ubitii- 
r¿<ín/e (1) pnode hacerse examinar en especial de algún ramo que cree 
conocer a fondo; i oj^te antecedente se anota en el certiftcado de madurez. 

La comisión tratará de cerciorarse de que los examinandos no so han 
limitado a adquirir ciertos conocimientos de una manera precipitada i de 
memoria con el objeto determinante de rendir bien el examen, sino que 
se los han asimilado paulatinamente i apropiado a perpetuidad. Cuando 

(1) AbituríetUes soa los aliiiitnos de cualquier establecimiento que baceu siu» dUyeacias 



Digitized by Google 



— 56 — 

ella, en vista do la prueba escrita juz^a por untmiuiithul quo tal o cual 
alumno está bien preparado, puoilo ai'or<lar eximirlo di' la ¡tniebii oral si a 
la vez él ee ha distinguido en el jiomasio, por su conducta, su aprovecha- 
miento i 8U injonio. Asimismo, en el oxámen de lenguas muertas, el 
comisario real puede dispensar de las tradnociones i ojerciaios de trozos 
en verso a los candidatos que han rendido muí buena praeba en las tra- 
ducciones i ejeicioios de trosos en piosa, i vice^vema. 

Espresamente mandan las ordenanzas que loe examinadores formulen, 
sus ^gantes en forma que el ezaminando las comprenda con facilidad, i 
no se entregue a cavilaciones sobre au alcance i pueda contestarlas con 
seguridad i congruencia, i mostrar a la vez el grado de madurez i la suma 
da conocimientos que posee. 

Las preguntas anfibolójicas, fraguadas como par» que el examinando no 
sepa a cuál do dos términos propuestos puede contestar congruenteniente; 
las preguntas capciosas, formuladas de manera que al oirías noto alguna 
aparente diíicultad cu la contestación que debe dar, i .se eoiti: i atemorice; 
i las preguntjus arteras, hechas cu forma que lleven envuelta \iiia contes- 
■ tacion a primera vif^ta verdatlcra i en realit'aíl falsa; [a-oguutari tan usadas 
t;vdftví:L en los colejios i aun en la Universidad de Chile, no se hacen 
jamas en los establecimientos prusiajios, porque la lei las prohibe i porque 
las profesores las concoptiian indignas de a<^uella honrada injcuiuiilad coa 
I que el hombre tío ciencia debe tratar en todo caso a la juventud. En par- 

ticular, respecto de jóvenes que han estudiado a domicilio o en colejios 
estraños, mandan las ordenanzas tener presente que tales candidatos deben 
ser mas propensos a atemorizarse porque se encuentran ante personas des* 
conocidas i en lugar no frecuentado por ellos. 

Data drounatancia obliga a la comisión por una paite a examinailos 
con mayor escrupulosidad para cersiorarae de la estension i solidez de sus 
oonocimieutoa» i por otra^a guardarles ciertos miramientos en atención a 
que no son examinados como los demás por sus profesores habituales. 
Por su parte, el Estado i loa profesores, oonsetentos de la superioridad de 
la enseñanza piiblíea, no temen la competencia estraña ni hostilizan a los 
alumnos estraños; i nunca so vé, i si alguna vez áo viera seria en el aelo 
leprimido por el eoinisavio real, una tan grave falta como qs la de proferir 
desdo el asiento de examinador ¡lalabras aimniazantesVontra los candidatos 
que no estudian ou loa estableciinientos del Estado. 

Terminada la prueba oral, el examinado su retira, la comisión delibera 
subre el leáiiltadu del cxámcu i se apunta por escrito en el espediente del 
examen el calificativo imufici&iiet stifiGietUe, bitetio o excelente, formándose 
al efecto una acta» 
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XIV 

Dd eert^cado de mfidurez. — Después del exámen oral, incuml)o a la 
comisión íoimulsr un juicio jeneral como resultado sintétífco de las dos 
pruebas, i espedir, si es satisfactorio, el oertificado d6 maduies. — ^Ál efecto 
se leen las aotab de las dos praebas; los profesores que han examinado los 
trabajos escritos emiten su juicio, i si no hai aeueido un&nime, se vota. 
En caso de empate, decide el comisario, i si éste uo quisiere decidir, se 
• pasa el espodiente, con espresíon de motivos, al consejo escolar de la pro* 
vineia. Al votarse se ha de tener presente la conducta que el examinado 
ha seguido en el jimnasio o en la escuela real durante los lUtimos cuatro 
sciuostres, i este antecedente se debe anotar en el certificado de madurez. 

El reglamento <Ae exámenes da ciertas reglas por las cuales los exami- 
nadores deben guiarse en caso de duda. Se comprende, en efecto, que a 
cau<?a de la esteusion enciclopédica que el eximen a\)raza, no puodeu sicni- 
pi»*, lus examinandos contestar satisfactoriamente a todas lúa preguntas on 
todas las ciencias, i ni aun en todas las partes de una misma ciencia. 

Se comprende asimismo que en casos talos los examinadores podi;in en- 
contrarse perplejos para votar concienzudamente. Pero las ordenanzas 
prescriben que el candidato que puede poseer tales i cuales conocimientos 
on cada ramo sea aprobado, aun cuando en el exámen manifieste no poseer 
los domas. £n otros casos podría suceder que el candidato mostrara en 
ciertos ramos do la ciencia mas conocimientos que los es^ctiunente exiji- 
dos; i para favorecer las vocaciones especiales se autoriza a darle el certifi- 
cado de maduras, aun cuando en loa demás rftmos muestre poseer solamen- 
te nociones jenexales. Sin embargo, se debe combatir la propensión de 
algunos alumnos a descuidar el estudio de aquellos ramos cuyo conocimien* 
to no es de estricta necesidad en el ejercicio de la profesión a que van a 
dedicarse. La comisión examinadora debe tenor presente a este respecto 
que, según el prop<5sito de la Ici, todo hombre debe poseer ademas de los 
conocimientos especiales propios de su prufesion una cierta suma de ilus- 
tración jeneral, indispensable en toda sociedad culta. 

Tomada la votujiou, so llama al examinado, i el comisario real so la 
comunica. Si es desfavorable por falta ele estudio, las pruebas se pueden 
repetir al caljo d*; un seinestre; si !o es por falta de facultados naturales, 
se lo persuadí; a que se dedique a otra profesión u oficio. El exámen puede 
riipetiiso solo una vez por los jóvenes que se separan del establecimiento, i 
doR por los que permanecen en él. 

Si el resultado do la votación es favorable, se estíende el certificado de 
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exánion csprcsando oí noiubre i apellido del examinado i los de sus padree, 
va edad, ol lugar de su nacimiento, su relgitui, el domicilio de su padre o 
de Stt curador, el tiempo que ha sido alumno del jímnasio, su conducta, 
su aplicación, su amor al estudio i sus conocimientos en cada ramo, i por 
último, se resume en una sola palabra, tufieieiiie, Imeno o exedenU el re- 
sultado jeneral de todo el ezámen. El certificado es firmado por todos los 
miembros de la eomiaon, sellado ademas por el comisario real i por el 
rector, i remitido para que sea contrasellado al consejo escolar de la pro- 
TÍncia. 80I0 por eseepcion i para los efectos uniyevsitaños que indicaremos 
mas tarde^ se darán también certificados de insuficiencia a solicitad de los ' 
interesados. 

Los ceitificados no se entregan a los interesados inmediatamente después 
del exánicn, sino on acto mas o mérios solemne al íin del semestre. Hasta 
eso día los examinados deben seguir frecuentando él jiniiuisio i cumplien- 
do sus debores ilo alumnos como si no Imbiemn rendido el examen. Para 
despedirlos i entiesarles sus certificados, sñ prepara al fia del semestre 
alguna fiesta según las costumbres locales, a la cual se hace concurrir a to- 
dos ios alumnos del jimnasío. El rector está autorizado para organizaría de 
la manera que la distribución de certificados causo mejor efecto en el 
público i en los alumnos. 

Los rectores están obligados a remitir los espedientes de exámenes al 
real colejio escolar de la provincia dentro de cuatro semanas después do 
terminadas los dos pruebas, espresando a la vez si alguno de los qué han 
pedido permiso para rendirlas no las han rendido. Los espedientes se 
componen de una copia de las actas de cada una de las dos pruebas,, de 
otro de los certificados espedidos i de los orijinales de los tnibi^os escritos. 
S^n las ordenanzas vijentes, el real colejio escolar i un jurado de oxá- 
ineues universitarios llamado real comisión cieniífica examinadora deben 
en seguida eí?tudiar estos espedientes i juzgar de In justicia uü las comi- 
siones examinadoras de los jimuasios, pero sin alterar el resultado de las 
votaciones. 

XV 

PriviUJio» de los certificados de exátnmeB^'^'Los certificados de saber' 
que se dan al alumno pnisiano en el curso de su a ida escolar sirven no 
solamente para habilitarle a ascender de una ciase inferior a otra superior, 
úno también como testimonio de madurez para pasar de uno a otro cole- 
jio i aun de preparación para ejercer ciertos cargos públicos. De aquí pro- 
viene que los exámenes tionoií en los colejios de Frusfa mucho mayor 
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impoxtaneia que en los de otras imeioneSf en la jenexalidad do las cuales 
!as pruebas SBpolaxea acarrean simples consecuencias escolaros, míéntias que 
ea este reino cada nuevo certificado de saber habilita para ocupar nucTOS 
puestos. Pero reservándonos hablar de este punto mas adelanté con nwyor 

detenimiento, nos limitaremos por ahora a esponer algunos de los objetos 
escolares para que sirven loa diferentes ccrtiíicailot: Je competencia. 

El certihcado de iiuidurcz espedido jjor un jimnasio habilita en jeneral 
para seguir cualquier ciirao uiiiverbitario, i en particular i esclusivamente 
})ara ingresar en las facultades de teolojía, de jiirispnidencia i du medici- 
na. Por el contrariij, para matricularlo en la academia do arquitectura, cu 
la academia industrial, en la de minería, en el instituto politécnico, o en 
los cursos universitarios do matemáticas, do ciencias naturales o de len- 
guas vivaa^ se necesita certificado de madurez espedido por una escuela 
zeaL Los que quieran seguir estudios para optar al título de agrimensor o 
al de dentista neceátan probar que poseen los conocimientos necesarios 
para inglesar en la primera de un jimnasio, de una escuela leal o de una 
escuela industrial; i los que aspiren al título de veterinarios, así como los 
que desean ingresar en la escuela secundaria de cadetec^ deben probar que 
poseen los necesarios para inglesar en la segunda. 

Al haUar en el cuarto capítido sobre las carreras profesionales, comple- 
tesemos los datos que preceden i acabaremos de manifestar la vasta influen- 
cia que la práctica de los exámenes ejerce en la administración pública i 
en la vida social de Prusia i do Alemania. 
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I 

CAPÍTULO 11 
.Del profesorado secundario i superior 

801IAIM0.—I. Ojead* Ust¿riea.—>II Déla invparacian de la« Seminark» «nivenítarioi* 

—III. De los exámeues de profesor.— IV, De las i>rueba.s. — V. De los couocin lientos re 
queridos en el czánicn. — VI. Del año de práctica. — VII. De los Sí-minarios pi íl.r^n'ijicos 
i de las becas de lo»? profesores.— VI IT, Del personal dórente, — ^IX. Sueldos, habitaciou, 
jubilaciones i pcusionas.— X. Del profesorado auiverHÍtorio. 




QfiXida hÍ8tórtca,'-^8e^aaí hemos. dicho mas aTiiha, la oaiieTa del profc- 
«orado secundaiio dato aolamontode 1810. Haato esa época, los nombra* 
tmentos {Niia Henar laa vacantes que en él ocuman se espedían directamente 
por el Gobierno, sin »|jir a los aspirantes pruebas especiales de compe- 
teneia. De hecho se acosiumbraba, como queda referido igualmente (Cap. 
I § I) nombrar profesores a candidatos de teolojía actualmcnto sin colo- 
cación, i a lo mas se les oxijia una carta recomendatoria del catedrático de 
elocuencia. En la jeneraliilad de los colejios, era también costumbre acep- 
tada ascender a los profesores, en casos de Vivcaiicia, de las clases inferiores 
a las suporiorpB, sin atender en lo menor a la diversidad o a la similitud 
do las asignaturas. De esta manera sucedia a menudo que profesoref? bue- 
nos en las clases inferiores, doudo ya habían acopiado algunos estudios 
especíales i alguna práctica, se tomaban malos en las superiores, a donde 
llegaban a enseñar ramos desconocidos. 

También queda dicho que en 1810 Guillermo de Humboldt, jefe de la 
sección de instrucción pública en el Ministerio del Interior, institnyé el 
exámen llamado jpro/aeu?tofe docendi, al cual debían sujetarse en adelante 
las personas que aspirasen a ocupar algún caigo decenté. Junto con la 
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prueba de poseer la sama necesaria de conocimientoe, ol candidato délria 

rendir la do su preparación pcdagt^jica para enseñarlos, i con este objeto 
era üblijj^id") :i »l;iv una lección en algún jinniasio a presencia de loci exami- 
doref». — l'ci ) en una o dos horas do clase era inipOí>ible que la comisión 
}»udi('se j>i/.<j;ar con toda conciencia el gi-ado do preparación del candidato, 
i por otra i)arto, a poco se cmpcz/) a notaren la práctica que los i'rofcsores 

> así nombrados no mostraban en los primeros años grande habilidad para 
la enseñanza. Entónces, a fin de quo los nombramientos recayeran siempre 
en personas suficientemente preparadas, se resolvió, con fecha do 1826, que 
para en adelante los caTididatos al profesorado quedarian obligados a pasar 
en nn jimnasio un año de práctica ¿ntes de ser nombrados, titulares do una 
asignatura cualquiera. A poco^ on 1827, se declard que loe clérigos, escep- 
tuados hasta entdnces del examen pro facúltate doeendi, no podrían en 
adelante ejercer el profesorado sin rendir como los demás hombres las 
pruebas indísfpensables do competencia. Desde entonces esta carrera quedó 
convertida en profesión independiente i técnica, i hácia 1631 recibíé la 
organización que sustancialmente conserva todavía. 

En las pájinas siguientes de este capítulo vamos a esponer con algunos 
pormenores las bases de esa oiganizacion, a fin de llamar por este medio 
indirecto la atención de los encarp¡ados en C hile de la enseñanza nacional 
a la necesidad de organizar en nuestros institutos la carrera indicada. En- 
contrámonos al presente en Chile en el mismo deplorable estado que al 
respecto había en Pnisia ántes de 1810. Aun cuando todos saben efecti- 
vamente quo de años atrás tenemos allá algunos eximios profesores de 
instrucción secundaria, el hecho es quo ésos no lian llegado a ser buenos 
sino después de algún tiempo mas o ménos largo de tauteos i de práctica, 
esto es, a costa do la instrucción de varias generaciones de educandos. Iloi 
mismo vemos (porque en el estado actual es difícil hacer mcgor las cosas) 
que un bacliiller cualquiera es propuesto para desempeñar cualquiera asig- 
natura del curso secundario, i el diploma de abogado, do médico o de inje- 
niero se considera siempre título bastante de habilitación para desempeñar 
clases en los cursos superiores de derecho, de medicina o de matemáticas. 
La lei de 1879, es cierto, mejorando considerablemente el estpdo anterior, 

. establece de una manera facultativa la provisión de las clases por medio 
de certámenes; pero no siempre se puede recurrir a este arbitrio ni pue< 
de surtir por ahora los efectos deseados, no habiendo, como no hai todavía 
en nuestra Universidad, cursos especiales para formar profesores, i siendo el 
sistema do pruebas bueno para determinar la suma de conocimientos del 
candidato, pero inadecuado pura averiguar si él ha adquirido o no alguna 
preparación práctica, Kntits tanto, todo ai^uol quo tiene nocionee siquiera 
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sean elementales del aric de la pedagojia sabe perfectamento que la inuclia 
cionr-ia no constituye por sí sola el buen profesor; que iio basta a una per- 
sona ser miembro de una Academia renombrada o de una Ilu.'stro Univer- 
sidad para estar en aptitud de ensoñar bien lo que sabe; i (pie. un j;'ran 
Tiiatemáfioo puedo* ser pésimo profesor de aritmética, i un afamado literato 
mal profesor de retórica. Por eso nosotros, reconociendo, como reconocemos, 
que el personal doceute de nuestros principales establecimientos secunda* 
ríos está feclittedo en jenerat entre las personas mas doctas, podemos 
tacluMT, no obstante, de radicalmente imperfecto, sin contradecirnos, el sis- 
tema Tiente de formar profesores; i aun cuando el cuerpo de ellos^ si po- 
dría ser actualmente mejorado no podría ser en jeneral por ahora ventajo- 
sámente reemplazado^ es él hecho que los mas han sido nombrados para 
desempeñar sus asignaturas cuando carecían de la suficiente preparación 
podagdjica. El ilnico ensayo que según nuestras noticias se ha hecho has- 
ta ahora en Chile para organizar la carrera del profesorado, fué el de la 
instltudon de los potantes o repetídores, creada en el Instituto Nacional 
por nuestro principal educacionista i suprimida por un estrecho espMtu de 
mezquindad ántes de que, convenicn teniente desarrollada i perfeccionada, 
hubiera habido tiempo de que rindiera los frutos deseados. Llamados, se- 
gún el propósito dol Koñor rjarro.s Arana, a suplir au.sencias, a hacer clases 
privadas i on .seguida a de.sempeñar interinatos, iban adquiriendo así pau. 
latinamentt! la necesaria preparación podagcijica, sin perjuicio para la en- 
señanza; i con solo haber establecido para ellos un sistema de pruebas 
teóricas i prácticas de competencia, habría quedado ya muí adelantada la 
organización de la carrera, 

En la esposicion que sigue, Tamos a dar a conocor una organización que, 
aun cuando imperfecta, puede senrir de modelo en Child, así como lo está 
arriendo en toda Europa, i que en todo caso justifica plenamente el ensayo 
del señor Barros Arana e insta a restablecer, jeneralizar i perfeccionar la 
instrucción de los pasantes o repetidores. 

II 

De la preparación i áe loe Seminarios D5*fWwtorM«,^Lo8 jóvenes 

que deseen en Prusia optar al título de profesor secundario deben prepa- 
rare especialmente en los cur.sos fio alguna universidad del Reino. Todo 
lo que se enseña ^elemeiitaliutínto en los jinmnsios i escuelas reales de 
Pi'usia 8ü enseña de una manera fundamental en cada una do sus uni- 
versidadeR. Xo sucede aquí lo que sucede en Chile, donde los ramos lla- 
mados de humanidades, la historia, las lenguas^ la gramática, la literatu- 
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los cursos uuivei^itarios. El estado prusiano sabe que loa buenos profo- 
soTCS 8011 aquellos que saben mucho mas de lo que están llamados a 
enseñar, i por eso no le basta que aprendan sos ramos en la modida en 
que el oolejio secundario loe ensefia sino que Ies exije conocimientos 
mucho mas latos que solo en cursos superiores pueden darse. 

Las ordenanzas T^ente^ sin embargo^ no fijan directamente la suma de 
conocimientos que el aspirante debe apropiarse, ni el dtden en que debe 
hacer los estudios, ni los estudios que debe hacer. Solo en términos jene- 
ralesi prescriben que ios aspirantes estudien a lo ménos tres años en una 
. universidad i que en el exámen se les ex\ja, según sea la cátedra que cada 
uno aspire a ocupar, tales o cuales conocimientos especiales. De esta ma- 
nera, aun cuando la lei no manda estudiar esto o aquello, nadie lo dewsui» 
da si ello es exijible en la prueba. 

Con todo, la preparación del caiididato seria iiiui imperfecta si no hu- 
biera establecimientos destinudus a guiarlos en sus estudios teóricos i a 
desarrollar sii.^ aptitmles prácticas. Mas, anexos a caJii unixersidad fun- 
cionan desde larj;i»8 años atrás unos establecimientos (puí se deiioiiiiiian 
Siwiina) i{>.< JJniücysilarinfi^ en loa cuales se preparan de una maiuMa eí;pi> 
cial los candidatos a cjercei- el profesorado. De estos seminarios, hai uno 
para formar profesores do matemática i de física en la universidad de 
Kconigsberg; en la de Breslau lini tres, de los cuales uno forma profesores 
de filolojía, otro profesores de historio, i otro de matemáticas i de filoso- 
fé La de Halle, que es la mejor provista, cuenta seis^ a saber: uno para 
formar profesores de filolojia, otro para formarlos de matemáticas i cien- 
cias naturales, otro pata formarlos de teolojfa i pedagojia, otro de ñlolojfa 
jermániea, otro de filolojía romance, i otro de historia. Establecimientos 
análogos existen anexos a coda una de las univevaidadea alemanas. Pero 
nosotros no haremos mención de otros ni hablaremos especialmente sino 
de los dos que tiene la Universidad de Berlin, i de los cuales en el uno, 
fundado en 1882, se preparan los candidatos a loe cátedras de filolojía, i 
en el otro, fundado en 1864, se preparan los candidatos a las cátedras do 
mateniátieas. Por lo demás, conociendo la.s l)ases de uno eualijuicra se co- 
nocen las de tiKlop. pr>rquo todos se han fundado reproduciendo los poste- 
riores la orúMnizaeiou de los anteriores. 

El ^elllinavio de niateiiu'itiejis es un instituto público, anexo, como 
hemos dicho, a la Universidatl, cuyo fin es guiar a los candidatos del vumo 
para que perfeccionen los conocimientos que en la misma Universidad 
adquieren i ejercitarles en el arte de aprovechar en la enseñanza i en el 
estudio lo que saben i de trasmitirlo a un auditorio cualquiera. La direc* 
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cion del Seminario está jonerahueuto a cargo de dos piofesores do mate- 
máticas do la facultad filos('>ht a, comisionados al efecto por el Ministerio i 
cuyo principal deber consiste en dirijir alternativamente loa ejercicios da 
loa seminaristas. 

Como miembros ordinarios del instituto solo se admiten estudiantes 
nacionales? o estranjcros matriculados en la Universidad que se dedican 
especialmente a las matemáticas, i i]ue ya las han estudiado a lo msnos 
nn afio en la facultad de fíiosaíia. Para que sea admitido en el estableci- 
miento nn.estudiante cualquiera, éste debe probar en un coloquio con el 
director de turno i en un trabsgo escrito que posee la ins^ocion mate- 
mática indispensable para tomai parte con provecho en los ejercicios del 
seminario. El trabajo escrito puede ser dispensado cuando en el coloquio 
oral da el aspirante pruebas bastantes de su competencia científica. Los 
miembros ordinarios del instituto no paeden pasar de doce^ i solo por es- 
cepcion se pueden admitir otros a tomar parte en los ^ercicios en calidad 
de estraor«linai'iüí. 

Las reuniones de los seminaristas se ofoctdan una vez por semana i a 
hora conveniente [¡ara pvorogarla*» hasta por dos o mas horas si los ejercicios 
lo requieren. Los ejercicios son orales i escritos. Los orales consisten en 
conferencias libres solirc puntos de matemáticas, propuesto por el director 
o por los seminaristas, i en disertaciones i discasioixes sobre trabajos de los 
mismos. Los ejercicios escritos consisten en composiciones hechas sobre 
temas dados por el director i elej idos de suerte que formen ana serie com« 
pleta i abracen todo un campo de las matemáticas* Las composiciones, una 
vez acabadas, ee entregan al director de tumo para que las e3atmine i jue- 
gue. Al fin de cada semestre los directores pasan al Ministerio nn infov- 
me sobre el número de ejercicios hechos, las composiciones q^e se les han 
entregado, el mérito de ellas i el estado de addantamiento de los seminfl* 
listas. 

A aquellos que se distinguen particularmente por su amor al estudio, 
por su activa participación en. los ejercicios orales i por lo acabado de 

sus trabajos escritos, el ministerio Ies concede pequeños premios pecunia- 
rios si luís directores los recomiendan en el informe semestral. Por el con- 
trario, pueden los directores escluir del eslablociiaiuiito a aquellos que, 
a pesar de instancias .^uyas, se nioí^an a tomar parte en los ejercicios. El 
fondo anual para premios es de 120 marcos. 

El seminario íilolojico diíiere poco en su organización del seminario 
Xpatcmático. El número normal de miembros es en el primero de ocho, 
pero los directores paeden aumentarlo. Para ser admitido solo se requiere 
juadio año de asistencia nuirwtam; los <||eNÍ<ttO0 sa practican cuatro 
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horas por «emana, i el cuiso dura tres años, raras veces mas. Cada míem* 
bro oidinario debe preparar a lo ménós tralNgos sobre arqueolojia greco- 
romana en cada semestre, trabajos que se discuten en las conferencias i 
se josgan por el director. 

Cada seminario tieno una biblioteca que contiene las obras especiales 
mas notobles i que está destinada a (lar facilidades a los seminaristas para 
preparar sus trabajos. 

No necesitamos decir que, sin perjuicio de los ejercicios en el scminaiio, 
los somiiiaribias siguen frecuentando los curaos do la Universidad. 

m 

De lo8 exámeaes de profesor, — Begun decreto fcclio a 23 de dicicniluo 
de 1616, en cada ciudad prusiana donde hai alguna Universidad funcio- 

• na ttn jurado llamado comUion cieniifiea de exámenen i cuyo objeto es 
recibir las pruebas de aquellas pei-sonna que aspiran a ejercer caigos do- 
centes en col^ioe secundarios. Esta comisión se compone de siete miem- 
bros nombrados anualmente por el Ministerio, i cada uno de los cuales es 
especialista en alguno de los ramos sobre que puede versar el exámen. 
Incumbe a las mismas comisiones fgar anualmente los períodos de exá- 
menes, en la intelijencia de que no les es permitido examinar a uu tiempo 
mas de tres candidatos. 

Cuando un estudiante univenitarío desea rentar aX exámen de profmr, 
eleva ante la comi<¡ou cientítica respectiva, esto es, ante la do sil domi- 
cilio o ante aquella en cuya jniisiliccion se ha de ocupar, una .solicilud en 
que espresa ser su propósito })r( il)ar su conipetoncia para la eu.señanza de 

■ tal o cual ramo. Con la solicitud <Iel)e acomjiafiar un cortificado do! oxá- 
meii de madurez, otro di; asistencia durante tres años a una Uuiv* isiúad, 
otro (si so ha de dedicar a la enseñanza de las lenguas vivas) de haber 
permanecido uno o dos semestres en Francia o Inglatena, i ademas un 
memorial de viila i costumbres (curru-nhim vitae). Esta relación se ha 
de componer en latin, pero se permite que la escriban en francos o ingles 
los que se dedican a la enseñanza de las lenguas vivas, i en alemán I04 
que se dedican a la de las matemáticas o ciencias naturales. Cuando 
hai dudas sobro la moralidad de algnn candidato, se puede postoigar su 
exámen hasta obtener mejores informes. No os obligatorio frecuentar 
seminarios univeraitarios ántes de presentarse al exámenj pero los candi- 
datos que han sido miembros de alguno do estos institutos» lo rinden con 
mayor seguridad i obtienen mas tarde mpíores colocaciones. 

Si un candidato no prusiano desea rendir dicho exámen, procede como 
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8Í en realidad fueia de esta tuteionalidad; pero toca a la. oomision xesolver 
ai lo admiie o . no a vendír la prueba; i en ol caso afirmativo» ea incnoi- 
benoia del Ministerio otorgar el permiso necesario. Loe israelistas son 

nominalmento admitidos como los crístianosi, pero no se les permite pa- 
sar en un jimnasio el año indispensable ilo prueba ni se les nombra jamas 
para colejios piiblicop cristianos, i iK)r otra parto uo so les examina de 
rolijion cuando son admitidos. 

Los ramos sobro \m cuales debe versar el examen son la íilolojfa, la 
historia, las mateinalicas, la pcdagojia, la teolojía i las ciencias naturales, 
esto e?, todos aquellos que comprende la enseñan»! en los jímnasios i en 
laa escuelas reales. Sin embargo, los candidatos no están obligados, i ni 
aun son estimulados a mostrar igual saber en todos estos ramos. Tampoco 
bastaría que lo mostraran muí grande en uno si ignoraban por completo 
los otroe. Para satisfacer los requisitos que la leí prescribe^ deben probar 
que poseen una ilustración jmend en todos los ramos de la dencia i una 
espedál en filolojia e historia, o bien en matemáticas i cienmas naturales, 
o bien en teolojía i hebreo, o, poi último^ en lenguas modernas. £1 objeto 
que se persigue al oxijir a todos conocimientos en ramos cuya enaefianza 
no ha de estar a su cargo, es evitar en el profesojwrlo, por la influencia 
que ejerce en la infancia, un defecto peculiar de los especialista?, cual es, 
mostrarse desdeñosos de aquella parte do la ciencia que iL^noran i euí^eñai' 
que no hai ciencia mas iiupoitauto quo la ciencia qne ellos profesan. So- 
lamente la filosofía, que haciendo suyos los priuci{>)os fundamentales de 
las ciencias c-sindia f^us relaciones de desarrollo e inierdependencia, puedo 
determinar la ini])ortancia relativa de ellas; i por eso se exije en el can- 
didato al profesorado que posea a la vez conocimiiíutos especiales on tales 
o cuales ramos del saljcr, i conocimientos jouerales on todos. 

Siendo el plan de estudios de las escuelas reales mas científico, i mas 
literario el de los jininasios, los candidatos deben espresar quo desean 
rendir pruebas de su' competencia pata ejercer el profesorado o bien en 
unos o bien en otros establecimientos. Asimismc^ como en jeneral todos 
los ramos que la iiistniccion secundaria comprende, se ensefian en todos 
los años que el curso dura, puede cada candidato rendir pruebas de su 
competencia para ejercer el profesorado o bien solo en laa clases inferiores, 
o bien en las clases médicas o bien hasta en las superiores inclusive. En 
vista de las solicitudes, i sobre todo en atención al resultado del czámen, 
espresa en el certificado que el candidato es apto para ensefiar en jimna* 
sios o en escuelas reales i en clases superiores, médfas o inferiores. El cer. 
tifiCvido de competencia ^lara enseñar en clases superiores se llama de 
primer grado, el de competencia para enseñar en iu^ clases mcUiüs de sc- 
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gundo grado^ i de tercer grado el que habilita pata enseñar en las inferió- 
res. Natoralmeate, en virtud del desarrollo concéntrico de los estudios, 
el certificado de«ompetencia para enseñar en las clases superiores habilita 
con major nuEon para enseñar en las elases médias o inferiores. 

IV 

De las piiehas, — El exánien de profesor consta de tres pruebas: una 
oral, uníi escrita i una práctica. 

La prueba escrita se rinde prinieio, i consisto en una disertación íiloaó- 
fica o pedagójica i en uno o do3 trabajos sobre puntos de los ramos espe- 
ciales a cuya enseñanza preti iulo dedicarse el candidato. £1 candidato 
puede elejir los temas que desee tratar entre yacios que la comisión le pre- 
sente. Los trabajos so entregan a los seis meses» o cuando mas a los doce¡ 
con una indicación de las obras consultadas para componerlos i una pro- 
testa de que han sido compuestos sin ayuda estraña. La comisión puede 
también obligar a los candidatos a ejecutar un trabajo- bajo vijUancia, s 
in de cerciorarse mqor de la idoneidad de elloB. Por regla jeneral, los 
trabajos se deben componer en latin, pero se permite o el alemán u otra 
lengua viva para componer los que versan sobre historia» sobre len- 
guas vivas o sobre dencias naturales. Pueden ser dispensados de la prue- 
ba escrita aquellos candidatos que después de haber rendido un texeelen- 
to cxúincn oral liun sido nombrados doctores en filosofía en atención a 
haber compuesto una disertación preuiiada por alguna Facultad, Pero los 
que aspiran a puestos de profesores de clases superiores no son nunca dis- 
pensados de componer un trabajo filosófico o pedagójico. Lo8 trabajos es- 
critos deben ser juagados también ])or escrito por aquellos miembros d© 
la comisión que son eapecialistus en el ramo de que so trata. 

La prueba oral tiene por objeto averiguar si el candidato posee en las 
diferentes partes de sus ramos especiales los conocimientos necesarios para 
enseñar con provecho. Si k comisión lo juzga conveniente, puede tomar 
en cuenta para la pnieba oral los trabty'os escritos. Los exámenes de len- 
guas muertas se tomah en latin, i los de lenguas vivas en aquella sobre la 
cual versa la prueba. A la prueba oral deben asistir por lo m¿nos toes 
miembros del jurado, a saber: el examinador especial, el presidente i otro 
miembro cualquiera de la comisión. 

Terminada la prueba oral, corresponde al examinador especial resolver 
si d candidato debe rendir una prueba práctica consistente en hacer una 
clase en un jimnasio o en una escuela real. I'^sta jiruoba debe ser piresen- 
ciuda a lo ménoti por el examinador especial. También debo encontrarse 
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preeexite el examinador de la dase en que ae hace la proel», i pueden pte- 
aenciarla todos loa mieiubroa de Ja comisión i el rector del establecimiento. 

En el cttso de qne la prueba oral sea mili mala, no se da lugar a la 
pnieT>a práctica sino que se comunica al Ministerio, con inclusión dd acta. 
I»Ias si la prueba eá insuficiente poro no niui mala, los candidatoá pueden 
ser admitidos a pasar en un jimnasio el año de práctica, con cargo de que 
dentro de algún tiempo determinado vuelvan a probar su competencia. 
Si, por ejemplo, al;^uno muestra buenos conocimientos en tales o cuales 
ramos especiales, pero insuficiencia de ilustración jeneral, la comisión pue- 
de darlo un certiñcado por el cual se aciedite haber rendido prueba satis- 
factoria de su competencia especial, agregando que sin embargo no será em- 
pleado en un puesto definitivo antes do que pruebe haber adquirido dicha 
ilustración jener&l. Por regla jeneral, todos los candidatos deben mostrar mas 
conocimientos de los que se requieren para ensefiar en las clases para las 
cuales pretenden obtener certificado: asii por cdemploi si uno pretende ob- 
tener certificado de competencia para ensefiar en clases inferiore^ debe po- 
seer, o bien conocimientos especíales para ensefiar en clases médías, aun 
cuando no muestre suficiente ilustración jeneral, o bien suficiente ilustrar 
cton jeneral para enejar en clases médias aun cuando la ilustración especial 
no basto para las mismas; si, por el contrario, el candidato manifiesta que 
posee ilustración jeneral i especial para enseñar solo hasta la cuarta, se le 
rechaza por in:^uficienten)ente preparado; no se le admito a pacai v i uño 
de práctica sino por escopcion, i no se le nombra en definitiva para puesto 
alguno sin que ántes rin<la prueba satisfactoria de competencia. 

El candidato que es reprobado en la primera prueba no puede renovarla 
hasta pasado seis meses, i si ella ha sido mui mala, puede aun la comisión 
fijar un plazo mas largo. Cuando un candidato es reprobado, el casóse 
comunica a toda» las demás comisiones científicas examinadoim £1 que 
desea rendir nuevo eximen debe preséiitarse a la misma comisión que le 
reprobó en el primero, o ante aquella en cuya provincia está provisoriap 
mente ocupado. Solo con autorización^ del Ministerio i en atención a cir> 
ennstancias especiales puede otra comisión recibir válidamente las pruebas 
del candidato. El que no rinda con buen suceso el efundo exámen, necesi- 
ta especial autorización del Ministerio para ser admitido a rendir un ter- 
cero. £s absolutamente prohibido admitir o autorizar a rendir una cuarta 
prueba. 

Los derechos de exámen son de 25 marcos i medio, de los cuales se 
devuelve la mitad en caso de reprobacíoD. 
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ComcimietUm reqmrídm en el exánicn. — T^as ordoiiaiizM especiales se 
esUenden largamente enunciando los Gonocimicntos que se xeqnieie poseer 
en cada ramo según que el candidato desee obtener certificados de compe- 
tencia para enseñar en clases superiores, médtas o inferiores. Por nuestra 
parte^ a intento de no recargar esta memoria con pormenores cuyo conoci- 
miento, aun cuando útil, no sea en Gliile de actual aplicación, nos limitare- 
mos a fijar la suma de saber que debe tener el cadidato a profesor do clases 
superiores, pues solo «d profesor de clases superiores so eonddera llegado 
al término de su carrera, i solo sus conocimientos dan idea cabal de la es- 
tensión que los estudios profesorado abrazan. 

El candidato a i)rof.j;-or de ídulnjíu t u clases superiores debe probar quo 
conoce do una maueia nuonaila la grunuítica griega i latina, que lia leido 
los chlsicos i puede comentarlos con lójica; que bal)la i oscriV)e con segu- 
ridad i destreza el latía; que es verí;ado en la hislDiia, en los métodos i en 
la ciencia de la fílosofía, i en la historia literaria de Grecia i de Ktjina; que 
en la aiqueolojía, en la métrica i en la mitolojía antiguas posee, por lo 
ménos, las nociones necesarias para completar por sí solo sus estudios. La 
comisión examinadora, sin embargo, no debe mostrarse igualmente exi- 
jente en todos estos ramos. Debe, por el contrario, favorecer los estudios 
que revelan orijinalidad i ser induljente en la jeneralidad de loe ramos 
para ser exponte en aquel a que el candidato declare háboiae dedicado. 
Cuando casos semejantes ocurran, el certificado de competencia debe espe- 
cificarlos. 

El candidato a profesor de alemán debe probar que posee eentimieilto 
estético para apreciar las bellezas del discurso; que conoce lá métrica de la 
lengua, la teork del estilo, la gramática razonada, los producciones mas 

importantes i el desarrollo do la literatura nacional; que ha estudiado la 
formación de las palabras (cosa importantísima en aloman) i la historia 
de la lengua, i quo no cai-ace de aquellos cuuuciuiiiuitoc de ülosofía indis- 
pensables ¡¡ara la enseñanza de la gramática i do la litciaturd. Conoci- 
mientos análogos se requieren cu el caudulato a profesor de otras lenguas 
vivas, pero ademas debe nio?»Uar que conoce las principales investiga- 
ciones sobre su formación histórica i que ha estudido suficientemente la 
gramática latina. 

El quo quiera recibir certificado de compotencia para enseñar la jcogra- 
fía i la historia, debe probar que posee un conocimiento jeneiul de la 
lústoria univeisal i uno especial de k historia antigua i de la historia 
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nacional, uno i otro coíi acompañitmiento de la jeografía; en particular debe 
conocer las rclijiones pagano», la vida pública i privada do los pueblos anti- 
gaos i de Alemania, sil orgnni : i i «n social, su comercio» SU8 industrias, la 
conexión de los aconteduiicntos» las princíx^alea invenciones, loe grandes 
descubrimientos, los visgcs do mayores consecuencias para al estudio del 
globo, ka condiciones del tráfico internacional, etc., etc. Debe ademas 
presentar algiin trabajo peraonal de historia, inspirarlo en fuentes oi^'i- 
nales, i al efecto ptobar que puede leer el testo griego^ latino o francés de 
dichas fuentes. En lo tocante a la Jeografía debe conocer la de todos los 
paisec^ i saber qóvuo se ha fonnado la uijiidad tcrritoríal de los diferentes 
Estados, cuál os la naturaleza física de cada tino, i qué infíiiencia ha cjer- 
• oído la de cada uno en ol desarrollo i en la vida de lo.s i)uoblos. Por últi- 
mo, debo cono<.'er la literatura de la historia i de la jeografía i el empleo 
de los mapas i v^ilios incdii^s ausiliarcs. 

La autorización para enseñar rclijioii sulo confiere a aquellos candida- 
tos que por una dedicación esclusiva lian estudiado a fojido 1:ís Iv^crituras 
Sagradas, la arqueolojía bíblica, las doctriuas de la fé i de la moral cristia- 
nas i la historia de la Iglesia i do ios principales propagadores de . los 
Evanjelios. 

Para poder ser autorizado a enseñar las matemáticas, el candidato (dice 
k ordenanza vijente de exámenes) debe ser un matemático cabal i tan 
docto en jeometría superior i analítica que pueda con buen suceso aoonie- 
ter en estos ramos investigaciones orijinales. 

Análogamente, para ser autorizado a enseñar la física, debe poseer un 
conocimiento jeneral de &ta ciencia i de la astronomía i haber estudiado* 
las leyes de los f en<Smenos mas notables, saber manejar los instnlmentos 
principales i esplicar su construcción. Ademas debi^ probar ^ que posee 
nociones sdlidas de química, de mineralojfe idczoolw j K, aun cuando la 
asignatura que pretenda no haya de conipronUer la enseñanza de estas 
ciencias. 

En química el candidato a enseñarla debe conocer toda la ciencia, i espe- 
cialmente su teeuolojiH, los fenómenos (iuíiiiicos luíi.s importantes, la aplica- 
ción de ellos, sobre todo de h>s que atañen a la tísioiojía i al arte de la 
csperimentacion, i debe poseer destreza en el análisis cualitativo i en el 
cuantitativo. De la misma manera, al candidato a enseñar la historia natu- 
ral se lo exije que conozca bien los individuos i especies principales de los 
tres reinos, los principios i los fenómenos nu\s notables de k ñsiolojía, k 
distribución jeográfica do los minerales^ de las pkntas, de los animales, 
los sistemas de clasificación natural i su conexión histórica, los elementos 
^ ele k cristalografía i de k petiogtalfa, k eompomolon qníinicft^e alguno» 
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cristales, Ibs petrefactos de mayor importancia, ostratificaciojies i algimns 
hipótesis sobre la formación de la tierra. Ademas, debe poseer los conoei' 
mientos do matemáticas indispensables paia la enseñanza de las ciencias 
naturales descriptivas. 

Cualquiera que sea el ramo a cuya enseñanza desea dedicarse el candi* 
dsAOf se le debe ez^ir también que posea conocimientos sólidos de la lite- 
ratura del mismo ramo, i de fójiea, i de psioolojia, i de historia de la filo- 
sofía, i do pedagojia i de metodolojia. igualmente debe el candidato 
comprobar que ha leido i estudiado alguna obra filosófica importante i su 
disertación oral como sus trabigos escritos deben probar que él emite 
juicios propíos e indepen^entes i que sabe esponer con órden i método 
sus pensamientos. Si el candidato pretende dedícarae a la enseñanza de la 
filcnof^ (enseñanza que existe de los elementos en algtmos colojios) debe 
mostrar aun mayor versación en los ramos indicados, i adeiuaB debe tenerla 
en la lójica de Aristóteles i en la de Ivant, en alí^uiios de los iiia.s notables 
sistemas filosóficos, en la gramática (;i>iii[»arada, i en la liistoriu de la peda- 
gojia, especialmente a partir desde el siglo XYI. 

VI 

Del año de práctica, — ^El candidato q\\(* ha rendido pruebas satislse- 
tOTias acerca de la suma requerida de conocimiento^ no puede, sin em- 
baigo, ser nombrado en definitiva para un caigo docente basta que se ha 
ejercitado a lo ménoa durante un año en la práctica de la enseñanza. Esta 
prueba debe compliise necesariamente o en un jimnaaio o en una escuela 
real superior. Toca al mismo candidato elejir de estos establecímieutos 
aquel en que ha de pasar el año de práctica, pero su elección debe ser 
aprobada i puede ser revocada por el real colejio escolar de la provincia. 
£n ningún establecimiento pueden ocuparae a la vez mas de dos candi- 
datos; i por regla jenend los candidatos evanjélicos se colocan en estable- 
cimientos evanjélieos i loa católicos en católicos. 

La práctica do la enseñanza durante un año tiene un doble olijcto: 1.** 
dar a los candidatos, ántcs de ser delinitivamonte epiplcados, tiempo i oca- 
sión para conocer los dobeics d< 1 profesorado i para ejercitar sus fuerzas 
en el desempeño de ellos; i 2.^ dar fácil ¡dail es a las autoridades escolares 
para apreciar los métodos, la dedicación i la resistencia de los candidatos 
para las tareas de la enseñanza. CSon este objeto i a fin de que los colcjios 
escolares tomen las medidas necesarias con la conveniente anticipación, 
las comisiones científicas examinadoras les pasan anualmente una lista de 
todos aquellos oandidatos a quienes se ha dado certificado de competencia; 
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i los candidatos iiiismos son exhortados por una nota puesta en el certifi- 
cado a presentarse por escrito al colejio escolar respectivo, i a pedirle ins* 
trucciones sobre la manera de pasar el año de práctica i a indicarlo el 
establecúnícuto en qae desean ejercitarse para la eaaeflanza. Miéntras 
están pasando el año dé práctica, loi» oandidatos se denominan jprobandi, 
i nosotros loa llamaremos praeticantee, 

lios practicantes frecuentan las clases de los colejios en que han sido 
colocados en calidad de huéspedei^ toman nota de los métodos didácticos» 
prestan atención a la manera de dar las lecciones, piden informes al rector 
i a los profesoras i se posesionan del réjimen del establecimiento. £n es- 
pecial deben frecuentar aquellas clases a cuya especial enseñanza se han 
de dedicar por sus estutUos, i en ellas de vez en cuando deben dar leccio- 
nes, subrogando al profesor ordinario, pero en prefenoia do él. Sin embar- 
go, los candidatos no pueden ser obligados a traiiiij.ir mas do seis u ucho 
horas por seiiuma, a no ser para servir de suplentes en casos de enfermedad 
u otro im[)(!i linu'iito dei (jrdinario. Tampoco pueden ser obligados a practi- 
car t<:)i]o el afio en una misma clase, sino que se le.s debe dar faeilidad 
para ejercitarse en varias clases diferentes. Las clases en que cada candi- 
dato deba ^ercitarse i las materias que debe tratar en las lecciones son 
designadas por el rector en atención al certificado de competencia. Por le-* 
gla jeneral, los practicantes no tienen derecho a sueldo por el tnibfgo que 
ejecutan, pero suele dárseles alguna remuneración en los casos de suplen- 
cias, o de intmnatos, sobre todo después del primer año de práctica. 

Por lo que toca a loa profesores del establecimiento, no deben descuidar 
la atención a sus clases poique haya en ellas a]gun candidato que los ro- 
presente. Deben, por ol contrario, presenciar las lecciones del candidato 
hacerle observaciones sobre los métodos que emplea, sobre la manera de 
dir^ir a los alumnos i de mantenerlos atentos a ]a enseñanza i sobre laa 
faltas de disciplina en que incurra. Beben, por liltimo, ayudarlo con su 
csperieneia i con sus consejos, darle a conocer, cuando ocurra, las disposi- 
ciones escolares vijentes e indicarle luá oblas de pedagojiao de ciencia que 
se pueden consultar con proveciio. 

Los practicantes, por su parte, son considerades como si en realidad 
fueran profesores efectivos del establecimiento, i tienen en jeneral los de- 
beres i loa derechos de tales; están sometidos a la autoridad del rector, 
votan las notas que corresponden a los alumnos, aun cuando b^go la revi- 
sión del ordinario, asisten a los consejos de profesores, ctc,, etc. 

Terminado el año de práctica, el establecimiento da al practicante un 
certificado firmado por el rector i por los ordinarios de las clases, en el que 
se espresa cuáles son la capacidad práctica, la actividad jeneral, la eon* 
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ducta para con los alumnos, h\ ajilica -ion i la omnlaciou del postulante. El 
candidato lleva esto certiñcado al colojio escolar do la provincia, el cual 
puedo o bien aproKar dicho certificado i ratificarlo con su ñma i sello, o 
biea obligar al postulante a dar algunas lecciones en presencia del conse- 
jero ti^cnico osookr dol departamento, i con el informe de éste autorizar el 
certiñcado. 

VII 

Los mmmrím i ku beeas deprofesoiv». — La práctica que acabamos de 
esponer, cual ee la de foimai profesores esperimentados colocando como 
adjuntos en los jimnasíos, i en las escuelas reales a los candidatos couipe* 
tentes, ha sido hasta hace pocos afios el único medio establecido con el 
objeto de educar el personal dol profesorado ejercitándolo en la ense&anza. 
Pero esta práctica» aun cuando ha desarrollado considerablemente las fa> 
cuitados técnicas de dicho personal, no ha producido siismpre los frutos 
deseados; porque, se^'un hemos oido i leído, los f)rof esores a cuyo lado se 
coloca el adjunto no le prcsfan atoncion algun¡i, no le hacfn (jhservaciones 
sobre sus luéLoJos, no le revelan el ¿secreto de mantener viva la atenciou 
del auditorio, i en una palabra, hacen sus clases como si til eu lealidad no 
estuviera presente. Para correjir i-stos malo^, se ha recurrido a dos medios, 
los cuales toman cada dia mayor anje i están llamados a suplantar por 
completo al otio de (jue hemos hablado. 

El ]HÍmero de estos medios, adoptado en Berlin desde 1855, consiste en 
confiar hasta tres candidatos a profesores distinguidos de la instrucción 
secundífria, pagando a dichos profesores por la carga que so les impoiie una 
gratificación i sobresueldo de cuenta del Estado. También n los candidatos 
pobres se suele asignar un pequeño ausilio. L')á colocados de esta manera 
siguen mas o ménos el camino de los demás de quienes ya hemos hablado, 
esto eSj presencian las lecctones del oixlinario durante algunas semanas i 
en seguida las dan ellos mismos higo la ygílancis del profesor. Pero son 
mas atendidos, porqi^e ^to'se siente estimulado por la especial distinción 
que de ¿1 80 hace i por el sobresueldo que se le asigna. Ademas, fnera de 
dase los practicantes se consultan eon loe profesores a que están adjuntos, 
discuten i se instruyen en los métodos. Esta práctica ha dado tan buenos 
resultados, que al presente se trata de jeneralisarla, estableciendo que todos 
aquellos candidatos que no puedan pasar el afto de práctica en los semina* 
ríos, de que vamos a haUar, lo pasen como adjuntos de profesores distin- 
guidos i remunerados. 

Kl segundo de los medios aludidos consisto en crear institutos especiales 
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para dirijii' los ejercicios tic los prauticaiitos. E^to.s institutos son llamados 
86m^taríú8 pedag^icos, porque su objeto es ejercitar a los pnusticantes en 
las attos didácticas, i fuucioaau a semejanza de los que hemos mencionado 
nifis arriba, anexos a las universidades i bajo la inmediata vijilancia del 
Ministerio, llai wno en Breslau fundado en 1863, otro en Kcenigsborg 
fundado en 1864, i otro en Halle, en Goetinge, etc. También los hai en 
Stettin (deade ISéá), en Magdeburgo (desde 1861) i en otras ciudades 
no uniTexaiteriae^ anexos a esbableclmientos especiales do instrucción su* 
perior. 

En el de Berlín, fundado en 1869, hai diez piusas de practicantes, de 
las cuales cinco gozan de iina pensión de 750 marcos por afio, i une de 
600 marcos las otras cinco. Solo pueden optar a ellas las personas que lia^ 
yan rendido el ex&men de profesor, que no tengan ménos do veinte ni 
mas de treinta años de edad, i que sean de nacionalidad prusiana, salvo- 
essoB escepcionales. Toca al director proponer los practicantes que hayan de 
ocupar las plazas vacantes, i corresponde al Ministerio elejirlos. Apénas 
necesitamos advertir quo loa miembros de este instituto, aun cuando se 
llamen seminaristas, no son internos, ni mucho ménos cartujos. 

El curso del seiainario puede durar hasta tres años, i duraiito ellos cada 
seminaristu, debe presenciar las lecciones de los profesores i hacer seis ho- 
ras de clase por semana en algún colcjio secundario do la capital, sin dere- 
cho de ex^jir por ello emolumentos. Estos ejercicios le valen por el año do 
prueba. 

Cualquiera que sea el colcjio donde los seminaristas practiquen, ellos 
están sometidos al director del mismo colejio i al director del seminario. 
Durante el tiempo de práctica, el último puede asistir a clases i debe 
ponerse de acuerdo con el primeio sobre las indicaciones que oonviime 
liaoer a los practicantes. 

Con permiso del director del seminario i sin perjuicio de las demás 
obligaciones^ pueden los seminaristas tomar a su caigo el desempefio de 
algunas asignaturas de colejios páUicos o particulares hasta oomptetar 
quince horas de lecciones por semana; 1 esta ocupación estraordinaria so 
considera también naturalmente como parte de los ejercicios prácticos. 

Cada dos semanas se ef ectdan en los seminarios unas conferencias que 
duran i^Iarmentb deshoras. Presididas por el director, todos los semina' 
listas están obligados, so pena de reconvención, i aun de espulsion, a tomar 
parte en ellos i a componer los teabajos que él les encomiende. 

Su objet a principal es perfeccionar a los seminaristas en el arte de ha- 
blar i de escribir, i a este efecto componen ellos disertaciones escritas 
sobre los temas que ks tija el cUrectoc o sobie temas Ubres, i en seguida 
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los discuten en las conferencias, i critican las obra» roas notables de peda- 
gojía i las mas locíentoa de ciencia o de enseñanza. Ademas, cada semimip 
lista debe componer anualmente un ensayo científico i otro didáctico-pe- 
dagójico, de los cuales el último se entr^ a otro miembro pera qae lo 
examine i,lo critique. La discusión de estos ensayos se hace en la lengua 
en que est&n compuestos. 

Termiiíado el cuiao, los seminaristas no quedan obligados a otra cosa 
que a servir durante tres años en el puesto esoolat para el cual los nombre 
cualquiera autoridad competente, 

Lidependientemente de los dos medios indicados i de que el Estado 
prusiano se vale de ordinario para desarrollar las aptitudes prácticas do los 
candidatos al profesorado, se emplea en casos especiales un tercero, por 
naturaleza mui limitado, i que consiste en pensionar algunos, como loliace 
el Gobierno de Chile, para que vayan al estranjero a perfeccionar tales o 
cuales conocimientos. Hai, por ejemplo, una beca de 1,600 marcos anuales 
para ftiiviar jiivencs a Francia o a Iii^-latcn'a a ])rai!tir;ar el francés durante 
un scmcíitre o durante dos el ingles, llui otras dos liocas de 1,200 marcos 
cada una |jara enviar al primero de aquellos pai-ses practicantes destinados 
a enseñar cualquier rnmu cu el jimnasio francés; i hai otra.-í para enviar 
jóvenes artistas o ar(|ueólugos a Grecia o a Konia a o^^tudiav pintura, escul- 
tura, antiLTuedades, etc. De esta manera el Estado puede ])roveer toda? las 
cátedras con profesores nacionales i dispensarse de recurrir a ios estrauje- 
ros, aun para la enseñanza de los idiomas vivos. ^ 

vm 

Dd penonal docente. — La planta normal de empíeados en los jimnasioa 
i en las escuelas reales de primer órdén, ee compone de un rector, trea 
profesores superiores ( Oherlehrerjj siete profesores de número i dos o tres 
técnicos para la enseñanza de la escritura, del dibigo, de la jimnástica, de 
la música, etc., i un portero. En los pro-jimnasios i en las escuelas reales 
de segando «Srden, la planta es mas limitada i no comprende mas que un 
rector, un profesor superior, cuatro de número, uno elemental, los técnicos 
i un portei-o. En aquellos establecimientos donde hai mas profesores de 
número, se aumentan en la misma pro[)orcton los profesores superiores. 

Por regla jeneral, no se puedo nombrar profesor ordinario a persona 
alguna que no haya estudiado a lo ménos un trienio en una XTniversidad, 
que no haya rendido el cxámen de profesor i qtie no haya pasado un año 
de prueba en un colejio secundario o seguido el curso de un seminario 
pedagójico. Los candidatos qvLH uo cumplen con estas condicioueá pueden 
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ser nombrados profesorea en casos escepcionalefl^ con espresa aatorizac.ian 
del Ministerio; peio entonces el nombramiento no vale por mas de dos 
semestres sino cuando el tutelar satisface en este tiempo las condictones 
índicadasi en la intelgencia de que el desempeño del caigo de profesor le 
releva del alio probatorio. Los preceptores de instrucción primaria pueden 
ser nombrados en caaos escepotonales profesores de clases inferiores en los 
establecimientos secundarios. Dalos profesores ordinarios^ los elementales, 
los técnicos» los auaüiares i los de ndmero son nombrados por el colejio 
escolar de la provincia a propuesta o no del rector i con caigo de dar cuen> 
ta al Ministerio. 

En cuanto aloe profesores superior^ este título se confiera jeneialmen* 

te a las personas que mas se distinguen en la enseñanza de las clases pri- 
mera i segunda, o ii personas quo prestan relevaütcs f^civicios a la instruc- 
ción secundaria. Ea aleación ul liltiuio respecto, se piuíde conferir también, 
por escepcion, a personas que rejeutau cuu biill'» cla-^cs im'diaso infet i(ties 
durante largos áíim. Pen» en este caso, el titular solo adquiere una UisLia- 
cion honori'lica, sin lUneclio u mayor sueldo ni a exijir su nombramiento 
para clesempeñav clames superiores. Como quiera que sea, el noinhrainiento 
de profesor superior se espide por el colejio escolar de la provincia en 
nombre i delegación del Ministerio, después do obtener el beneplácito de 
éste. £1 título de profesor superior es un estímulo creado para excitar al 
personal docente; i por lo mismo, so conñcre siempre cu cada colejio a los 
profesoroB ordinarios en actual ejercicio que tienen certificado de primer 
grado. £1 colejio escolar puede someter a nuevo eximen para la promoción 
al puesto de profesor titular a aquellos candidatos que después de hab^ 
obtenido el certificado de primer grado han pasado largo tiempo wa ense- 
fiar en establecimientos públicos o en daaes superiores. No se puede con- 
ferir este título a los rectores, porque el puesto que ocupan les asegura en 
el colejio el mas alto honor i el mas alto sueldo. 

Pai-a nombrar rector de un colejío secundario^ es práctica corriente -cele- 
brar una conferencia entre el candidato por una parte i el presidente del 
consejo escolar de la provincia por otra, uuuai panado de los consejeros téc- 
nicos departamentales i a las veces de algún rector de jimnasio o escuela 
real. No es llamado a esta conferencia ni propuesto para el cargo candi- 
dato alguno que no sea capaz de desempeñar con distinción algunas clases 
superiores i quo no posea certilicado.s de niui buena conducta niüial. La 
conferencia tiene por objeto <lar ocasión al candidato para que emita sus 
opiniones en lo tocante a la diroccirui de un establiíc i miento secundario, a 
la educación <1*^ la infancia, a iu¿ mcíodos pedagujicus, a la manera de 
despertar el aiuoi a lo bueno, a lo beüU| a lo verdadero. Terminada la üOU< 



L.i¡jui^L.ü cy Google 



foroncia, a la cual no so debe dar el carácter de im exámen, se pasn sobre 
ella un breve informe al Ministenot i éste nombra al candidato después de 
obtener el real beneplácito. 

£1 profesor o rector nombrado en conformidad a las ordenanzas Tientes 
es l^ialmente inamovible miéntras cumple con sus deberes, i aun en los 
casos en que d^inque no puede ser r^ovido sino después de un proce- 
dimiento judicial que garantiza suficientemente su independencia. ÉstU' 
diando estas garant¿ia un escritor ingles,, ha observado que en Francia todo 
empleado de instrucción secundaria puede ser separado o destituido admi- 
nisteativamentej pero que en Brusia las ordenanzas v\jentes aseguran do 
tal suerte la inamovilidad del profesorado, que la mas alta autoridad esco- 
lar no podría por sí sola hacer lo mismo. Los procedimientos penales no 
pueden ser otros, en efecto, que los siguientes: si un profesor comete una 
falta lóve, es reprendido por su rector; si la falta es gnive, el rector dá 
cuenta al consejo escolar, i a\iu [)Ufide suspender al delincuente, dando 
aviso inmediato a dicha autoridad. 

El consejo escolar, \>ov su parte, puede apercibir, amonestar, reprender 
al delincuente, por escrito o de palabra, en sesión o en privado, segiui quo 
la falta, s^u merecer separación, sea mas o nn'nos gravn. 

Si, por el contrario, la falta nicr(!cc la S('],'aracion, entonces liai que dis- 
tinguir entre el rector i los profesores sui^eriores por un lado i los domas 
empleados por otro. Los profesores de námero, los ausiÜares, los técnicos, 
etc., son ju7,í?fldo5» por el colcjio escolar, el cual está obligado a oir ántes 
de fallar éí dictámen de la Corte judicial disciplinaria de Berlín. 

De la sentenda se apela ante el Ministerio, el cual a su tumo tampoco 
puede fallar intes de oir el dbtámen de un asesor jurídico. En cuanto a 
los profesores superiores i al rect<nr, sus causas se signen ante la indicada 
Corte disciplinaria, do la cual forman parte cuatro miembros de la Corte 
Superior de justicia de Berlin. 

Pe la sentencia de la Curte disciplinaria hai recurso de apelacbn para 
ante el Ministerio, el cual ántes de fallar oye el dictámen de dos asesores. 

Pero mucho mejor que por estos procedimientos judiciales los profesores 
están garantidos por la estima de que goxan en el concepto público. No 
hai alemán que no está convencido, desdo el príncipe de Bismarck abnjo, 
de que la grandeza de Alemania se funda por mucho en los méritos, en 
la cientiia i cu la dignidad del profesorado; i en las historias que andan 
de mano cu mano su suelen citar casos de proniocioiicíi en que, posterga- 
dos profesores de m^'rito, la opinión los ha tomado a su defensa i ha pre- 
cisado a las autoridades a hacerles justicia. Garantía"? semejantes no las 
tiene el profesorado eu Chile, donde hemos visto que profesores i aun 
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rectores de nuestros principales establecimientos de instniccion secundaria 
han sido separados, con c!iu.sa o sin ella, pero por simple decreto, i en todo 
caso sin que los perjudicados tengan un tribunal ante el cual comprobii 
su inocencia i obtener, si ocurre, la reposición. 

En cuanto a los deberes del profesorado, él está por regla jeneral en 
Chile mudio menos recargado de trabajo que en Frusta, porque estando 
aquí oiiganizado como carrera, cada cual dedica a ella todo su tiempo^ o a 
lo m¿nos la mayor parte. Los recftores están obligados a hacer hasta diez 
i seis horas de clase por semana, los profesores superiores hasta veintidós, 
hasta veinticuatro los de número, i hasta veintiocho los técnicos i los ele- 
mentales. Sin embai^ os mui xaro que alguno complete ol máximum de 
horas í^ado por las ordenanzas. 

Los profesores están arraigados, por el cargo que desempefian, en el lugar 
del establecimiento, i aun cuando no dañe al cumplimiento de sus obli- 
gaciones escolares, uo pueden salir de allí siu permiso previo de sus supe- 
riores. 

Las licencias se conceden por el roctov, o por el Consejo escolar o por 
el Ministerio, se^un el tiempo rpie abrace. 

Bi no se piden por mas de ocho días, las concede el rector siempre que 
haya persona a quien nombrar do reemplazante, i el mismo fnncionario 
distribuyo entónces 1a suplencia entre los profesores similares que no tra- 
bi^an el máximum de ordenansa; de ordinario estas suplencias no se 
remuneran. El mismo rector se puede dar licencia a sí propio en casos 
uqentes i hasta por cuatro días, dejando reemplazante. Para licencia de 
mayor tiemp(^ hasta seis meses, especialmente en casos de enfermedad, se 
debe recurrir al Consejo escolar, i para una mas de seis meses éste debe 
pedir autorización al Ministerio. También se informa i se pide autorisa- 
cion al Ministerio siempre que la licencia, por corta que sea, haya de ocar 
sionar gastos de suplencia. Por lÜtimo, cuando algún profesor desee via- 
jar eñ vacaciones, debe dar aviso d. rector i comunicarle el punto a donde 
sedirije. 

Cada profesor está obligado a llevar un libro de clase que contenga la 
n<$mina alfabética de los alumnos, i en el cual debe ir anotando las fal- 
tas, las inasistencias, las justificaciones, las lecciones i algunas observamo- 

uüs sobre el apiovecliamienlo de los mismos altunnos. El rector debe 
revisar estos libros por lo luénos una vez al mes. 

Los })rofesores estiin autorizados para clejir los testos de estudio; pero 
ántes do adr»] liarlos dduMi recaltar la aprobación del real colcjio escolar de 
la provincia, el cual la concede previa eon?inlta al i\Iinisterio. 

Cuando uua obra ha sido aprobada como testo do estudio pora un jim- 
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— so- 
nado puede ser adoptoda por todos los establecimientos análogos de la 
misma provincia. Peio la aprobación de un testo cualquieia para un jim» 
uaeío no implica ra aprobación para una escuela real, i vice-Yem. 

Cada dos semanas por lo ménos debe reunirse en cada col^io el Consejo 
de profesores, en horas compatibles con las de clase. Estas reuniones se 
celebran también cuando el rector o el mismo Consejo las acuerda. 

£n ellas el rector notifica al cuerpo de profesores aqueUas disposiciones 
del colejio escolar o de o1^ autoridades qtio interesan a todos ellos; i 
éstos, por su parte, tratan sobre los medios de Mejorar la disciplina i de 
Simular el amor al estudio, sobre obras didácticas i métodos pedagójicos, 
sobre tas promociones de alumnos de una clase a otra i sobre ciertas feltas 
que por reglamento merecen ponas especiales acordatlus por el Consejo. 

Lo^ profesóles pueden dar lecciones privadas, sin perjuicio do sus debe- 
res en el establecimieiiiu piiljlioi^ donde están ocupados, i los horarios 
deben arreglarse i las suplencias (li.^tribuirse <le la manera mas convenien- 
te a los iiitcios de la instruci ion i sin at''nilt'v a las ncnpacioncs particu- 
laies de hm empicados sino en cuauto ellas sean compatiblea con dichos 
intereses. 

A los alumnos del mismo establecimiento no puede un profesor dar 
lecciones remuneradas por ellos sino con autori/acion del rector. £n el 
jimnasio o en la escuela real en que está ocupado, ca^a profesor puede ser 
bibliotecario, receptor de las pensiones, rentas, subvenciones i otras entra* 
das, conservador de los gabinetes de física i de historia natural, etc., etc. 
Por último, para aceptar o- desempeñar cargos estraños al col^'io i a la 
enseñamsa, los profesores recaban el consentimiento del rector, quien no lo 
concede sino en cuanto 'as nuevas tareas son compatibles con las tareas 
escolares i con la dignidad del profesorado. Principalmente los rectore^ 
por las mayores atenciones i mayores responsabilidades que les ineumben, 
no pueden en jeneral aceptar ocupaciones estraños. Deben, por el con* 
trarío^ en las horas en que no tengan que hacer clases velar por que los 
demás profesores hagan las suyas, visitarlas e interrogar a los alumnos , 
para estimularlos i notar su aprovechamiento, presenciar las lecciones para 
conocer los métodos que se siguen i dcsscmpeñur las tareas de oficina. 

Fa\ virtud de estas ordenanzas, los oüijilüados docentes dedican todas 
sus hums a la enseñanza i al estudio, i «olo por esnepcion i con permiso 
espreso i sin desatender su.-* deberes eu el establecimiento, consagran un 
breve tiempo a otras funciones. 

Tal como queda descritii, la organizat ion del profesorado es un sistema 
jerárquico en el cual los profesores elementales, los técnicos, los ausiliares, 
loe de número, los superiores titulares» ios superiores efectivos i el lectoii 
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foimaii una eacok ascendeiLto. Este nuBtema secia el idas piopio pan eatl* 
mular la dedÍGacioii de los profeeotes, ei, comoántoii sacedla, fueiaa uom* 
didos los de puestos inferióles a puestos superiores. Por desgracia, la natu* 
lalesa misma de estas funcioues es opuesta al sistema de ascenso^ pues los 
méritos que un profesor adquiera en una ciase inferiof no le habilitan 
para ensoñar en una superior, sino que aumenta sus títulos paia perma- 
necer a la cabeiade la primera. 

iX 

SuddoSf habüacioti, jubüadon i pensiones, — Los sueldos del perBonai 
docente son nmi varios en conformidad a la categoría del empleado, a la 
clase del establecimiento i a la importancia de la ciudad. 

Los rectores de jimnasios i de escuelas reales superiores ganan f n 
Berlín 6,600 marcos; en otras ciudades de mas de 50,000 habitantes civi- 
les, de 5,100 a 6,000 marcos; por término medio 6,560; en las restantes 
de 4,500 a 5,400; por término medio 4,950. Los lostores de pro-jimnasios 
i de escuelas reales inferiores ganan 4,500 marcos. 

Los profesores ordinarios, esto es, los superiores i los de número de los 
jimnasios i escuelas reales superiores, ganan en Berlín de 2,100 a 5,100 
marcos, por término medio 3,600; en las restantes ciudadei^ de 1,800 a 
i,500 marcos, por término medio 3,150. Los profesores ordinarios de pro- 
jimnasios i de escuelss reales infeiiotes son cinco^ i ganan 4^600, 3,600, 
2,700, 3,400, 3,100, 1,800 i 1,300 mareos. 

Los |«of esores ausíliares^ los técnicos i los elemoitales da jimnssios i 
de escuelas reales superiores ganan en Berlin de 1,500 a 3,0U0 marcos; 
i en las otras ciudades de 1,300 a 3,400 mareos. Los de pro-jinmasios i 
escuelas rssles inferiores gauan en todas partes un mínimum de 1,200 
marcos. 

La fijación de los sueldos variables incumbe al Ministerio, i cu la de 
los sueldos do jimnasios i escuelas reales superiores él atiende al número 
de años de servicios que el empleado cuenta. Así, por ejemplo, :uando 
dichos establecimientos están sitos en ciudades que cuentan nu - de cin- 
cuenta mil habitantes civiles, los rectores ganan 5,100 marcos m tienen 
jnénos de cinco años de servicios; 5,400 si tienen mas de cinco |n iyj inéuos 
de diez; 5,700 si tienen mas de diez i menos de quince; 6,000 por mas do 
quince. Los mismos empleados, si los establecimientos están situados en 
ciudades de cincuenta mil habitantes o ménos, ganan 4,500 marcos cuan- 
do han servido ménos de cinco afios; 4,800 cuando han setrido mas de 
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cinoo i méaoB de diez; 5,100 cnando hati servido saos de diex i méiios de 
quince, i 5,400 cuando han servido quince o mas afioa. 

A mas del aneldo, todos los empleados docentes tienen derecho de ¿abi* 
tacion o a exijir en su lugar una compensación pecuniaria* Todos los rec- 
tores, así como los profesores superiores do jimnasíos i de escuelas reales 
de primer óiden, reciben en BerHn una compensación de 900 marcos, i en 
otras ciudades una de 660, 510, 180, 420 o 360 marcos, según la impor- 
tancia de ellas. Los demás profesores reciben en Berlín 540, i en otras 
ciudades 432, 360, 300, 212 o 180 man os. 

Eu los ca.-íos de licencia justificada, todo.s los ciuijleadoi? reciben sueldo 
íntegro duríuito los cuatro in imeros iiicses, i medio sueldo en los cuatro 
siguientes; pairado este tiemi>o, no ])orcíl» ii j):irte alíjuna de su sui'Iilo. Sin 
enibarcro, cuando la licencia se pitlc per cau.sa de eiiferniedad, (1 sueMo se 
paga íiitrgni ilunmte todo el tiem|>') hasta que el cnipica<l<i lucobra la 
salud. En ocasiones aun se suele conceder a profesores distinguidos im 
ausilio estraordiuarit; para que vaya a tomar baños en lugares designados 
por el médico. Asimismo, cuando alguno ee traslada de un lugar a otax» 
por drden de autoridad competente, aun i>ara ir a instalarse después de su 
nombramiento, recibe un viático de 9, 12 o 15 marcos por dia. I por el 
oontiario, ai que es suspendido disciplinariamente solo se le abona medio 
sueldo. 

El ptofesor que después de diez afioB de servido se incapacita física o 
moralmente para continuaren aus funciones tiene derecho a jubilar. Tam- 
bién puede jubilar ántes de cumplir el decenio si la incapacidad es ocaisio- 
nfuSa en actos del servicio. La jubilación asciende ántes del undécimo año 
a las veinte ochentavas partes del sueldo lUtimo^ i desde el und<Ícimo ade< 
lant^ se agrega una ochentava ¡larte por cada año; pero ella no es nunca 
mayor de las sesentavas partes. En los años de servicio se cuenta el de 
práctica, pero no se cuenta el tiempo <^ue el agraciado haya servido ántes 
de cumplir dieziocho años de edad. Cuando el sueldo excede de doce mil 
marcos, solo se toma en cuenta la mitad del exceso. 

El Es^üid j prusiano presta cierta protección a las faiDiliits de los piofe- 
sores que fallecen, a fin de mantenerlas en lo posible en la condición que 
ellos les crean por ►sus servicios. En viilnJ iL- l^ ves i ordenaii/a-^ \ ij entes, 
el Estado abona a las familÍ!\?» de Itis pi ( soi. s, a contar desilu el dia eii 
que í^stos fallecen, un trijiicí^tie de sueldo; udriiuis ol'liija a diclLos fiiiplea- 
düs, cuando son casadlos, a tomar parte en alguna instituciijn de -ocoito a 
las viudn<5 cu términos de logai l* s una renta equivalente por lo menos a 
la quinta parte del sueldo, inclusa la dotación para casa; en tercer lugar 
exime las pensiones de todo impuesto mimicipali en cuarto lugar concedo 



á las viudas i a los Imárfaxios pobies algún modesto ansflio^ I, en fin, fo- 
menta la inetitudon de ctgas privadas de seguios i de socónos. 

X 

Del profei^m'odo wiimrsitario. — ^El profesorado superior es la 1>ase de la 
organización imivei-sitaria, i jx)r eso podemos 8¡ii incuii venientes i con 
ventajai? cnniljiar el orden de las materias liablauJi» «le la luuncia como los 
profi'soies se forman ántes do esponer la manera como las uuiveraidadea 
están organizadas. 

El personal docenUí de las universidades alemanas se compone de pro- 
fesores ordinarios (ordentliche ])rofesoren), estraordinarios (nusserorden- 
tlichc profossoren) i privados (privatdoccntcn); i la manera com® el se 
forma es del todo dif exüute de la manera como se fonaa el peisonal de loe 
esta^jleciraientos secundarios. 

En las pajinas precedentes hemos manifestado que uno de los pliuci- 
pios fundamentales del servicio de instrucción pública es que el profesor 
debe saber mas que lo que está encangado de ensefiar. Así es como el que 
desea ser preceptor de escuela se prepara haciendo estudios secundarios en 
un jímnasio o en una escuela real i perfeccionándolos en un seminario de 
institutores. Así es igualmente como el que desea ser profesor de jimna* 
8Ío o escuela real se prepara baciendo estudios superiores en una univer 
sidad i perfeccionándolos en tm establecimiento adecuado. El mismo prin* 
cipio rije en jeneral para los que aspiran a ocupar cátedras de instnuKnon 
superior. Sin embargo, se comprende que la preparación necesaria no se 
puede adquirir para este fin en un instituto especial, como quiera que 
siendo las universidades establecimientos de instrucción etipcrior, no pne- 
de liaber otros donde la enseñanza sea mas vasta i mas profunda. Vea- 
riíüs, filies, a qué arbitrios especiales se ha recuriido para formar el profe- 
sorado 11 n i V e t üi tario. 

El que qinera optar al título de profesor privado, debe estudiar a lo 
menos seis años; i dn r'llos los tres [irimm'o.s en una universidad, i obtener 
previamente el grado de docUjr. En qm- (>rdon se lian do liaeer estos estu- 
dios, cuáles estudios se han do hacer i cuántas horas semanales se han de 
consagim a clJo^ son puntos que .se dejan por < ' .m¡<leto a la vocación i al 
criterio de los aspirantes. Lo ünico de que la autoridad cuida es de que la 
enseñanza universitaria cuente siempre con un pei-sonal competente de 
profesores ]>rívados que baste a la continua renovación de los ordinarios; i 
a este ñu el Ministerio pensiona a doctores pobres qite se preparan para 
optar al título de profesor privado i que se han distinguido por su injenio* 



pot su aplicadon, i sobre todo, poc Imboi yu publicado tiábigf» de mé- 
rito. 

XJenadas las condiciones predichas, el aspirante presenta a la Facxdtad 

respectiva una solicitud para pedir quo se le admita a rendÍT la pnieba de 
competencia. Junto con Li solicitud, proscinta el certiticado universitario 
de asistencia, el diploma de doctor, un breve memorial de su vida, i un 
trabajo sobro cada uno de los ramos para cuya enseñanza d(^sea ser habili- 
tado. La Facultad elije entóneos dos personas para que den dictánieji sobre 
dichos trabajos en catorce dias; en este término, ellas lo examinan i lo 
juzgan, i su juicio es publícatlo junto con los traljajo.s ])or enonta del aspi- 
rante i distribuido entre todos los miembros de la Facultad. Kn seguida, 
la Facultad, esto es, el Consejo de profesores ordüiarioSi vuelve a reunirse 
i decide por mayoría de votos, estando a lo ménos presente la mitad de 
sus miembros» si el aspirante es o no admitido a rendir las pruebas. Si se 
decide la negativa, se lia de resolver a contínnaeion si se le rechaza en 
ahsoluto o si se le permite presentarse con un nuevo trab^o al cabo de mi 
afio. Si se decide la afiimativa, ent<inee8 se le llama a dar ante la Facultad 
una confereneia probatoria sobre cada uno de los ramos para cuya ense* 
fiansa desea ser habilitado^ Esta conferenda debe moetrar las aptitudes 
del candidato pata la enseñanza, i se debe dar como m fuera una sección 
destinada a loe estudiantes. 

Para prepararla se le concede un término de cuatro semanaSi a contar 
desde d dia «i que so le fija el tema sobre que ella ha de versar; i v^ci* 
do el plazo^ la Facultad vuelve a reunirse, i ante ella el profesor de la 
asignatara respectiva entabla con el candidato una discusión ranmada so- 
bre dicho tema para cerciorarse de la ostensión de los conocimientos del 
mismo candidato i averigua si ésto los ha aprendido solamente de memo- 
ria o si se los ha asimilado i posee sobre la materia ideas propias i oriji* 
nales. La Facultad puede tandjicn consultarse para mayor acierto, en ca- 
sos especiales, con los profesores ostraordinarios <le la misma asignatura. 
Concluidas la lección i la discusión, los profesores oitlinarios que han 
asistido a ellas resuelven por mayoría de votos si el candidato es o no 
habilitado, i en caso ahrmativo, se le emplaza para hacer en el término de 
tres mesas una clase pública, i por último se comunica la habilitación al 
Ministerio para que él estienda el nombramiento. 

Por derechos do habilitación, los aspirantes pagan quince marcos para 
la biblioteca i ochenta para la Facultad, i ademas corren de su cuenta las 
impresiones. Los que han obtenido ei grado de doctor en univeisidades 
estra^jeras pagan ciento sesenta marcos en lugar de ochenta. A los 
que son reoliaados se les reembolsa una parte de los derechos pagadosi 
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OH términos que a k cty'a do la Facultad queden solo Msenta manoa. 
Los hyoa i los liennanos de los profeeoies vivoe o difuntea i loa del 
juez, del cuestor i del seeretarío actuales solo pagan los daieehoe deatma^ 
dos al fomento de la biblioteca. 

El principal oficio del profesor es completar (no decimos desanollar) la 
enseñanza del profesor ordinario, segan lo expondremos mas adelante 
(cap. III, ^ XII). Puede también tratar loa miamos puntos sobre que ver- 
sa la enseñanza dol prof lisor ordinario, pero a condición, en tal caso, de no 
©xijir eraolumentoy niu8 bajos. 

Para dar sus lecciones puede usar las aulas de la Universidad, siempre 
que no eístón ocupadas, i sus cursos, así como los dol profesor estraordina- 
rio en Chile, suplen a los dol ])rofesor ordinario para los efectos académi- 
cos. Por su enseñanza, el profesor privado no goza de sueldo, sino que se 
sostiene cobrando estipendios, do manera que si es malo o neglgente, sus 
clases son poco concunidas o quedan desiertas; i si es activo i competente^ 
el niimero de aus alumnos aumenta de día en dia» a veces aun en deame* 
dio del profesor ordinario. 

Por regla jeneial, los que pémisten de ocho a dies afioa en esta enae* 
fiama, pueden estar casi seguios de ver al fin lecompensadoa sus afanea i 
su constancia por el asoonso al profesorado eatraordinario, Pero algunos^ 
aun siendo mui competentes, no pueden mantenerse durante tan largo 
tiempo con sus solos locuxsoe^ porque no siempre es dable a loa maa jóve- . 
nea acaparar el ndmero necesario de alumnos, anebatándolo a otros maa 
antiguos i ya acreditados, si no mejores. 

Para casos tales, i a fin de que jóvenes meritorios no dejen la carrera 
del profesorado por falta de recursos, el Ministerio ba establecido pensio- 
nes de hasta 1,500 marcos, con las cuales socorre a aquellos que carecen 
de recursos para sostenerse durante los años del noviciado i que se distin- 
guen por su inoralidad, por su injonio i por su amor a la ciencia. Las 
personas a quienes se agracia con estas pensiones son propuestas al Minis- 
terio por las respectivas Facultades i se elijen do entre aquellas de quienes 
fundadamente se espera que impulsarán el desarrollo do los conocimien- 
tos. Ivas pensiones so conceden por uno o dos años, i so pueden renovar 
liasta enterar cuatro, o hasta que el agraciado, dentro de este plazo, sea 
ocupado en algún puesto lucrativo. Se esponen a perderlas, i las pierden 
a veces aquellos que después de haberlas gozado durante dos o tres se- 
mestres no han adquirido algún nombre por aus trabaos, o no han publi- 
cado algún trabigo do mérito. 

Tal es, en jeneral, la institución de los profesores privados, institución 
peculiar de las universidailes alemanas, que gosa de justo renombre den- 
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tro i fuera del Impeiio, i que ae cónsídera con razón como el semioArío del 
profesorado superior. 

ISb, en efecto, do entre los mas diatínguidos de elloe de donde se nom< 
bran los profesores estraordínarios, i éstos a su- tumo proveen a menudo, 
según Teremos, de su propio seno a las vacantes del proftisoiado ordinario, 

A diferencia» según Jaceond, de lo que pa«a en Francia, donde la ense- 
ñanza para loa efectos académicos es privilejio de los titulares, en ka uni- 
versidades alemanas el profesor ordinario^ el estraordinario i el privado 
tienen al respecto unos mismos derechos, de manera que entre todos exis- 
to una emulación estraordinnria, estimulados como ae sienten, unos por el 
ejemplo eminente do los otros, i estos por el ardimiento con que a(¿uéllos 
se empeñan en igualarlos. 

A scinojauza de los jnofesnres inivailns, los estraordinarios son noiiibra- 
dris por a1 Ministerio; {m'o estus lUtiinos no tienen que rí^ndir exámenes 
ni prueba práctica alirunn, siiio (^ue la Fucultínl los i-lijc, .si'L;tiii ijiitMla d¡< ]io, 
de entro aquellos profesores privados cpie m imcwntvnn m actual ejercicio 
i que ya kan mostrado sus aptitudes en la enseñanza científica. A diferen- 
cia de los mismos profesores privados «jue son habilitados para enseñar 
todos aquellos vamos sobre los cuales rinden pruebas, los estraordinarios 
son nombrados catedráticos de una sola i determinada as¡í(uatura, con caigo 
especial de completar en ella la enseñanza del titular. Por lo demás, no 
go»in tampoco desueldo sino por escepcion, v. gr., cuando álguien bastan- 
te competente es nombrado para una cátedra cuyo titular va en deca- 
dencia. 

Por último, ouando vaca una cátedra de niimero, el hecho se anuncia 
públicamente, i l<» que la pretenden se dirgen a la respectiva Facultad 
acompañando a la solicitud sus certificádos, sus diplomas, títulos, memo- 
nal i obras. Los profesores privados no tienen derecho como tales a ex\jir 
que se les nombre ordinarios por razón de su antigüedad, ni pueden pre- 
sentarse como candidatos sino después de tres aSos de práctica en la ense- 
ñanza, a contar desde el dia de su habilitación. La Facultad puede desechar 
por sí o patrocinar ante el Ministerio las solicitudes que se le presenten, i 
conserva eu todo caso plena libertad de elección, de tal suerte que ni está 
obligada a elejir entre los aspirantes ni tiene «pie atender sino al mérito de 
las porsonaK, sean o no solioitantes. 

Tra.scurrido un ¡ilazo iinuli'Uiúal, que se emplea tanto cu recibir las soli- 
tudes como en discutir con alu'un i)rofe.sor distinguido de otra Universidad 
las condiciones de un contrato, se reúnen los individuos ordinarios de la 
Facultad i elijen una terna de personas idóneas. En t^ístimonio de particu- 
lar distinción se suele elejir un solo candidato, i esto es lo cotrionte cuan- 
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^Si- 
do 80 le toma, como ha Bucedido en los nombram ionios que se han hecho 
en loa últimos anos [nvn la Universidad de Fierlín, de otra doxkde OQUpael 
puesto de profesor ordinario, hoa estiKliantea» como que pagan la ensefian- 
za, tienen dei-echo a proponer candidAtoB, i en caso de rechazo, pueden aun 
entablar redamo ante el reí. Er. todo caso las personas propuestas deben 
ser de aquellas cuyo saber se haya probado en la composición de obras 
ordinales o en una larga i sabia ensefianza, aun cuando sus aptitudes prie- 
ticas no sean muchas. Se requiere, ademan que ántes de iiutalflise en la 
cátedra, obtenga el nombrado, si no lo tiene ya desde intes del nombrar 
miento^ el título de doctor en la respectiva Facultad, de la misma o de otra 
Universidad. Las prox)ueiítas se elevan al Ministerio por conducto del reo* 
tor, i el Ministro puede patrocinarlas ante el soberano o abstenerse, pero 
lio modificarlas ni rechazarlas. 

El profesor así nombrado entra a ocupar una de las cátedras de niimero 
i (picda obligado a dai dos lecciones públicas, eato es, gratuitas, por sema- 
na. Ademas, desde el prinior instante de su instalación empieza a gozar los 
privilt'jios peculiares del poi*sonal docente de las universidades, percibe 
sueldo fijo del Estado, abre cursor aradt'iaicos i C(»bi'a eotipondios, forma 
parte de las comisiones examijiadoraí-- i paiíiínpa on la distribución de los 
derechos universitarios, i, en fin, puede publicar sin censura previa, aun en 
los casos en que tal trámite obliga a la prensa en jeneral, artículos cieiitíácos 
con solo declarar b%|o su responsabilidad que no tratan de política mili- 
tante. 

La kjisldcion vijent^^ pone particular empeño en fomentar la fonmu^on 
de especialistas en los varios ramos de la ciencia; i porque de ordinario 
quien se dedica al estudio i a la ensefianza de varios no sobresale especial- 
mente en ninguno, las ordenanzas prohiben de una manera absoluta con- 
ñar mas de una cátedra a una sola persona. Sin embargo, ya veremos que 
esta prohibición no obsta a que cada profesor ordinario o estiaoidinaiío 
abra curso sobre cualquiera de los ramos qu^ la respectiva Facultad com- 
prende, así como el proíc^jur privado puede abñrlos sobre todos los ramos 
púa cuya enseñanza es habilitado. Pero el profesor ordinario se considera 
como estraordinario i su dictámen no se toma en cuenta respecto de aque- 
llas clases tpie hace soljro disciplinas para las cuales no ha sido particular- 
lueute nombrado. 

En virtud di; la libertad tjuu hai para aljrir cursos privados, esto es, re- 
muui-Tado-s ]inr los mismos alumiu>.><, cada ¡profesor .se siente vivamente 
estimulado a un estudio constante para no ilcjarso arrebatar parte de su 
aiulitorio por el mayor jirestijio de sus colegas, i los emolumentos que gana 
se gradúan eu conformidad a su empeño, a sus aptitudes i a su talento. 
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Mediante este sisteiúa, los piofefiozes ineptos, aun euftndo «eon titula 
XM OKdinariofi, no pueden perpetoane en las cátedias de las imiTezsidades 
alemanas ni necesita el Gobierno o el decano indicarles k hora en que de- 
boE dejar sns puestos» que desde el momento mismo en que la ensefianza de- 
olguno empiesa a decaeri su clase se empieza a vaciar i se empiezan a llenar 
las do los otros profesores de la misma disciplina. 

Podría pereoNT estrafio que al hablar del profesorado aniversítatio no 
meneionáfamos los métodos didácticos (|ue úl emplea. Pero si se eseeptúaa 
los adoptados en las clases de ciencias naturales» dUos son tales en jeneral 
que no contribuyen en lo monor a estimular la atención o la aplicación de 
los alumnos. 

Eu todos los cursos de historia, de derechos, do ciencias políticas, 
de luatemáticas, de filolojía, de íiloüofía, etc., etc., hx forma didáctica adop- 
tada es la esposítiva pura. Una circular do 1844 recomieuda vivaiiKüito a 
los profesores el empleo del método dialogal o socrático i de las repeticio- 
nes; pero eu cuanto hemos podido observar i oir, ella ha sido completa- 
mente desatendida, i hai la couviccioii jeneral de quo la enseñanza uuivcr- 
eitaria requiere una i'eforma radical en este punto. Como si los alumnos 
lio existieran» lo oitUnario i regular es quo el profesor no los nombre, xü 
los int^^rroguo ni los tome en cuenta pani nada, i desde el momento que 
entra a la dase hasta que sale de ella habla sin intemimpiise, a menudo 
sin elocuencia alguna» a veoes con desgano o fatiga» aun cuando siempre 
con darídad i siguiendo el ¿rden de unos oondsos apuntes que consigo 
lleva. Solo en las clínicas entra el profesor en rekicion con sus alumnos» 
les interroga sobre los síntomas característicos de la enfermedad de tal p 
cual paciente» sobre eldiagndstico de ella» sobre el pUn curativo» etc, etc. 
En las demás dasesi sentados en bancos i afirmados en mesas paralelas 
frente al profesor» los alumnos escuchan con el mayor silentúo i atención i 
van tomando nota por escrito de los puntos capitales de la lección. Huí 
rara ves llega alguno tarde» i entdnces Ips demás manifiestan su desagrado 
tosiendo i arrastrando los piés sobre el entablado. Asimismo es en estremo 
raro ver salir alguno antes de quo termine la hora. En cambio no se nota 
tampoco en las clases de la Universidad de Berlín agüella viveza i emiüa- 
ciüu qnc algunos de nuestros profesores superiores saben despertai* entre 
sus alumnos. 

Bajo este punto d*^ vista, es nuestra convicción que nosotros no 
tenemos quo cambiar uuestroa métodos sino que perfeccionarlos i jcnora- 
lizarlos. 

En los sueldos de los profesores oitlinaríos hai mucha variedad» porque 
las vacantes se proveen en virtud de estipulaciones previas i no siempre 
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igualee entro la Univenidad i el Ministerio poi- una parte i ol candidato 
en YÍsts por otra. Segnn el méiito i lae ex\jenciaa de los candidatos, unas 
cátedras tienen aaignados mayores sueldos qae otros, i una misma goza hoi 
oon tal titular de tanto i malKana con cual otro de cuanto. Be todas las 
universidadeB alemanas, la de Berlín es la que los paga siempres mas altos^ 
porque desde ántea que esta ciudad llegara a ser capital del Imiierio, ya 
se afonalia por ser su principal centro cientíñco, atrayendo los mas insignes 
profesóles de las otras, con remuneraciones relativamente pingues. Sin 
embargo, no es comiin que los sueldos mas altos pasen en ella de ocho mil 
marcos anuales, siei.do. no oljstante, de advertir que ésta que a nosotros nos 
parece esticiiia modicidad tratándose de verdaderos sabios, es solo aparen- 
te, poKjue con los estipendios percibidos por los cursos privados, i que foi-- 
man la parte principal do las entradas ilel [írafesoraílo, cada pi-ofesor ordi- 
nario duplica, i aun triplica i multiplica sus entradas. En la Universidad 
de Heildclberg ha habido profesor que ha gomlo \'eiiite mil marcos de 
sueldo íijo; pero casos semejantes son en estrenio raros. El Estado, aun 
ménoB por economía que por sistema, tiende mas bien a mantener los suel- 
dos módicos, a lin, quizas, de que el profesorado, considerándolos insufi- 
cientes para su subsistencia, no pierda nunca de vista que eu gran parte 
depende do sus alumnos, i que por lo mismo está precisado, so pena de 
ver disminuido su auditorio i sus emolumentos, a rodolilar continuamen 
te su actividad para que no decaiga su enseñanza. 

£1 profesor, a eemejausa do todo empleado púbfico, está radicado en el 
lugar de BU destino, i no pnede alejarse de allí por mas de tres dias sin 
previo aviso a su decano. Si a la vea desea separarse de la Universidad, 
debe anunciarlo a la Pacultad ántes de hacer la renuncia de su puesto í 
permanecer en él hasta que se le encuentre subn^nte. Los profesores 
ordinarios están obligados a concurrir a las sesiones de la facultad, i en 
ciertoa casos la inasistencia es penada con una multa de tres marcos. Al* 
gunas de las multas que se imponen a los profesores, v. gr. una en que 
incurren cuando inscriben en sus clases a alumnos no matriculados, ceden 
por mitad en benolicio de la caja de las viutlas i de la caja do huérfanos 
de la Universidad. Taiubieu incurren en multa cuando reciben directa- 
mente de los alumnos el estipendio de los cursos privados o privatíaimos; 
pero es incumbencia suya fijar el monto de dichos estipendios i dar al 
cuestor instrucciones para el cobro. Por último, cachi [¡rofosor que concur- 
re a los exámenes <le licenciado o de doctor, aun cuando no tome parte en 
ellos, percibe un vijésimo de los derechos. Cuando alguno no redama 
oportunamente en la cuestura sus derechos i estipendios, ellos ceden en 
bcncticio de la ciga para cütfermos de la Universidad* 
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£1 nilmeio janeral de ptofesoies ne está lijado por leí alguna. A prime 
m vista poilria jnirecer que los ordinarios habrían de ser al justo tantOB 
cuantas son las cátedras de aúniero. Pero el Gobierno puede nombrar pro- 
fesores originarios supemunierarios; i lo hace así, en efecto, cuando quiere 
ganar para la Universidad a sabios distinguidos actualmente sin colocación 
i cuando los alumnos inscritos exceden en mucho a la cabida de las clases. 
También puede el Gobierno nombrar {»of esores ordinarios honorarios para 
distinguir a personas que se han hecho notar por grandes servicios a la 
ciencia o a la «nseflanza. Sin embaigo, los gobiernos usan con tal mesura 
de estas £icultadeS| que desde cincuenta años atias casi no ha variado la 
proporción entre el nümeio de alumnos i el de profesores, la cual era en 
1885 de un profesor ordinario por cada 20,26 estudiantes; en 1860 de 
uno por cada 10,^ i en 1880 de uno por cada 20,22. 

En cuanto a los estraordinarios i a los privados, su número podrá ser 
auu HUIS vaiialjle si se atiende a que im liui iiicoiiveTiieule alguuü para 
nombrar de los primeros varios })ara una mitíma cateili'a, ni para que se Lá- 
bil ituu de los scfjimdos cuantos soliciten el ULulo eu las eondieiones re- 
queridas. Sin embargo, de hecho taminied lia variado la }ii(t]iüicioii jene- 
ral entre el número de profeaoríís i ei de estudiautes. En efecto, según el 
cuadro siguiente, habría eu 
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Lo cual mauihesta que en 1835 habla nu p^ofe^!or (ordinario, estraordi- 
nario o privado) por e:<<la 11 estudiantes; en ItSüü uno por cada 9,86, i en 
1880 uno por cada 10,61. ¿iegiui el mismo cuadro, de 1835 a 1860 hubo 
en las univei^idades alemanas de tres a cuatro profesores privados í otros 
tantos estraordinarios por Facultad, i de cinco a cinco i medio en 1880. 
Pera naturalmente estas proporciones son meros términos medios, que» 
ciertos para el conjunto de las universidades, no se verifican realmente en 
ninguna, As£, en Berlín hubo en el año escolar de 1882 a 1883 234 pro- 
fesores, de los cuales 67 fueron ordinarios, 9 honorarios, 72 estraordina->> 
nos i 86 privados, sumas que no guardan concordancia alguna con las 
inoporeiones jenerales ya establecidas. 



CAPÍTULO III 
De la Univenidad de Barlin 



Bt'MAnia — I. Ojeada liiftt'irl<a. — II. Patronato del Estado, — 111. De la íirlniinistr.uion 
jeiuTal. — TV. De las facultades.— V. De la tnntrífnla i de l:i jumdiecioii riLiult iniru. - 
VI. De la.s iuscripciones i de lo« estipendios. — Vli. iitjimtíu, asistencia i certilicaiioH 
tt&iV6initnka.^VIIL De Ioh cutbos jeneralM.— IX. Bel Institato Politécnioo.— X. De 
loa cnTKM paiticii]ans.«>«XI. De los cnnOK partienlarea de la {acuitad jtnrtdica.->^XIt. 
De la libertad de cBseflanza niüversítaria. 

I 

Ojeada htsfáriea, — Les prímeTOft establecimieiitos que hubo en Alema- 
nia conocidos con el nombie de univeEsidade«i Onales fueron la de Pn^ i 
la de Yiena, se fundaron, según autoies fidedignos, a mediados del siglo 
XIV ( en 1348 i en 1365) a imitación de la mucho roas antígua que fun 
donaba «n París. Denominábsse entonces univeisidad todo instituto que 
preteudia enseñar el ciclo entero de los conocimientos, i quo a la vez csta^ 
ba facultado por autoridad conipetoute para conceder el diploma de doctor, 
esto es, para conceclev el piivilojio de ensefiar. Sin embaigo, las eiencias 
estaban en aquella «'poca en tan í^rande atraso, que erraría gi'av emente 
quien crf-yt'Vii que la.s l 'nivt'rsidade.s de la Edad Media se aseinejal)an en 
aijío a Ids estalílttciiiiii'iito.s que al presento se conocen i existen con el 
iniHüio nuiiibre. Keiojaiuos, si no, algunos datos acerca de su organización" 
prinutiva, i la cuinpaiacion de los mismos con las quo apuntaremos en se- 
guida soltre la <jrt;ainzacioii actual nos ajnidavá juuiamente luira notarlas 
diferencias i para determinar cuáles liau sido lus tendencias dal desarrol^ 
de las universidades. 

Primitivamente, los establecimientos universitarios fueron fundaciones 
particulares que se constituyeron en corporaciones prívilqiadss, de todo 
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en todo semejantes a las corponicionos <lo obrores. Formaban, segim se ha 
diobo, en cada Estado venLuIei os Estados libres que se rejian autonómica- 
mente, que se administraban justicia asi mismos i que formaban entro los 
que recibían titoloe académicos una como órden docente, análoga a la de 
caballería, con privilejios personales i ramificaciones en todos los países. 
Tales eian, en sustancia, las universidades medievales como instituciones de 
derecho piiblico. 

En cuanto a la instrucción, distinguíanse en ellas dos secciones: la sec- 
ción de artes, que se fundó primero i fué en un ti«npo la tinica; i la sección 
de ciencias, que se desarroUd mas tarde i paulatinamente. Las artes eran 
siete, i de ellas las tres primeras, a saber la gtam&tica, la retórica i la dia- 
léctico, componían el Mvium; i las otras cuatros a saber, la aiiimétíca, la 
jeometría, la mdsíca i la astronomía, com]^>onian oí quadrvoium. La segunda 
sección, o sección de ciencias, so dividió a su turno, como lo está todavía, 
en facultades, cuales fueron, la de toojujía, la de derecho i la de medicina. 

Las dos seeciuues indicadas conipreudiau hacia el siglo XIV la univer- 
salidad dtj los conocimieutus humanos i divinos. Sin embargo, el atraso 
intelectnril ora tan íijrnndc, que las humanidades o enseñanza profana esta- 
ban reducidas a poco mas que a comentar i esplicar algunos autores griego» 
i latinos; i la enseñanza teolójica o divina, solamente a comentar i esplicar 
algunos canonista^ algunos teólogos i algunas do las obras sagradas, sin 
que se compusiera por los doctores de una u otra sección una sola obra 
orijinal. Se ignoraban absolutamente el método histrírico de la filiación 
social i de las investigaciones, i el método científico de la observación i de 
la esperimentaoion. Las hipótesis hacían las veces de verdades, i las quo se 
conceptuaban verdades se admitían, no porque fueran demostrables, sino 
porque eran enseñadas por el maestro. Simples 1 falaces figuras de retórica 
oomponian la ciencia; el cuerpo se definía diciendo sor la residencia del 
alma, i el sol, el esplendor del universo. Aun las matemáticas, la astrono- 
mía i la medicina no adquirieron cierto carácter positivo hasta que los 
europeos las aprendieron deboca de los árabes españoles. Por ültimo, tod» 
aquella eniefianza, que se trasmitía en fórmulas silojísticas propias, según, 
el común sentir, para descubrir toda clase de vénlades, versaba a veces so- 
bro nimiedades i simplezas tan inconcebibles, i^uc no se comprende como 
graves doctores i famosos institutos han podido gastar años i años en estu- 
diarlas. Discutíase, por ejemplo, seriamente, si cuando se jllevirun jiuereo 
al mercado el animal va conducido por la cuerda o por (d hombre; i de uii 
doctor de la Universidad de Viena se sabe que en el siglo XIV ocupó 
veintidós años <le su vida on csplicai' el primer capítulo de Isaías, sin jü- 
canzar a concluirlo^ 



Sin embaigo, aquel mismo miseiable espúrita eilojietíco fiirv¡¿ en. las 
uiuTenidadeB paia impulsar di desairoUo intelectual, daudo oeásion a con* 
troveiaias teol<$jica8 i filosóficas que provocaron la duda i el eximen. Des- 
de que la enseñanza imiverátaría, en efecto, puso en mano de los hombres 
de estudio ese instrumento^ el silojísmo, destinado a descubrir la verdad, 
ellos empesaion a sentiise menos i ménos satisfechos de ledbirla en forma 
de imposición dc^mátíca de Ixx» de la autoridad; en el rednto do las aulas 
empcsoiTon a trabarse vivas polémicas, porque los estudiantes exijian ahora 
al maestro no solo quo los adoctrinara sino qVK- los convenciera; i las inter- 
pretaciones, las negaciones, i, corno consecuencia, las doctas empezaron a 
nacer en el seno do las universidades ántes que en el de l;i suciedad. Todos 
los grandeij precursores de In refonna se foimaron, efectivaiuente, ev. las 
controversias universitarias, donde adquirieron esa teoría, i donde empe- 
zaron u practicar esa relativa libertad de pensamiento tle cpie dier(jn ejem- 
plo los dos mártires inmortales, Juan Huss i Jerónimo de Praga. 1 cuando 
la revolución misma estalló a impulso de Lutero, las universidades se tor- 
naron en centros de vivísimas dic^utas tcolójicas; en el seno de ellas tra- 
taron unos en favor i otros en contra de diríjir ol desarrollo intelectual de 
la nuei^ época; i comprendiendo las ventajas de su nueva situación» todas 
se esforzaron espontáneamente en heredar el poder espiritual que se esca- 
paba a la Iglesia decadente i moribunda, i los Estados protestantes funda- 
ion la de Marboigo (1527) i la de KcBnigabei^ (1544) para oponer cátedra 
a cátedra i poder a poder, dando mqjor aoojida al esf^ritu nuevo i prepa- 
rando así el estableciniiento de oteas donde se han profesado las doctrinas 
mas atrevidas de la filosofía moderna. 

Has» observado por un autor francés que en Alemania, i particularmente 
en Braaia, se ha fundado una univeisidad en cada ocasión decisiva de su 
historia. Cuando Alberto de Biandebuigo, abiaza la reforma (dice el 
autor aludido) funda h, universidad de Kcsnigsbtirg para difundir la 
doctrina nueva en los países del Báltico. Cuando el grande elector Fede- 
rico Guillermo conquista las primeras posesiones de Prusia • en el Bhin, 
funda la, de Luisbur¿jo (1655), a íin de dar una educación prusiana a las 
nuevas jeneraciones regnícolas. I cuan<I() el actiurl en\i)erador reincorpora 
on el Imperio las })rovincias do Alsacia i Lorcna, decri;ta la construcción i 
la fundación de la grande luiiversidad de Stnisburgo (1872). 

La Universidad de Berlín se fundó en circunstancias análogas. A prin- 
cipios del presente siglo, en efecto, Prusia se encontraba cu una de esas 
situaciones decisivas de su historia. 

La reacción militar encabezada por los franceses liabia vencido i humi- 
llado a toda la Europa central; la Universidad de Halle, umi de \m mas 
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ilttsb»8 del continente, había ádo por ellos supiimida, i toda Alemaniá 
soportaba aquella ominosa dominación como iin peso, al cual no podía 
anstraeise. £n estas drcunstaneíasi los ntas grandes patriotas i loa mas 
altos iDjenios concibieron a nna el proyecto de fundar nna nniTeisidad 
para educar a ka nuevas jen«raciones en el amor a la patria i preparar a 
la Alemania un mayor porvenir. 

No hubo un fildsofo ni estadista alemán de aquella época que no escri- 
biera sobre la necesidad de preparar la reconstitución del Estado mediante 
una educación cíentifíca i moral enderezada a desarrollar juntamente las 
fuerzas fisicss e intelectuales de las nuevas joneracionc<s; i cuando el rei 
manifestó su intención de fundar con tal objeto nna nueva universidad, 
todos se apropiaron ol jiruyt'cto, i discutieron las bases que liabiau de 
servir para or,ij;:iii¡z;irla, las facultades do que había ciíiistar, los profe- 
sores que se haljia de llamar, i hasta al lugar cu (¡w: se ilcbia establecer. 

Eu Berlín había háeia aquella época muchos clemenlos que jíodian ser- 
vir cu la fundación de una universidad: luibia una academia de ciencia?, 
una escuela de minería, un instituto módico-tpiirúrjico, un cui-so de dere- 
cho, una escuela i una academia de bellas artes, un jai-din botánico, un 
observatorio astronfimico i museos i colecciones, todas cosas indispensa- 
bles en una ciudad asiento de estudios universitarios. Solo faltaba diu- a 
todos estri8 dementes aquella superior dirección que supone la unidad de 
los conocimientos humanos. 

Fund<$8e, pues, (1810) la nueva Univetsidad eñ la capitel del reino, 
oiganísada por GuiUenno de Humboldt i destinada a dir^jir la ensefianza 
nacional en los límites de su jurisdicción. Llamáronse para componerla 
profesores de los mas insignes de Alemania. 

Fichte en la cátedra de filosofía, Schleiermacher en la de teolojía, W6II 
en la de filosofía» Savígny en, lá de derecho romano, Niebuhr en la histo* 
ria romana, Soeekh, Becker, Heindorf i otros ilustraron a la nueva Uni- 
versidad i la elevftron, a poco de fundads, al rango de prindpal centro 
intolectnal de Alemania. 

El Gobierno, por su parte, a pesar de las grandes penurias del exario 
pilblico, la ílotó desde el primer afio con una pensión anual de 162,438 
marcos, suma consi<lerable en atjuclla cpoca, i con uiio de lo» mejores i 
mas cómodos palacios de la faniilia rf'inant<í. 

La luicva l'^nivcrsidad organizó sus facultados i sn enseñanza aprove- 
chando todos los adelantamientos que se hablan realizado en las (.(tras e 
imit-ándolas i reproduciúudulas en jeneral hasta en los mas mínimos deta- 
llos. Para la matricida univprsitaria, por ejemplo, era práctica corriente 
ántes de 1788 que cuando álguieu quería incorporarse en una Universi* 
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cioiAiae de que el solicitante chaptinaba el latín, i de segaida, sin mas 
trámites^ lo matriculaba, ^ 

Mas, en dicíembxe de aquel afio se dectetó que ninguno fueia en ade- 
lante matriculado en ninguna XJnimsídad ai de antemano no lendia 
satisfactoriamente un sério eximen de madutez. La Unireisidad de Ber- 
lin encontró vijjente esta diapojricion al nacer i au enseñanza no tuvo 
nunca ocasión de decaer por falta de preparación de sus alumnos. 

Asimismo, hasta el día de su fundación, toda persona que se cre^'cra 
docta en alguna materia podia abrir en ]'»erlin cátedra pública sin maa 
trámite <|ue recabar wn permiso Je la poli('ía. Pero despiirs de la funda- 
ción, la f'iit-oñaiiz;! pasó a s(>r en Berlín, como ya lo era en las otras ciuda- 
des imiverí:itarias, una vindadora función [lúljlica, rcs«;rvada a los que dan 
piutíbas de ca¡)a(.idad i oltticnon «d titulo de doct(»i'es. 

Por último, liácia la misma t'iioca estaba ya mui adelantada, casi al 
concluirse, aquella reforma que consistió en sostituir el latin por el alemán 
para componer las obras científicas i para la enseñanza sujierior; i la nueva 
ITniveisídad, aprovechando esta reforma, ha podido contribuir oílcaznicute 
a enriquecer el idioma nacional con la adopción de raices ostrañas o la 
combinación de raices propias para formar los ténuinos técnicos, i a pro- 
pagar i jeneralizar mas i mas la ciencia poniéndola por medio de la lengua 
vulgar al alcance de un majror ndmeio. 

Paia concluir esta breve noticia histórica, apuntaremos en seguida las 
universidades que existen a la sazón en Alemania i la fecha en que cada 
una ha sido fundada. 

En Hesse: 



Marburgo 
Giesscu... 



1527 
1607 



£n Holstein: 

Kiel. 



1665 



En MecklembuTgo-Schwerín: 

Bostock 

En Wurtembcrg : 

TUbingen... 

En Badén: 



1419 



1477 



Heildelberd. 
Fieibui¿...,. 



1386 
1456 



En Saviera: 



Wursbuigo^ 
Krlangen... 
Munich 



1409 

1743 
1826 
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En Sajorna: 



.Leipzig...., 140d 

Jeiia 1558 

£n Hannover: 

üüofctiügiio 1737 

£u Prusb: 

Boun 1818 

Halle 169 í 

Grcifawakl 1456 

K npTiigsberg 1544 

Breslau 1702 

Beriin 1810 

Eu las pTovinciatt de Alsacia i LoKua: 

Stia¿ibiu'i¿o 'IB72 



II 

Paitvna(o dd Mdado, — Segtm hornos lefuído^ las primeras universida- 
des de Aletoania fueron ptimitivameiite corporaciones particulares. En el 
caiáeter de toles, tenían necesidad de recurrir al señor territorial para ob> 
tener sus cartas de priTÜeiio, i al Papa para obtener el derecbo de confe- 
rir el doctorado. Mas, desde que el feudalismo empesó a decaer, la confir*' 
madon imperial se fué tornando mas i mas indispensable; i deq|>ues de la 
reforma, como los protcist^intes no podían obtener la autorización pontificia 
pora conferir grados ni reconocían los ecmferidos en virtud de ella por los 
católlcus, fué menester a todas las universidades, cualqinera que fuese su 
carácter confesional, ponerse mas i mas bajo la mano i la protección del 
Estado. Al mismo tiempo que vW.xá s eniaii a entregarse a la autoridad, 
los duelos, hus peiiJeiicias i los desórdenes que lo¿ estudiantes eausaban a 
menudo, dieron a ella pre testo paia intervenir en la administración uni- 
versitaria, para abolir algunos de los priviiejios i para cambiar i organizar 
a voluntad el réjiuien de estos institutos. 

Por ñn, en 1819, se acordó que en cada universidad habria un comi- 
sario de Gobierno que viviria en ella, velaiia por el cumplimiento de las 
leyes vijeutes, observaría el espíritu de la enseñanza, i sin mezclarse en 
lo científico ni en los métodos, tratarla de dirijir la otlucacion a establecer 
el órden, la moralidad i el decoro entre los estudiantes. Aun cuando esto 
acuerdo fué mas tarde abolido en parte, con el fin do afianzar la libertad 
de enaefianza, es el hecho que todas las universidades quedaron pata en 
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Uilelantu sometidas a la vijilancia i dirección del Estado. i)c las veinte, en ^ 
efecto, que seguii el cuadro de mas uiiiba, existen en d impelió, no haí 
una sola que no viva en cí^ta sujeción, ni una sola que ul presente exteta 
como fundación particular, i ni aun se podría establecer en esta forma 
sino en virtud de una autorización legal o real 

Mas, aun cuando estas universidades están, como decimos, bajo el pa- 
tronato del Estado^ no es el Imperio mismo el que interviene ni el que 
lojisla en lo tocante a la enseñanza, sino que son los Estados confederados. 
De esta manera el gran número que hai de universidades, sujetas, como 
están, a gobiernos diferentes, mantiene entre todas ellas una emulación 
estraordinaria, i en cada una una actividad desconooids en las de otms 
naciones en donde predomina el centralismo universitario. La suma de 
tmbcgus módicos que la Alemania compone en cada año, dice Jaccond, 
es ntuclio mayur que la que compone Francia, i la causji principal de esta 
diferencia es la absoluta centi'alízacion que reina en Francia. Lo mismo 
puede decirse, sin temor de errar, ilo los iiabajus de cada una do las otras 
facultados, i no luii duda alguiui du que el ínteres (jiu; cada J'lstado tiene 
en ari editar sus universidades i cada universidad en aumentar el ni'imero 
de suá aluunioa, ce» nao de los mas vivos estímulos del profesorado i una 
de las cansas ]>rinri|>ales del purfecciouanúento constante de la enseñanza 
superior de Alemania. 

La manera como la autoridad ej<nce el patronato varía de Estado a 
Estada En algunos, todo el cuidado de la instrucción pública está a caigo 
do. una sección del ^linistcrio de lo Interior, i este mismo réjimen imperaba 
en Prusia ántes del presente siglo. Pero en 1817 se creó el Ministerio eS' 
pecial, que se denomina del Culto, Instrucción i Medicina, i quedaron 
sujetas a él la ensefiamsa i la administración universitarias. 

Entro los departamentos de que este Ministerio se compone, es digno 
de notarse el do medicina, por la instnicciou técnica de su personal. 
Consta el departamento do medicina de dos secciones, denlas cuales la una 
corre con la parte administrativa de la enseñanza médica i la otra con la 
enseñanza misma. Los titulares de una i otm sección son en su casi tota- 
lidad doctores en medicina o médicos, o aun i)roíe8ore8 distinguidos de 
ta Facultad; pues aquí no se comprendo cómo un servido tan complejo i 
'"tán técnico, como el de dicha Facultad, pueda ser dir^ido con acierto por 
abogados, por injenioros o por simples bachilleres en humanidades. Lan- 
gcnbtíck, >[artin, Frericlis, Virchow, sabios de fama nniversal, han sido 
mieiubios. de estas secciones. Un personal seiuejanle tiene en Austria 
aquella st^ceion del Ministerio de lo Inteiiur, a cu} u vav^t) estii la direccivui 

de la unseñan/.a médica; i es muí notable que Austria i Alemania üean 

13-14 
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Justamente las nadones dónele maa adelantado» están eaei todos Jos lamod 
del arte i de la denda médica. Praeba ineíragáble de lo que vale una 
buena duecdon. 

Junto con ejercer los derechos del patronato, el Estado tiene que cum- 
plir por lo mismo ciortos deberes de protección. Las universidades alema- 
nas carecen en jeneral de loa recursos n*.'Cfj£íario5 paia sostenerse por sí 
iiiismas. Fuera de las de < rteifsAvaid i Leipzig, qno sun bastante ricas i 
pueden vivir sin ayuda ;ijena, v\ Estado tiene que soeurrorlas a todas con 
sumas quo en f rusia ascienden a cerca de ios dos tercios de los gastos 
totales. 

En el año escolar de 1882 a 1883, en efecto, cada estudiante universi- 
tario cost<5 641 marcos, i do éstos pagó el Esttido 464. En el cuadro si- 
guiente aparece la cuantía de las subvenciones fiscales en diferentes épo- 
cas dd siglo: 



"En 1805 ellas ascendieron on Prusia a 304,998 marcos 

En 1820 1.180,054 

De 1850 a 1860 (por aflo). 1.476,669 » 

De 1871 a 1876 (por año) 4.326,732 » 

De 1883 a 1884 5.844*570 i. 



En estas sumas no se cuentan las subvenciones estiaoidinarias» las cu^ 
les, en el 'solo capitulo áe las construcciones, alcanzaron por año a dantos 
de miles. Así, de 1871 a 1876 el Estado concedió subvenciones estroordi^ 
narias que sumaron mas de dos millones i medio de marcos por año. Por 
último, para convencerse de que en jeneral las universidades viven prin- 
dpalmente a costa del Estado, basto saber que de 1882 a 1883 gastaron 
ellas la suma total de 7.821,783 marcos, i que de iñudos propios ellas no 
contribuyeron mas que con 738,605 marcos, o sea 93%. Así es como 
este culto Eitadu provee a las necesidades de la instrucción superior i la 
dirijc, siu perjuicio de la libertad de enseñanza, por el eauunu que lleva 
al engrandecimiento de la patria i al desarrollo intelectual de la sociedad. 

III 

De la adfhimetraeionjmm'a!. — La universidad de JBerlin, a cuyo estu^ 
dio nos concretaremos especialmente en adelante, se compone, como euer<' 
po docente de los profesores ordinarios, estraordlnarios i privados; pero 
como corporación privÜejiada, comprende también los estudiantes i loa 
empleados sabeltemos. No bai, de consiguiente, en esta univerddadi 
zaiembcos aeadámioos, esto es, individuos el^idoe de entre los que enlti- 
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Van las ciendas o las letras, pero que no desempefian caigoe docenteSj i 
ouyas funciones se limitan a oir de taide en taitie un diacuno de incor- 
poración. 

Esta composición personal, común de tocbs las universidades alemanas, 
esplica por si sola el amplio espíritu de progreso que a todas anima» pues 
miéntias los miembros académicos, jmsgándoee depositarios escojidos e in- 
falibles de la última palabra de la ciencia, son en todas partes conserva* 
dores i aun opuestos a los descubrimientos i novedades cientfficaE^ el 
profesorado es, por el contrario, cuando tiene algún estimule^ investiga- 
dor, novedoso, amigo de saber lo que ignora i de descubrir lo desconoddo, 
i poco respetuoso de las tradiciones que descansan solamente en la dele&> 
nable base de la palabra i de la aatoridad. Según la noción que en Ale- 
mania se liouü ele las universidades, los doctores que no rejentan cátcdraii 
podrán ser mui aptos para formar acaduniias mas o ménos inútiles, pero 
no lo serán jamas para formar una facultail activa ni muclio menos para 
servir de base priiujipal a una or<íanizacion univers^itaria. 

La uüivei>;id..d de lieriin es presidida jwr un rector i jx)P un senado 
académico, elejidos anualmente. La elección do rector se efectúa el primer 
dia hábil del mes de agosto, esto es, dos meses antes de que empiece el se- 
mestre escolar de inTiemo, i concunen a ella todos los profesores ordina- 
rios. En Alemania no so concebiría que el rector del principal instituto 
docente fuera elejido ])or las influencias de simples académicos, eatraños a 
la enseñanza. Efectúase la elección en dos votaciones: en la primera cada 
cual vota por aquel de sus colegas que personalmente prefiere» i en la se* 
gunda debe 'Concretar sus votos a uno de los tres que obtienen mayoría 
relativa en la anterior. La elección así hecha ha de ser confirmada por el 
Ministerio, i el candidato electo no puede renunciar el cai^go sin motivos 
justificados que el consejo pleno de profesores califica. Pero el actual rm- 
torilos dos anteriores no están obligados a aceptar. La instalación del 
rector electo se efectúa por el cesante en presencia de toda la Universidad 
con las solemnidades del juramento, de la entrega de libros i decoraciones 
i de un cambio de discursos referentes a la enaeñansa superior* En caso de 
impedimento, d rector es subrogado por su antecesor, i si el rectorado 
vaca ántea del afio, incumbo al Ministerio decidir si el titular precedente 
rcusuiiie las funciones en calidad de interino o si se procede de seguida a 
nueva elección. 

El rector es el representante oficial do la universidad siempre que se ha 
menester hablar n obrar <nv nontbro de ella; a ei corresponde entenderse 
con las autoridailes inililiras, recibir los decretos c instmccioncs fiel ■Minis- 
terio para hacerlos cumplir, i las comuuicucionus du las facultades para re* 



liiitirlns al ( robicrno; a su carg<j corre la iiiatritmlaeioii ile los alumnos, i ;i 
m invitación i bujo 8U presidencia debo vennirse ol senado jicíidéniico; es-, 
en íiu, atribución suya hacer giiaitlar el orden i ejercer la jurisdicción ad- 
miiiistraliva i aquella parte de la jurisdicción contenciosa que indicaremos 
mas adelante. El rector en su calidad de tal no vjozu sueldo, pero perciV»-- 
una parte conaidemble do las derechos de matrícula^ de pi-oniocion i do 
certificado. 

El eenwlo aeodénico se compone del actnol rector, del cesante, de los 
cuatro decanos i de seis miembros elejidos anualmente. De estos seis 
miembros activos, cuatro son elejidos por el consejo de profesores i los 
otros dos son designados por el senado cesante para soguir en el senado 
entrante, con car«$o de que la designación recaiga en dos do los cuatro 
miembros elejidos el año anterior por el consejo de profesores. El senado 
celehra sesión a lo menos dos vacos en cada mes, i en ellas acuerda por 
mayoría absoluta las medidas enderezadas a la buena adminlsti'acioii 
universitaria. Si algiiu senador se propusier(í presentar mociones aferentes 
al rector, puede exijir a éste ipu' dele'^ue la presidencia del senado para 
aquel acto en Diauof? del rector i lente. Todo? los avisos, anuncios i 

notas eu latiu del senado stm compuestos ^)or el piofeaor de Uteiatuiu an- 
tigua. 

Ademas del rector i del sena<,lo, tionon parte en la administración uni- 
versitaria el nirador o re[ircsentantc del gol)ierno, i el m'rrfcü'io, el cnet>toi\ 
el cijinmnnixfá^ el alcapl'; el rsrrthk'nfcy dos ¡K'<l<'h->t i un puiifro. El cura- 
dor está encargado especialmente do cuidar los ('dilicios, de conservar la« 
colecciones, de vijilai l;i administra<-ion de los intereses de cada facultad i 
do administrar los de la universidad; sin u autorización i la del Ministo> 
rio, las facült.ides no pueden aceptar ni enajenar capital alguno. El secre- 
tario actúa en las sesiones del sonado i del cuerpo do profesoras; lleva d 
diario de la universidad, colecciona los impresos, cnida cd archivo i sux)lo 
al síndioi» o juez tmíversitario. Como reniunenunon percibe un cuarto do 
los derechos de matrícula, ima cuarentava parte de los de promoción i un 
marco i veinte céntimos por cada certificado de conducta. El cuestor reci- 
be de los alumnos los estipendios escolares, cuales son los derechos de 
matrícula, de inscripción, de clase, de promoción i do certificado, i gana 
dos por ciento de las sumas que percibe. Los bedeles deben cumplir pun- 
tual i discretamente las órdenes del i'ector, de los decanos^ del sindico i 
del secretturio; observar la vida i conducta de los estudiantes i l^ar en la 
tabla los avisos de los profesores. Todiís estos otit iales suljalternos son 
nombrados por ol Ministerio a propuesta del simkkIo i obran bajo la depen- 
dencia del rector, <]uien puede cuudenar a lúa bedeles i al crfcriljienie en 
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multa hasta do íícís marcos, con rcciiiw» «lo npolacion. al ^^Unisterio 
ra istmo. 

LaautorklaU univoraitam no i>nr-do ¡ipHcav mievns roglamentos hÍu ob- 
ton*'r h fiprobacioii pievia del Ministerio. Sin enibtirgo, dice un autor 
ingles, de hecho es olla lu <|iie í;übierua la iinivcrijidad, i no sucede eii Ale- 
inania como on Francia, donde la dii-eccion efectiva está en manca de los 
ndnistros del lanio. 

Todos estos empleados viven en la universidad o por lo ménos pasan en 
ella la mayor parte del día. A cualquiera hora del dia que uno llegue pue- 
de estar cierto do encontrar allí a casi todos ellos. En cnanto al rector 
mismo, consumo su tiempo entro las horas de dase, las de laboratorio i las 
de oficina porque 8u,cargo no tiene por objeto conferir una distinción ho» 
norífica sino imponer deberes i obligaciones. 

IV 

J)fí 7cu< PaoiliaiJM. — «jUicda ya vi IViulo que cu lot> piiiiieros tiempos de 
las nuivorsidiiih íí todoí; Ioí* conooimií'iiío!? liunianos ef5tíil)aii claf«i(ica(los on 
siotci aixe.-^. TiUiibii'U hemuti podido not;ir (¡no on nrpioila ópooaso conipren- 
dian entro la.s artes algunos ramos, onules son las mat<nauticas i la aatiH>uo- 
inía, (pío al presento so inelnycn en !n soeoion do las ciencia.». 

Pero a poco fué menostor inclnir tiuubieu entre los ramos de estudio 
universitario lus de las llamadas ciencias sagradas, a fin de que él com- 
prendiera el ciclo entero de los conocimientos, Uácia la misma (^spoca se 
empemu*on a publicar algunas obras de derecho romano, el cual, conforme 
en lo joncral con las teudeuciaís micientes a la unidad polftica, necesitaba 
en lo flemas de arguciosas esplicaciones i comentarios para aplicarse en 
aquel estado social. Por liltimo, algunas traducciones de obras ánibes de 
medioina habían hecho comprender que este arte era digno de los estudios 
universitarios i que no bobia por qué dejarla entiegada al chotlutaxilsmo* 
Fundáronse, pues, en las nniveisídades mas antiguas sucesÍTaiDente^ i en 
las posteriores a un tiempo, las tres facultades de Teolojía, de Juríspni* 
dencia i de Medicina. 

Estas tres facultades son las ánicas que hubo en todas las universidades 
cuTopea.s liasta una época reciente, l'or su propia naturaleza, las facultii- 
tles (pie. aliíjrjv se reconocen de ciencias social<\s o de ciencias políticas, o 
de (ñencias físicas, etc., no se hau ¡Kiilido ostableof^r sino en los últimos 
tiempos, después de haberse íunJ.iilo las cit ucias üa.-vüias. 

or.tre las universidades prusianas, unas, las qu«^ <]uedan enumeradas, 
se ilenonuuan ci>n»pltítaH, porque conütttíi de cuatro íacultjules, i otra»* iii- 
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completas, porque iio cousiau do, mas ilc dos. S031 inconi])lot!is las do 
]\Iünstor i BranTisljc'i'g, en las cuale.-: iio h:\\ mas fíc'tiltailt's i[iir« la do, 'foo- 
lojía Católica i de Filosofía. En al*,nma.s otras uiiiversidaUes alcmanaH exis- 
te ademas nna Facultad do Economía Política o de Ciencias Sociales. Pero 
en las mas ella está compiendida como ca Berliu en la de Filosofía, facul- 
tad que abraza aietn cursos diforontes, cuales son: el de ciencia filosófica 
propiamente tales, el de matemáticas, el de ciencias naturales, el de histo- 
ria i arqueolojía, el de filosofía i literatura, el de estética i el de economía 
política i hacienda publica. 

Xa claaífinacion, per oonsigaiente, de las cuairo.&oultades no guarda 
armonía, como debiera ser, con la clasificación real de las ciencias. Las cuap 
tío facultades se empezaron a establecor de una en una cuando las ciencias 
no estaban clasificadas i en porte ni aun nacidas; i después de fundar la 
de TeolojÍA, la de Derecho i la de Medicina, se han ido incluyendo en la 
cuarta o la de Fílosofia todos los nuevos cursos que el natural desarrollo 
de los conocimientos ha hecho necesario crear. A nuestro juicio^ en las 
grandes universidades dé ^03 pnncipoles centros intélectnales, donde los 
estudios están suficientemente especializados, debería haber tantas facul- 
tades en la sección científica cuántíus son las ciencias fundamentales, esto 
es, una de matemáticas, otra de astronomía, otra de física, otra de quími- 
ca, oti';i de bi.jlojía i ntra de sociolojía. Por el contrario, tii las sociedades 
nuevas, dmidi! caila una de estas ciencias nu cuoniacon un miiiiciu baüiun- 
te de pcrüoüas que la cultiven, la organización uuivtM^itaria puede com- 
prender sin peligros ni desventajas, facultades co!i![d'M;t.-í de iiiatoináticas 
i astroiioiiiía, de física i química, <le biolojía (comprendida la medicina) i 
de sociolojía (comprendida la política). Cualquiera otro sistcíuia de clasitica^ 
cion de las facultades es radicalmente euipírico i opone inconvenientes 
mas o menos graves al óvdon de los estudios. 

£n cuanto a autoridades, las fa/ ni t a les se componen esclusivamente de 
los profesores ordinarios; en su calidad de cuerpos docentes comprenden 
también los profesores estraordinarios i los privados; i por último, como 
partes intcignintos de la corporación universitaria, comprenden ademas los 
estudiantes respectivamente inscritos. 

Son incumbencias especiales de las facultades velar por que sus respecti- 
TOS alumnos asistan a las lecciones, amonestar, reprender i aun cepulaar a 
los neglijentes i a los inasistentes, espedir los certificados de asistencia, lie- 
var un libro con los datos referantes a la edad, relyion, padres, lugar natal, 
títulos, etc., de los estudíantos, inquirir de los profesores cuales son los 
de mala conducta para suprimirlos, i cuales de buena para apuntar sus 
nombres cada seis meses en una lista i aecnrdar los grados académicos bajo 
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la autoridad de la universidad entera! Igaalmente es de su itununlMnciA 
conceder permiso para anunciar en la tabla cursos que se refieren a sus 
respectivaa disciplinas, revisar i aprobar los avisos que loe profesores pri- 
vados quieran poner en ella» arreglar el plan de ensefianza de manera que 
el círculo de estudio pueda ser recorrido por los alumnos dos veces en los 
semestres del curso, velar porque dicha ensefianza se administre en forma 
i se pérfeccione, vijilar la conducta del profesorado, anotar o reprender a 
los profesores privados, solicitar que sean removidos en casos gravos, Ilap 
mar al óráen a los miembros que falten a su deber i denunciarlos al Mi- 
nisterio. A cai^o de cada una de las facultades, corre timibien la comisión 
de abrir certáiiienee entro los estudiantes pobres matriculados por lo má- 
no8 seis meses áiitetí para distribuir entre los mas meritorios socorros de 
30 a 90 marcos. A cada facultad corretíponden los derechos que percibe 
en los casíos de promociones i las multas al profesorado por inasistencias i 
otras causas; i estas ejitradas, deducida la parte superior del decano res- 
pectivo, se distribuyen por igual al iin de cada año universitario entre los 
profesores. 

Cada una de las cuatro facultades es rejida por un decano que se elije 
anualmente dentro do ios dos días que siguen a la elección del rector. 
Concurren a la elección en cada facultad todos los profesores ordinarios 
respectivos. Los miembros ausentes con permiso especial, pueden enviar 
su voto por escrito. Ninguno puede ser reelejido durante su decanato. Kl 
decano representa la facultad, recibe las comunicaciones dirijidas a ellas, 
las contesta después de consultarla, la reúne» la preside, ejecuta sus acuer- 
dos, administra su caja i sus intereses^ confiere en su nombre los grados 
académieoe^ inscribe en ella a los estudiantes ja matriculados en la uní- 
versidad, preside las comisiones de exámenes i las encargadas de distri- 
buir las becas i beneficios disponibles, informa semestrahnente al rector 
sobre las promociones, los certámenes i tralNQos de los estudiantes, guarda 
por medio de empleados subalternos' él libro, el sello, las actas i el archi- 
vo, or^'aniza los certámenes i disputas entre los estudiantes, examina los 
discursos i t¿sis de los mismos i revisa i aprueba la¿ cuentas de su antece- 
sor. Los emolumentos del decano consisten eu los derechos de inscripción, 
o sean tres marcos por persona; en los de certiíicado, o sean cuatro i medio 
marcos; en el diezmo de lus de promoción, i en 20 marcos por la habilita- 
ción de cada profesor privado. 

Paia concluir apuntaremos en seguida el número de miembros docentes, 
esto es, de profesores ordinarios, eatraordinarios i privados que cada facul- 
tad de las universidades alemanas ha contado en tres diferentes épocas del 
tiltimo medio siglo: 
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ISUO 



Fafittltad de Teolojía.. 
II lie lJf'r<'(^ho.. 
II dü Medicina 
11 delllosofífl. 



181 
U)G 
283 
526 



159 
543 



192 
193 
404 
930 



1186 



Udr> 



1809 



En esto cuadre» sf> vé qiio hts facultailes que mayor aumento han teuido 
son las de Medicina i Filoíiofía, en las cualen están iiu-lui<la- indas l;is eien- 
ciaft naturales Kste solo dato njvala cuál es li tendencia de las suciedades 
i del espíritu contemporáneo. 



Be la matrkiila i de lajtm«dicewn aeadémka* — ^Para matríctdaise en 
la unÍTeTAÍdad es necesario preuranirse pTeviamonte «lo im certificado de 
madurez espedido por un jimnasio o una escuela real, segnn la facul- 
tad en que nno desea ingresar i probar la buena conducta moi-al. Los que 
han obtenido el certifícailo de madurez en un establecimiento de Berlín 
deben matricularse dentro de loa tres días subsiguientes al examen, 1 los 
que lo han obtenido en un establecimiento estrafio, dentro de ocho dias» 
a contar desde el de llegada a la ciudad. Los rettmlatarios son multados 
con el tanto de los dereclios de matrícula Los estranjcros pueblen matrl- 
ctdarse con solo probar que poseen la ilustración snficiente para aprove- 
char la» lecciones de los cursos universitarios, l^ts certificados presentados 
en el aet,> de la matrieulaeion <|ue<lau tu hi -;ecretívrí:i de la universidad 
hasta i|Ue el estudiaiitr so Yv.tm del iii^tiiuvu. 

Xo puüdua 8tíi' nialriciihi'lu.^ ni adiuiuiluá a exáiiieno.s, ni <.>|ir;U'a grados, 
beeas o houetieios académicos, ni i^ozar de los privilejiüj* uaivfirsitnrioft 
aqueUoí* qm no presenten certificado do madurez. Sin embargo, arjiielloa 
a quienos en el examen do madurez se ha declarado inst.ñcientomente pro> 
parados, i)ero que han obttnido de la comisión examinadora un certificado 
»egun el cual están en estado, no obstante su insuficiencia, de aprovechar 
las lecciones do los cursos superiores, pueden con especial permiso del cu- 
ratorio escolar ser matriculados por cuatro o a lo mas mus semestres. Los 
estudiantes matriculados en estas condiciones son inscritos en un libro es> 
pecial de laFauultad de Filosofé; pero esta inscripción no Ies confiere nías 
derechos que el de estudiar en la universidad i su objeto único es daries 
facilidades para que empiecen el trienio itnircrsítario mii^ntras se prepamn 
a repetir vi eximen de madurez^ 
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No son admitidos n matrícnlaTse, ann cuando cumplan con lo» mqui^i- 
tos anteríonnente enunciado», tos Rinpleadoa del Estado, de ha municix>a- 
lidadcs i de la Iglesia, ni los indiviiliios de otro iiistitnto pilblico de ense- 
ñanza, ni los hijos de pKoletaría^t. 

La luatriculacion de los estudiantes corro a car^^o del rector, (]uien 
-icmcstralnuintc, on dicieiiibro i (Mi junio, pasa al Ministerio una lista de 
totlcs los iilniimos iiiatviculiiflos con tisprcsion ilol (ístoblcciniienU) en que 
cada uno .si; ha [ni'ji.mulu i» li^i reiululo o\ cxánu'U di' ¡nailur* /'., de la Jiutu- 
núozA del cftililicad») ¡ do las facultíulo.^ en que respoctivaniente ha íiij^tp- 
sado. En el acto do la matrícula el rector conjiuvi n los o;ítnd¡nntft.s a que 
observen íichnentt' \i>^ estudiii>» uuivcrsiiaiio^ i h>.s cnt icga ¿jcudos ojciiq)la- 
res de las ordenan/as que les conciernen, i^os deritcho.s do inaU n ula sun 
tres mateos, (jue se dt;stinaii al foment(» de la biblio.teca, ¡ doce para la caja 
de la univeisidad, siendo de advertir que los estudiantes que vienen ile 
otra solo f^anan sois. Al estudiante que pierda ¡íov culpa suya el libro de 
matrícula solo se le dará otro a condición de paj,'ar 20 marcos. 

La matrícula hace a loa matriculados miiMiibrosde la (;(Jrix>ra<;¡on uni- 
versitaria eu un sentido poco menos rostrínjido qne en el délos siglo.'; me- 
dios, esto es, los someto a una detallada reglamentación de sus actos i le» 
confiere privilejtos osoepcionales. Así, el estudiante universitario estii obli- 
gado a pagar las deudas de alimento, lavado i peluquero en el ténnino de 
un mes, ks de alojamiento i servicio en el término de tres meses, i las de 
médico i medicina en el de seis meses, i en jeneiol no puede contraer otras 
obligaciones a p]axo sino con consentimiento del senado académico. 

Entre sus derechos mencionaremos el de residir en Berlin sin pagar 
impuestos personales o civiles, el de asistir a los cursos nniversitaitos^ el 
de aprovechar para sns estudios las bibliotecas pilblica^ los museos i los 
hospitales, i el do poder optar a las boeus i beneficios ilel instituto. Es 
costumbre, ademas, hacer a lus e.^tLuliaateü grandes roh:ija.s de precio en 
los teatros, eu los foi rocairiit-s, en Uts fondas, en las librerías, etc., etc. Pa- 
m gozar de estos derechos, el estuiliaiito no tiene en cada caso mm que 
exhibir m tarjeta de lojitimnciou o boleta que el rector da a cada uno en el 
acto de la matricula i que cada uno está obligado a llevar consigo. Ks sin- 
íCular i[ue las estiptüaciones a phuo koIo obligan a los estutliantes cuando 
se convienen ante el síndico, especie de actuario i juez instructor de la uni> 
versidad. 

Pero el derecho mas importante de que los estudiantes gozan es el del 
fuero académico, Según queda ya referido, las nuiveraidades fueron primi- 
tivamente verdaderas corporaciones, do todo en todo semejantes a las cor- 
potaeiolnes industriales, i tenian peí' lo mismo el prívílijio de aduiinistrav 
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justicia a soB miembroB. Este prívilejio se conserva en gran parte basta 
nuestros días; on virtud da él, los estudiantes umversitarioe solo pueden 
ser demandados jeneraimente ante las autoridades univwsítarías. Así, las 
faltas leves, verbi-gracía injurias verbales que merescan ménos de cuatro 
dias de arresto, son castigadas solamente por el rector, o por el rector ase- 
sorado del síndico de la universidad, o por el sindico en virtud de espreaa 
dc]e¿^acion conferida por el rector. Los pleitos eivües son fallados por el sín- 
dico i las sentencias firmadas por el rector. £n las causas por injurias leves, 
complicadas con cobro de pesos, i en las causas por injurias graves, enta- 
bladas por estraños, compote conocer al rector i al senado juntos. Cuando 
86 trata de dditi^s mas griivcs, vcrbi-gracia duelos, asistencia indebida i con- 
tinua a cur.sos cuyoK e.stipeudiúü lio han sido pairados, destrucciuu de los 
carteles i avisoís de la tabla, juegos i apuestas piohibidaí!, ausencia larj^a 
del domicilio univer^it;irio, injurias realtís, perturbacicjnos de orden pú- 
blico, motines, cU'., etc., toca al asesoi instruir el proceso i al sonado dio- 
tar sentencia. En delitos de mayor gravedad cesa la jurisdicción académica 
i entran a conocer los tribunales comunes. De las sentencias del senado 
hai a|)elacioii para ante el Mnístetio. Los arrestos hasta de dos semanas 
impuestos por los tribunales comunes se pueden cumplir eu la universidad 
cuando los mismos tribunales consienten. Por lo demás, aun en los casos 
en que la juñsdicciou es ejercida por las autoridades académicas, los estu- 
diantes están sometidos al fuero común en lo tocante a la caMcacion de 
las faltas i a la aplicación de las penas. 

£1 prívilejio de la ciudadanía académica, como se llama, se estingue por 
la promoción al giado de doctor, por la adopción de otro estado, por haber 
trascurrido cuatro aflos desde la matrícula, por la ausencia de Berlín du- 
rante mas de un semestre i por sentencia que condene a la pérdida de di- 
cho prívilejio. 

VI 

Délas imeripeioni'if i tU los estiperulíog. — La inscripción on la universi- 
dad se dciioiiiiiia lii atrn ulii, i la matrícula en una facultad o eu una ela.se 
se dtinoniina inscripción. 

La inHcripciun en aquella facultad cuyos cursos se «lesea seguir se efec- 
tiia después de ]ñ matrícula, dentri> de las tres primeras semanas de cada 
fiemestre, i ante el decano respec(.i\'(t, Xo se ijcrmite la inscripción ])oste- 
rior sino con'previo assentimiento del curatorio escolar, cuando, a la vez, 
el retardo ha sido justificado. En el acto de la inscripción el estudiante 
dobe dar a conocer su domicilio, i porteriormente debe anunciar todo cam- 
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hin, 80 ^ua de un castigo disciplinario. Ix)s derechos de inscripción son 
en jeneial tres marcos, peio pagan solo ia mitad los estudiantes que vie- 
nen de otra luiivei'sidad, i no pagan casa los pobres ui los hijos i hermanos 
de profesores» Si alguno desea pasar de una a otra facultad, debe avisarlo 
previammte al decano de aquella en que está actualmente i solicitarlo en 
seguida del otro. Pero este tránsito de una a otra facultad solo se permite 
a principios i a fines de óada semestie universitario. 

|Una ves matriculado en la Universidad e inscrito en una facultad, el 
estudiante tiene que elejir los cursos .que le conviene seguir. Al efecto, 
averigua en la tabla de avisos cuáles habrá en ú semestre i qué horas se 
han fijado para cada tino. Para elejit con mejor acierto, o por lo ménos 
mas a sabiendas, puede también asistir a ellos gratuitamente durante 
unos diez dias, pero de ordinario, como los profeson» de número son 
suficienteruente conocidos de fama, solo se hace uso de este derecho cnan- 
do se trata du profesores privados que empiezan la cañera de la enseñan- 
za. Por lo demás, si lu» es i»ara apicf iai <d mérito relativo de cada uiiu, 
es indiferente paia los cfeetos arudemicos se¿^ir cursos de profesores or- 
dinarios, estrafii'Wiiiiirids o i)ii\ados. 

Cuandi) el ('stiMliauti' ha fonnndo su ]ílan de (;stiidios ])ara el senicstre, 
pasa a la cuestura a pagar los estipendios respectivos. iSo puede el cues- 
tor conceder quitas ni la remisión de los estipendios, i en cuanto a espe- 
ras, solo puede concederlas por tiempo corto i determinado. La remisión 
total, las quitas parciales i las esperas por tiempo largo o indefinido solo 
se conceden por gracia especial del profesor. Las esperas por tiempo de- 
terminado se otnrirrai hasta que el d lulor mejore de fortuna o hasta que 
obtenga un grado académico o ún empleo lucrativo; i las esperas por hn^ 
tiempo se conceden hasta por seis años a lo mas después de determiuados 
los estudios universitarios. Al obtener los esporos, el estudiante firma un 
documento por el cual se confiesa deudor de tal o cual profesor por tanta 
suma, i en el certificado de salida se apunta el monto de laMeuda. 

Las autoridades que confieren ocupaciones á deudores universitarios^ 
están obligados a dar parte a la universidad, i, siempre que ellos me- 
joren de fortuna, el cuestor puedo apercibirlos a que pa¿;uen, aun cuan* 
do el plazo no se haya cumplido todavía. Cuando se adeudan estipendios 
a varios profesores i se paga solo una parte de ellos, los créditos con- 
curren por separado, en el órden en que se constituyeron, empezando por 
ol mas antiguo. En el caso de retardo culpable, se puede anuden tablar 
demanda judicial, J'ero casos semejantes son en estremo 'raros; lo 'jenoral 
es (jue el ex-estudiautc universitai'io se apresure con jila -er i em[>eño a 
pagar sus obligaciones, i solo en fuerza de circunstancias enteranionte 
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o queilcn iiiítolntn» la» tiendas. 

Los ostipcnJUffi son muí varios, i relativamente aun hxi mas altos no 
ae )mo<lcn til* lar do oxce^ivat. Se ptiml» üjar en 17 niarcoa semestrales 
la siuna que cada estudiante paga en cada curso de las facultades de Teo- 
lojía, de Jurisprudencia i de ñlosofía, i en 34 los que paga en la do Medi- 
cina. Kn otras universidades i según costumbre de algunos piofesoi'es de 
la de Berlín, se sigue la regla de i'xijir por semestre tantos ihfd&rs (mQ|ie- 
da antigua do tres mareos) ciúmtas horas de clase tiene el curso. 

En todas las universidades, el Estado paga cierto niimeto de beca.s, cuyo 
valor total se eleva por semestre d»» 240 a 1,*200 marcos i qiie se conceden 
a jóveiicís iiioritoriof, faltos tic recursos pai a sci^uir sus ( stuilios. También 
liai ntias íuiHladas con «-i Jiii^iiuv ohjcto )>ur las unmi. ipiiliiladeíi o los 
])ai tii iilaivs. Totla.s se conceden en vista de \\v exáuicii ural i escrito a 
<jui' Ids a.spiiaiit.»- si»n sometidos. :\denias, si'^'uii queda diclio, cada pro- 
fesor suele admitir en sus clases privavia.s sUyunos» alumnos gratuitamente 

0 a crédito. 

En jeueral, sin embargo, la enseñanza uuiverditaria es pagada. Si se 
eaceptiían las dos lecciones gratuitas que cada j>vof(>?;or ordinarifi está 
obligado a «lar i>or semana sobre p\intos dtí su diíscipliiia, A estudiante 
de la T^uiversidad tiene que (Migar todo lo (¡uc a})rende. Tno que otro 
profesor privado de reciente nombramiento suele también abrir algún 
curso gratuito para darse a conocer i acreditarse. Peio las cosas están 
arregladas de tal suerte que d estudiante que no quisiera asistir durante 
los años del curso universitario mas que a lecciones gratuitas no alcanza- 
ría a reunir en ellos la copia indispensable de conocimientos Así, poi 
ejem|)lo, el profesor privado no puede abrir curso gratuito sobro materias 
que un profesor ordinario está tratando en eurso remunerado, i i^ogun 
Teremofl, cada curso no comprende en jenenil mas que una pajote mínima 
de la respectiva asignatura. Do esta manera la suma tota! de lo que a 
cada padre de familia cuesta la instrucción universitaria do cada uno de 
sus hijos por gastos de luairíeula, inscripción, estipeudiüá i derechas de 
exiinit nes i de [JiDinaeion, se eleva, al fin de cuentas, de 720 a 1,040 mar- 
cos, e.sto es, de 180 a 260 pesos oro. 

La práctica d<' «lue cada cual pai/ue In eiisrñ la/.a que recibe interesa 
vivament*; a los pailics t»n el apritvi cliainienio «lo sus hijos i a los estu- 
diantes en las lecciones de sus profesores; estimula a éstos ;i un estu»Iio 

1 a eijifuerzos constantes para atraerse el nmyor nümero posible dr- rdum- 
nos, i es de aquellas que, a nuestro juicio, se podrían adoptar desdi» luego 
i'on ventajas en nuestra univemdad. Mientras no se adopte^, en afecto, 
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uüa mottídd sctfiojantc, miustros profesores uivlinarius ' ai .ccrán en joño- 
nú du Biiiicienlot) estímulos, i Ioh r^traordiunrios, condimadoe, porque uo 
gozm sueldo, a exijír estipendio» por curaos que los otros d«8om()üiÍau 
gratuitamente pata los estudiantes, se contentarán con o1>tener el título 
i no lIoRarán el proptWito que tuvo la lei al instituirlos, cual fue que se 
prepararan i adiestroraii por una práctica asidua de la enseñanza ijaia 
ocu|)ar dignamente las cátedras de ndmero. 

Después de pagar aus ^tipendíos, so presenta al profesor con el recibo 
de la cuestura. Esta presentación se debe efectuar en la univernidad de 
IVrliii dentro da las sei.s prinieríis semanas del seniestro, i dentro de las 
Liiutro primeras en Luí Jemas univiTsidailes alemuuu^. Kl retardo iiijuKti- 
lieado puede aearrear hasta la o.sjmlsiou del rcta-xlatario. Para no ('s[)ont i.s(; 
a |i('iias (ales, cada i'stuJianic cxije de i>us protesnii's ([ue ai-untni la fn lia 
dt' .su iucovpr>ra<:ion. A la vez, para quedar incorporado, solicita de cada 
proftisor ípic le i\r ealñda rn la clase; el profesor, cxanuiiandn la lista, ave 
ligua cuáles asientos estíin vacantes, tija uno de éstos al solicitante, i como 
todos están numerados, apunta en la misma lista el nombre del nuevo 
alumno i el número respectivo. 

VII 



Itéjinient asistemia i certificados umoenikirio». — 1. Los esiudiiuitcji de 
las universidades alemanas gozan práctíctimentc tic gran libei'tad para es- 
tudiar o no estudiar, para asistir o no a sus clases, i aun, según veremos, 
pam seguir o no tales o cuáles cursos. Los decanos i el rector están obligo» 
dos, es cierto, a velar por la asistencia regular i por la asidua abdicación de 
los estudiantes; [M*rD donde el Biimcro de ¿sto» es muí grande, los funcio- 
narios indicados nr» pue<len alisnlutamonto hacer efectiva tal vijílancia. 
Los profesores, que lo pudrían, no se cuidan de ello, convencidos como 
están de que en jmierol quien paga la ensefiamEa ha de empeñarse en apro- 
vecharlo asistiendo a las lecciones. Sin embatgc^ es constante que en cada 
clase hai gran número de inasistentes i de perezosos consuetudinarios, i 
nosotros hemos oido criticar vivamente un réjimeu, como el vijente, que 
dá a la desidia toilas las facilidades necesarias para plantar sus reales en 
la tmíversitlnd. Las ¡íerBonas «pie así opinon, entre las cuales contamos 
aun algunos i>rofesores universitarios, clesearian que se dictasen algimas 
medidas paia uiau< ur a los estudiantes a la ociosidad de las fondas i ccr- 
vef«*rías; qft»» '-n rada chise el prof<"-iir [>asai,i Hila i a^iuiitava las faltuo tic 
lo¿ inasLiteutcs, que eu lúa cortitiuados de iisisiunciu üc ¡¿notaran tauibieu 



L.i¡jui^L.ü cy Google 



— lio — 

las inanstencÍAS i que se recnmero a otros arbitrios paia estimislar la apü- 
cadon al estudio. 

Con tod<^ no parece por oliora que haya tmdenda definida a modificar 
d réjimen viente, pues 1» idea mas jeneral es que él con todos sus defec- 
tos es el mas propio para educar a los estudiantes universitariosi para habi- 
tuarlos a obrar con la imiyor libertad posible, para ejercitarlos en el arte 
de gobernarse por sí mismos i prepararlos a la vida próxima de sociedad. 
Por lo demás, los inasistentes habituales foTman un ndmero relativamente 
bajo, porque en cadti f iase el profesor sabe inspirarles el amor a las ciencias 
e interesar a todo su ¡uulitcjiiti vn el curso de las lecciones. 

2. Kii la universidad de l!t-rlin no liai inf-in ctores, como no los hai cu 
ningún establecimiento aleiuan de enseñanza; i el (iidni está encoiiu.'iidado 
principalmente al rfctor. Los citótigos quf^ si; pueden iitiponor diicipli- 
naiiiuuente son los (juc signen: 1." recüu\ ^^Ufion privada dirijida por el 
rector; 2.** reconvención publica ante el senado; 3." arresto hasta de dos 
semanas; 4.** apercilnniiento de espulsion; 5." espulsion con derecho a in- 
corporarse en otra universidad; 6." espulsion absoluta de todas las univer- 
sidades i comunicación conalguieute oL Ministerio; 7.** multa hasta de 20 
marcos; i 8/' eliminación de un semestre en el curso de los estudios, siendo 
de advertir que la espulsion acarrea también la anulación del semestre en 
que el hecho se efectúa. Cunndo se cometen faltas graves que merecen la 
espulsion o mayor castigo, su ju^miento corresponde al s^ado académi> 
co, el cual es convccadc^ espresándose en la citación el objeto de ella. A • 
aquellos miembros que faltan sin motivo justificado puede el rector impo- 
nerles una multa. Las penas, sin embargo, se aplican mui rara ve^ porque 
los estudiantes alemanes son mui respetuosos dé sus profesores, i en las 

• clases guardan completo silencio i prestan entera atención a la enseñanza. 

3. Miéntras permanecen en las universidades, los estudiantes alemanes 
viven jeneralmente formando corporaciones o clubs. Estas costumbres re- 
montan a siglos remotos de la Edad Media, durante los cuales los estudian* 
tes que eran adultos formados, venidos de todas partes de Europa i que 
gozaban el privilejio académico de cargar armas, se reunían en nacionali- 
dades rivales i aun hostiká i se provocaban de (. (inlínuo a duelos i penden- 
cias, causando graves desórdenes. Al present í- uu liai entro las c<:)rpuracio- 
nes de oMndiantes distinción de nacionalidadoí« i sus costumbres están 
naturaluii ntc modificadas por la mrtyor cultura social. Poro aun así, no 
creemos que sus duelos groseros a beber cerveza o sus duelos inocentes a 
rasguñarse con florete, cubriéndose las partes vitales del cucrjio, tiendan a 
rcíinar las costumlircs ni a despertar entre los estudiantes estranjeros el 
deseo de imitar las uorporaciones de los estudiantes alemanes. Creemos, 
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^or el contrario, que los estudiantes chilenos van mucho mejor eucamilíá* 
dos cuando se reunen para ff rniar sociedades literarias, médicas» ligas pío* 
tectoias, corporaciones de instrucción i academias de leyt Cí)mo quieta 
que iea, las corporaciones de estudiantes alemanes están sujeta^ como 
todos los actos de los miemos estudiantes, a k v^jilancia legal de las auto* 
ndades universitarias. Cuando se funda una nueva, se comunican al rector 
dentro de ties días los estatutos i una lista de los mimbros i de los direc- 
tores. Ademas, semostialmente repiten todas la comunicación de la misma 
lista» i en toda ocasión ponen en su conocimiento dentro de loe tres prime- 
ros dias cualquier cambio que se haga en los estatutos. £n cada ocnrpora- 
cÚHi, solo se pueden inseribir estudiantes que pertenezcan a una misma 
universidad. Sin embargo, a aquellas cuyo objeto es muí cientíBco se pue- 
de autorizar para admitir miembros estvafios. Jue» corpoiaeiones pueden 
ser suprimidas pora siempre o temporalmente cuando su existencia es cau* 
aa de desiírdenes. Los ertndíantes no pueden celebrar reuniones jenerales, 
ni procesiones pilblicas, ni poner avisos que interesen a todos, ni obrar, 
cu una jialabra, como corporación universitaria sin espreso i previo consen- 
timiento rector. 

4. Una quo. otra vpz se suclon celebrar (>nt iv los estm liantes ccrtiímcncs 
que el dccanu respectivo debo presiJii-. Estos ciírtámcTie.s tienen por objeto, 
ora celebrar el natalicio del patrono, ora disputar becas i lienelieioa luii- 
Versitarios. Los de la segunda dase, que son los mas importantes, se cele- 
bran entre estudiantes que lian iisistido por lo menos seis meses a la uni. 
versidad* A veces so exije también de los concurrentes que posean ya 
cierta suma de conocimiento? ^Tiperioros. £u uno i otro caso tienen quV 
pedir al decano^ para concurrir al certamen, certificados de estudios, certi- 
ficados que se estienden favorablemente con solo obtener que los respecti' 
vos profesores^ en vista de las inscripciones concedan certificados de asis- 
tencia a sus clases» 

Ko existe en las universidades alemanas la práctica de los exámenes 
anuales, que con tan saludables efectos rye en la^de Chile. En los años 
que cada cuiso dura, no tienen los padres medio alguno^ como seria el 
exámen anual, de cerciorarse de que sus hijos no pierden el tiempo^ nt 
tienen los estudiantes estímulo inmediato para aprovecharlo. Kaoe de 
aquí que muchos de ellos viven en la mayor ociosidad, ad(|uiriendo malos 
hábitos, hasta que terminado el curso i después de haber gastado tiempo 
i dinero fracasan en las pmcbas finales. 

6. Según decretos vijetitcd, los profesores i los estudiantes universita- 
rios pueden a[)ru\ cebar para la enseñanza i ])ara el estudio lodos los ins- 
titutos i colecciones de artes o ciencias que el Estado pose« en Bórlin. 
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La biblioteoR loal, el obtservatorío astronómico, los gabiñetea (te íisica, 
de química i do iiniiuralojía, ol janliii botánico» loi» lio;$pitalos, ol anfitea- 
tro auatúmico, las clínicas» el instituto votcrinaiío, hvs eolecciones quirúr* 
jicas» el museo agrícola, los muscos do cuadros, de arcinoolojía, de eti^olojía, 
el íustituto politécnico, etc., etc., forman, por lo tocante al estadio, parte 
iutegiunte de la Vnivcisidad i prestan grandes servicios a la enseñanza 
superior. 

7. Kn to<las partes se observa que mientras mejor responde la enseñan- 
za nacional a las necesidades sociales, mas aimienta el niimero de alumnos; 

i en las luiiversidadcs aicmanas, i particularmente en la de Heriin, dondo 

sf tüi.scña lodo lujucllí.» (juc nno puctlc ilosear saher cualquioia (|U(! ««a el 
«ilicio, o I,( raiiciiv, I» !n ¡iiofcisiüii, o el arto que abrace, el iiúiiicro <le 
aluaiíioíj es niucliü mayor relativaiiieiik! u la poblaciuii que un la*» uiiivei- 
sidades de cualquiera (itro eshido. 

1^11 autor infles caleulilui i ii 18G4 rjue cu Iii<(laterra liabiii un estu- 
diaute uni\ ersitano por cada 5,S00 habitan teis, i que uu TiUíjiu liubia luiu 
iMtr cada 2,800. 

Al pr(!Sí',nto, el uiiinoro de u«»tudiautes, que en Prusia subia cu aquella 
época a 5,974, llega a 12,501, ¡r^in que la población liaya crecido con la niin- 
nia rapidez, i por consiguiente la proporción es aun mucho mas favorable 
a cate reino. 

El cuadro siguiente demuestra cuál ha BÍdo en diferentes vpoau el nú- 
mero absoluto de estudiantes en todas las universidades del Imperio i cuál 
su distribución entre las diversas facultades: 
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11,727 
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Dii manera <[ue laá facidtatlcs en mas han auíiicuUuiu hm estudian- 
tes ^<ou bus de ^Fi licina i Filo?<of{a, que .son las que couápi'cndiín los cursos 
de ciencias nuturalfs i de ait^^s. 

I)c todas las universidades aieniana.^ la mas concurrida es dv ;un>s atrás 
la de Bedin, [Kín^ue, nicrce-d a la liberalulad del Gobierno piusiuuo, eá la 
que cuenta mayor Jitímero du piuícsoi-e^i ilustres. 



A pnacipioe de 1883, había matriculados en cada una de sus IaciiÍU* 
des el siguiente nibnéro de alumnoe; 



Facultad de Teolojía 448 

Facultad de Derecho... 1,414 

Fanilt.ul (lo Mo.licina 774 

Facultad de Filosofía 2,0-t2 



Biuna total 4,678 



8. Los estudiantes que por haber llegado a término de sus estudios 
universitarios desean retírarBO de la Universidad, piden la vén ¡a al rector 

por lo menos cuatro semanas antes do concluii-se el semestre i exijen que 
el secretario les dú un cortiHeado de lialu itíc ¡acscut ulo oportunamente i 
que los entregue los papeles drjadus eu su podi^r al muti irtdarse, Kii se- 
guida t;o¡icitan d<> rada uno df sus profe.S(»re8 (pie certiliipu-n « n Lis n.s- 
pectivoü ijlufís do niiitriculii lu asistencia de los solicjt.Hites a lus cursos. 

En virtud de las causas indicadas mas arriba, ios ]>iv>fcí?ores no saben 
en jeneral quiénes asjcten i quiénes no. Solo en las clínicas entran ellos 
en relaciones con sus alumnos, los llaman una u otra vez al acaso a exami- 
nar un enfermo, a formular un diagnóstico, i en casos de ¡luisistencias ' 
lepeüdas pueden rehusar los certiíicados al fin dtd semestre. Pero jcne- 
ralmeiLte diclios ccrtifícados son simples formalidades que nada certitícan 
i que fe dan sin distinción do asistentes o inasistentes a todos los estu- 
diantes que están inscritos en las listas de clase. 

Obtenidos los certificados do asistenciai el decano respectivo hace 
eatender el certificado de salida, copiando los anteriores i apuntando los 
cursos que el estudiante ha seguido i Is aplicación que ha puesto en sus 
estudios. 

Por último, los abiturientes, como se llaman los estudiantes que van a 
dejar la universidad, deben pedir taíbbien al rector un certificado que 
acredite la conducta que han olMervado mientras han vivido si^etos a su 
jurisdicción i vijilancia, loa castigos que ha recibido i los motivos por los 
cuales les han sido impuestos. 

Estos certificados son indispensables en el Imperio, i ningún abituriente 
deja de pedirlos aun cuando no les hayan de ser niui favorables, porque 
todos saben (|Uü en Alcjuania no si" ])uedc obtener un juiesto público i es 
niui difícil obtener uno privado, si lus que lo luelonden no presentan 
documentos autorizados que acrediten su vida, sus costumbres i el empleo 
de su tiempo. 



L.i¡jui^L.ü cy Google 



114 — 



vm 

Otimos jenercUes. — Todo curso jencral esU dividido on cnisos semes^ 
tialos, de los cuales unos van del 11 de octubre al 20 de marzo i se llaman 
de invierno, i otros del 8 de abril al 17 de a;_'o.sto i se llainuu de verano. 

En la facultad de uietlieina el curso completo do estudios comprendo 
nueve soniestrcs, i seis on las otras facultades. 

Es cosa siiiLfular que en Alemania id estudiantfi por regla jeneral no 
termina sus estudios en la universidad donde lo.s principia. A virtud de 
la gran descentralización cientítíca i universitaiia de esta narion, hai en 
todas partes profesores ilustres, no hai ningún instituto superior, cuyos 
profesores todos sean mejores que los de todos loa demás, i el estudiante 
puede trasladaise de una a otra univ^aidad paia no estudiar en cada una 
sino aquellos ramos que mejor se ensefian en ella. 

£n la universidad de Berlín, así como en las otras alemanaSi no hat 
establecido lo que nosotros llamamos plan de estudio. 

EnséHanse en ellas tales o cuales ramos, todos los que la ciencia jme- 
ral comprende, pero su enseñanza no está distribuida «itce los afios del 
curso. Cada profesor abre su dase para todos los alumnos que quieran 
asistir a ella; i cuando se crea una nueva cátedra, no espresa el Gíobiemo 
a cuáL de los afios del curso ha de corresponder. Gomo si no hubieia 
entre las dencias relaciones de interdependencia i desarrollo que fadliten 
la «isefianza i d aprendizaje de los que atiendan a ellis, cada cual estudia 
en el <Írden que le dá la gana, i ni siquiera «tiste un plan jeneral que 
puedan seguir voluntariamente aquellos que quieran hacer sus estudios 
con legularidad. Solo en la facultad de int'dicina no so admiten en las 
clínicas uiédicoí?; (piirúrjicas i obstetricales aluuiuo:. ([uu no se huyan pre- 
parado convenientemente üiguiendo de antemano los cursos teóricos. En 
las demás facultades el desórden délos estudios es grande, i solo en parte 
lo neutralizan unas indicaciones verbales o escritas, (]ue e«ida decano hace 
a cada alumno en el momento de la inscripción i que el alumno acepta O 
no, sin que le sobrevengan inconvenientes. 

Si atendemos solo a la naturaleza de cada ramo i prescindimos de los 
que la facultad teolójica comprende, los de las otras facultades pueden 
distribuirse en cinco cursos que corresponden mas o ménos a la dasificai* 
don positiva de los conocimientos humanos» en esta forma: 

1. ** Curso de matemáticas i astronomkj 

2. ^ Curso de ciencias Ümoas i químicas; 

3. <> Guiso de biobjía i medicina; 
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4. * CuxBO de dfiieoho i ciencias 

5. ** Cano de filosofía i huBumidades. 

El cQTso de luatomátícas Í afffanriKimk compvmde: 

las matemáticas puras, 

i las matemáticas aplicadas. 
El de ciencias físicas i q\iímicas comprende: 

la física, 

la química, 

la tecnolojía, 

i ia mineralojia. 
£1 do biolojía i medicina comprende: 

la anatomía, 

la físiolojía, 

la anatomía patolójica, 

la patolojía jenenl, 

la laxmaoolojia, 

la medicina (díniea i patolojía) 
la dngía (cUnica i patobjía) 
la jinecoh^ía i la obstetricia, 
i la medicina legaL 
£1 de derecho i ciencias políticaB comiendo: 
las dencias políticas i económicas, 
la lójica, 

la enciclopedia jiizídicai 
la íilosofía del derecho, 
la historia o institutos del derecho lomano^ 

las pandectas, 

la historia del deiocho jermáiiico, 
el derecho civil alemán, 
el derecho eclesiástico, 
ei derecho feudal, 
el derecho internacional europeo, 
el derecho público alemán, 
el derecho criminal, 
la medicina legal, 
el dececho dvil prusiano, 
d procedimiento dvil, 
el procedimiento ciiminaL 
Por lUtimo^ d cnrso de filosofía i humanidades comprende: 
la filosofía tedrica, 



k filoBof ¿I piictica, 
la liteiatuia romana, 
la Hteiatiua griega, 
las lenguas oríontales, 

la literatura alemana, 
líi lústoria, 

la ;ir(iur(.lr.ji;i i la historia del art-e. 

Aliriiu liau^uuioó .sabré estof* cursos algunas obsci vuciuuei*, siii lu8 cuales 
no ílari'atiios cabal idea de bi ciisi-ñaiiza universitaria. 

K(ji»Minis prinierametitc que hxs niuiu.-^ ([Uf (|iii'tlau einuiciadus son los 
fuudanientales de cada curso, pin cndn uii .> de los cuales hni en la Uni- 
versidad por lo inétios una cátedra ile número, l'^n ellos se pueden com- 
prender casi todoíj los conocimientos humanos, i su enseñanza puede 
abrazar, i abraza en realidad, todas las ramxs de la ciencia. Sin embargo, 
cuando alguna de ellas cobra algún desiirroU > con^i b rabie i adquiere 
grande importancia, el Estado suele aumentar el número de las cátedras 
ordinariM, a fín de atender mas especialmente a la ensefianza de la rama 
desarrollada. Así es como se han venido constitayendo de años atn» cáte- 
dras especiales para enseñar la filosofía, la histolojía i la oculíatLca» cien- 
cias que un tiempo se enseñaban junto con la anatomía i la dn^ía. Así es 
igualmente como há dos años el Crobiemo erad la cátedra especial de b^iene 
i bacteriolojía para aprovechar los conocimientos del doctor Kock i para 
recompensarle dignamente. De esta manera, aun cuando los ramos funda- 
mentales de la enseñanza son solo cuarenta, el ndmero de profesoras ordi- 
narios sube a sesenta i siete. 

En segundo lugar, tenemos que notar, repitiendo una observación de 
mas arriba, que en la universidad de Berlin hai cursos superiores de todoa 
los Tamos que comprende la instmccion secundaría de los jínmasios i es» 
cuelas reales. Componiéndose ella, como se compone, osclusívamcnto de 
profesores, es clavD que se coiisidoiaria cuiiju uua inisi'Hi ol que existiera 
xina Facultad de Filosofía, análoga a Mu^^stra Facultad do Filosofía i Huma- 
nidades, sin un personal d Mlicadoasu eu.-jc fianza. 

Por otr-a parte, en Alemania no se acepta que los buenos profesores de 
instrucción secundaria puedan brotiir i formarse por la vía de la joner u ínn 
, espontánea, i .se cree de absoluta necesidad que para educarlos e instruir- 
los haya tantas asignatunis universitarias a lo ménos cuantas son las de 
los jimnasios i escuelas reales. 

£n tercer lugar, debemos observar que come parte integrante de algu- 
nos de los ramos enunciados en los diferentes cursos, se enseñan aquí otros 
que en otras universidades so enseñan independientemente como ciencias 
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eepaxadiis. Asi, por ejemplo, en el cnieo de filosofé se compiiénde siempre, 
como ai faena respecto de ella una simple aplioacíon» la enseñanza de la 
pedagojía. Destinadas, en efecto, como se suponen ¿star las iiniTersidades, 
confoime al fin primitivo de su fundación, a fonntr profesores, la pedago- 
jía no se deja nunca de enseñar, porque sin ella se creeria radicalmente 
incompleta la enseñanza universitaria. Sin exajeracion alguna, apiei iaiulo 
con toda, exactitud los fines de- ella, ,sií purde decir que las universidades 
alemanas son ante todo verdadero.s Heminaiios superiores deí^tinado.s n for- 
mar el profesorado, i en tul suulido, es claro que eliitó nopodriaii dispensar- 
le de enseñar un ramo tan esencial e importante como lo es el de la teoría 
i el arte de la pedagojia, 

IX 

Dd instituto politécnieo, — En cuarto lugar, i como una consecuencia de 
la observación piecedento, dpV)eiuos hacer notar que los planes de estudio 
preinsertos no están destinados dii'ectamente a carreras profesionales, sino 
páncipalníente ala del doctorado académico. Si los examinamos imo a uno^ 
notamos, en efecto, que en alguno de ellos casi no se incluye mas que la 
parte teórica i abstracta de los conocimientos, la que sirve de base a las 
aplioadones práctíoa^ pero no las aplicaciones mismas sino en cuanto ellas 
son indispensables pM» comprender bien la abstracción i la teoría, ^tos 
planes de estudio adolecerían entónoes de graves deficiencias para el que 
ae dedica a carreras profesionales si no hubiera establecimientos destinados 
a la instrucción técnica i práctica de los que aspiran a se^guirlas. De aqui 
proviene la grande Importancia que tienen en Alemania los institutos su- 
periores en que se da instrucción profesionalk 

Entro estos institutos es notabilísima la Real E^scuela Superior Poli- 
técnica de Ijerlin, inst¿Uuda ká dos años en un inonumuutal edificio, uno 
de los mas magníficos destinados a la enseñanza quo conocemos en Euro- 
pa. En esta escuela se pueden se¿^ir los estudios para optar a los títulos 
de arquitecto, d»? injeniero conBtruet<.ir, de iujeniero de máquinas i huqnes, 
i de químico i fundidor, i cursos de eieneias jeucrales, esiieeialniente ma- 
temáticas i naturales. El instituto se considera como un establecimiento 
universitaño^ esto es, de instrucción sui>erior, i, por lo mismo, solo pueden 
seguir SUS CUTBOS los jóvenes que han obtenido previamente certificado de 
madurez, si bien es indiferente que él sea dado por un jimnasio, o por un 
jimnasio real, o por una escuela real superior^ o por una escuela industrial 
con nueve años de estudio i dos idic»nas vivos en su curso. 
Per el ínteres que tiene para Chiles apuntarem€« aquí los ramos que sq 
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estudian en cada imo de los cunos jeneiales del iiuiitttito indicado. Antes 
de todo, advertiremos que los cinco diferentes cursos tienen algunos ramos 
comunes, como ser la jeometi^ anaHtiea, sintética i representativa, d cál* 
culo diferencial e integral, la Hem, esperimcntal, la mecánica, el dibiigo i 
el arte de modelar. Estos ramos se consideran como h base de toda carre- 
ra técnica, i ninguno de los cursos puede dispensarse de comprenderlos en 
su enfseñanzíi. En cuanto a los ramos especiales, el curso de arquitectura com- 
prendo los elementos de la miucralojíiv, de lajeólo) ía i de la jeodosia, la (|UÍmi- 
caVsperímental, la tccnolojía aiquitectiSniea, l.i ui.[uiU!0,turíi, la enciclopedia 
de las ciencias del arciuitecto i dol iujeaieio constructor, los elementos de 
construcciones mecánicas, la historia del desarrollo de las formas anjuitec- 
tónicas i ornamentales, del arte in<lu8trial, <le la alfarería, do la industria 
fabril, la grafoestática, el dibujo jeneral i esjwcial, los materiales de cons- 
trucción i su tasación, las obras técnicas de los edificios i ejercicios prácti- 
cos de agrimensura, de construcciones, de ornamentación, de decoraciones 
de color i de modelos do yeso. Con lleras difermcias, el guiso del ínje- 
niero constructor comprende los mismos ramos indicados, algunos en tér* 
minos mas reducidos, i a mas lecciones, dibujos i ejercicios de conatru<^ 
eíon de puentes, de máquinas de fundición i de obras de fierre^ do esta- 
oionea^ de canalizaciones, de fenocamles, de telégrafos, etc. 

El curso del injeníero de máquinas comprende en especial la jeometrúi 
quinemátiea, la química elemental, disefios, proyectos, dibigos i modelos 
de máquinas i de fábricas, la tecnolojla mecánica, la teoría de las máqui- 
nas» la estática, ejercicios de menania, los materiales de construcción i su 
tasación, la fundición del fierro, las máquinas de vapor i las calderas, los 
motores hidráulicos, los molinos, la hilandería, los reguladores, la electnv 
mecánica, los ferrocarrileá, ios faros, la medición de la fuerza d« las má- 
quinas^ las máquinas do minas i las de fundiciones, los motores hidráuli- 
cos, los de gas, los agrícolas, los puentes de iierro, las construcciones ele- 
vadas del mismo material, los telégrafos, etc. 

En el curíío del injeniero de buques, semejante en gran part<3 al ante- 
rior, se notan especialmente los elementoa de química oi-gúnica, el dibujo 
i proyectos de buques i de sus máquinas, la teoría de su construcción i las 
palancas, las calderas i las máquinas de buques. 

El curio de injeniero químico comprende particularmente la química 
oríránica, la inorgánica, la analítica, la tecnoiéjica, la de las materias colo- 
rantes, ia cristalografía i la práctica cristalografo-mineraWjica, la jeodesia 
i la jeoiojia jeneral, el anáMs espectral, la ciencia jeneral i especial de las 
fundiciones, 1o<; ensayos, proyectos i dibujos de establecimientos e instala^ 
eiones quimicas, la f otoquímica^ la fotografía i los ejercicios f otográfifios. 
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]ecdo!ii€S aobse las iraeyiis obiaa de química i sobre sa bistoria, i ejenácios 
de polamacioii de la azúcar. AsímÍBiDo el carao del ixijeniero de fundieio- 
nes es en casi todo semcgsnte al del i^joniero qubnico^ i solo se nota en 
especial los dibqjos i pioyeotos de estoblecimientoe de fundición, los cger- 
cicios de mensura i de metalnrfia, el dibujo plano i la lus eléctiica. 

Finalmente^ en el curso jeneial se estudian todos los nunos superiores 
de las ciencias matemáticas i íimca% i ademas la teoría dél coñierdo^ del 
cambio, del crédito, de las rdaciones internacionales, la economía política 
i la, ilijieiic industrial. 

Cada imo de estos cursos está dividido en cuatro clases, de la¿ cualas 
cada una dura un año, i según el plan de estudios adoptado, no es indife- 
rente ni permitido alterar el ¿rden de ellos. Apenas necesitamos agregar 
que eu este instituto hai instalaciones completas i flamantes de laborato- 
rio? químicos, de gabinetes físicos i de colecciones de aparatos, instrumen- 
tos, modelos i útiles, tales cuales cada profesor los requiere. 

Establecimientos análogo^ igualmente bien instalados, hai para formar 
injenieros de minas e iigenieros sgricolas i de industrias conexas con la 
agricultura. 

Por último, para la enseflansa especial de la medicina existen o se pío* 
yeota construir, en ves de una sola escuela médica con departamentos va- 
rios, tantos grandes edificios cuantos son los profesores ordinarios» Du 
Boís RoTmond, Schroeder, Beigmann, etc., viven i bacen sus dases en 
institutos especiales que son verdaderos palacios de fiaíolojía, de dínica 
de ptfftoe i de cínijía; i en cuanto a los donas profesores que no están 
todavía tan magníficamente instalados, tienen en los bospitales, cada uno 
biljo su omnímoda dirección, un departamento especial con sus enfermos, 
sus gabinetes, sus anfiteatros, etc. 

Pero la organísacion, el réjimcn, el plan i los métodos de enseñanza de 
estos establecimientos no se pueden dar a conocer sino por personas que 
tengan ciertos ctnioeimiontos técnicos que nosotros no tenemos, i que ha- 
yan hecho ciertos estudios especiales que nosotros no hemos hecho. Solo 
hemoü querido mencionarlos para mostrar la estension que la enseñanza 
superior abraza en Uerlin cuando se comprende en ella la ouseüanzu pre- 
fesionaL 

X 

De los eunoB jparÜeulam, — ^La última observación que queremos hacer 
sobre los cursos jenerales se relaciona con la manera cómo los ramos de 
eada uno de ellos son enseñados. 
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Xa aimple eDunciacioiif en efecto, de los ramos fundaméntalos quo se 
enseñan en i-.idu o.nvHo, mi Ixi.sta })i>r sí mía. a dar cabal idoa, ni de la ea- 
teiiHioD de la euseñanza» ni de la enseñanza luiaxna. Para apreciar como es 
debido esta enseñanza, se requiere indispensablemente saber cuántog i 
cuáles son los cursos particulares que cada curso jeneral comprende. Se- 
gún el sistema vijento, el profesor no alcanza nunca a enseñar en uu se^ 
mestre, i ni aun eti dos, i acaso ni en tres o mas, todo el ramo de su asigna- 
tura. Aun cuanda el ramo de que se trata sea el de hyiene, o el de derecho 
natural, o el de leyes de míncr¿^ el catedrático no logra jamas realizar el 
milagro que se repite anualmente en otras partea de completar la ense* 
fianza en tres o cuatro meses, i do no tener punto que agregar a olk des- 
pués de tan breve lapso. Lo jeneral, i acaso sin eaeepcion, es que cada 
profesor abra curso cada semestre sobre un campo limitado de su diá<ñpli- 
nn, donde él mismo u otro sabio han hecho esploraciones nuevas; i sobre 
esta parte se estiííiide a voluuta l pui' el tiempo que juzga conveniente. 
Así, un profesor de la Facultad Méilica puede concretaríic tüílo un scmos- 
tr<j a dar lecciones s ílutuerte sobre la fisirdojía cerebral, o solament»^ sobiü 
la fisioloji'a del corazón, n .solanu'utf' s.ilni' In.^ métodos ¡irupiu.s d(.i las espe- 
ri^ ii i.is íliíjieas; i cotao cada itsignatura cuenta con varios pri>f('soies, 
no hai inconveniente alguno en (jue nin<4;uno de ellos acabo en dos o tres 
cursos semestrales la enseñanza de todo el ramo, pues entre todos ellos se 
estiende, ae profundiza i so completa. Por el contrario, es gran ventaja quo 
cada rmo solo vaya enseñando aquellas partes sobre las cuales va haciendo 
estudios e investigaciones orijinales, o en las cuales es especialmente docto. 
Que en derech » > ¡vil uno trate KuLuaf^nte de las servidumbres, si hai 
otro que trata de la historia i -constitución de la propiedad, 1 otro de los 
testamentos, i otro de los contratos; quo en matemáticas uno trate esclu- 
sivamente de la teoría de las eruadones ayebraicas, otro del anáüms nu- 
mérico de las mismas ecuaciones, otro de la teoría de los determinantes, 
otro de los elementoB de la teoría de las series, etc., no puede ser un mal, 
porque ai la enseñani» de tal o cual catedrático es mui reducida, la suma 
de lo que todos los de una misma asignatura enseñan, abraza en dos o tres 
semestres todas las partes del ramo respectivo. De aquí nace, la importan* 
cía que para comprender la estension i el caráctnr de la enseñanza univer» 
sitaría tienen los datos que se refieren a los cursos particulares. 

Los cursos particulaies son de tres dases: públicos, ¿ínvudos o privati- 
simos. Los públicos se llaman también gratuitos, porque el estudiante 
puede asistir a ellos sin pagar estipendios. Solameiitt; los profesores ordi- 
narios están obli;^r;i,los a. alair on cada semestro un cuiso ptiblico con dos 
Je^ciones, a lo menos, por semana sobre muteriüs de su disciplina. Sin 



emlNugo, según hemos dicho, también suelen abrir euiaos gratuitos los 
profesores priiradoe, de teciente nombramiento, que quienm darse a cono- 
cer i acreditarse. 

Loa eursos privados son aquellos a los cuales pueden asistir todos los 
alumnos inscritos en la facultad, pagando los estipendios debidos. Be 
entre loe cursos de la universidad de BerHn, loa mas son los privados. 
Todo aquel que tiene título de profesor, sea ])rivado, estraordinario n Of- 
diñarlo, puede abrir cursos do esta naturaleza; pero el profesor ordinario 
i el estraordinario ijucdcn abrirlos sobre todos los ramos de su faculta»!, 
üu tanto que el privado snlo p u'dt; abiii'l(».s sobre u«piello8 para cuya en- 
señanza lia sido ( spticialmeníc habilitado. 

Por líltimo, los onrws priviitisimos son atiudlMH (juc se abren para un 
limitado niíniero de estudiantes i por o?<tiponilias jeuiM-alinente mas ele- 
vados que los que se cobran en los cursos privados. De onliuario, los cur- 
sos privatísimos se abren para estudiantes que tienen mayor preparación 
que la jeneralidad. En la facultad d<' iiu^diciua, por ejemplo, se destinan 
principalmente a médicos de todas edades que vienen de las provincias o 
del estranjero a estudiar los últimos adelantainientoa de la cienciá. 

Los Cttfsos enunciados se denominan universitarios no siempre que se 
siguen por los profesores de la universidad, sino solamente cuando por 
seguirse bajo la autoridad de este instituto surten efectos académicos. 
Por leg^ jeneral, los cursos universitarios, sobre todo los de medicina i 
ciencias naturales, que requieren clínicas, laboratorios e instrumentos^ se 
siguen en la universidad; i los profesores se distribuyen las aulas en la 
intolijenoia de que los ordinarios i los académicos gozan de prefiarencia 
respecto de todos los demás, i los estraordinarios respecto de los privados. 
Todo profesor está obligado a abrir cursos, sean de una u otra dase, i 
puede abrirlos fikcultativamento todo individuo de la academia de cien- 
cias. El que los profesores sean estraordinarios o simplemente privados, 
no les exime de cumplir esta obligación, sino que, por el contrario, les 
obliga, si es dable, a nn mayor trabajo, como requisito indispensable para 
pro^íresar i ponerse uii esta i lo de reemplazar a los ordinarios. 

Al leves de lo que sucede en Chile, donde id i)rui\'sor estraordinario 
puedo o lio a voluntad abrir cursos de su asÍL;ii!itaiii, en la universidad 
de Ikuiin es i\h^v/.íi <\w i-u-^^^iu; todo a<^uel que tiene un pue-sto en el pro- 
fesorado. Para ini}ti-dii' (|ue -so elud i esta obligación, la?? ordenanzas en- 
cargan a ios decanos que velen }ii >r que todos los pntíVsores cumplan con 
ella, i aun prescriben qne si alguno de los privados nc> du lücciones en dos 
semestres consecutivo^ se le retire hasta nueva autorización la facultad 
de darlas. Las mismas ordenanzas autorizan para que los profesorcii abran 
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cursos sobre diecipliiiaft que no corroepondan a Is facultad a que ellos 
pertmiezcaik; pero en tal caso, deben previamente obtener de ella permiso, 
i ai no lo obtienen, apelar al Ministerio. 

En f uem de la obligación que los profesores tienen de enseñar bonti* 
unamente, i en virtud de la libertad de que gozan para elejir las materias 
de su ensefiancBy sucede de ordinario que de cada ramo se abren dos, toes, 
cuatro o mas cursos a la vez. Esta multi{dicidad de cursos podría ser poco 
provechosa, i aun perjudicial pam los estudiantes^ si por acaso ocurriera la 
circunstancia de que todos los profesores de una misma asignatura trata- 
ran de un solo punto o repitieran en un semestre lo que se acaba de ense* 
ñai* eu el precedente. Pero, a fin de evitar estos nuiles, eetú mandado que 
seis senuinas ántes de concluirse cada semestre convoque cada decano a 
todos los profesores i a todos los académicos que se dedican a enseñar, i 
lea exija que indiiiiuín cuáles cursos se proponen abrir, i que se pongan 
de acuerdo sobre la l)ase de (¡ue la enseñanza de los unos complete la de 
los otros, do suerte que en los años de estudio de cada facultad alcancen 
los aiumjios, si lo quieren, a oir lecciones ilos veces sobre 1;ís partes prin- 
cipales de ios ramos fundamentales i a pasar i repaaar todo el programa 
de ella. 

Con los datos que los profesores dan i los acuerdos que en el consejo 
celebran para evitar colisiones se forma por el titular de la clase de retó- 
rica la lista de los cursos, se pasa inmediatamente al Ministerio, i el de 
parte de éste no hai óbice, se publica, bsgo la autoridad del rector i de loa 
decanos, dos semanas ántes de la conclusión del semestre. Si al recorrer 
la lista de los cursos nota el decano que tal o cual profesor no está auto- 
rizado para dar lecciones sobre la materia anunciada, se lo comunica por 
escrito^ i si ninguno de losdos cede, se recurre a la Facultad. 

Si un profesor cualquiera, por una u otra causa, no hace el curso anua* 
dado i ningún otro está dando lecciones sobre materias análogas a las del 
curso suspendido, el decano lo particijm a la Facultad, a fin de que ésta 
provea el vacío de la ensefianza. En jeneral, los cambios de materias, de 
horas o de profesores, o la apertura de nuevos cursos después de fijada la 
tabla, no se permiten sino por causa justiíiciulu i con espresa i previa 
autorización de la Facultad respectiva. 

XI 

Cursos particulares de la facultad juridica* — ^La materia de que veni- 
mos tratando^ a saber, do los cursos universitarios, quedaría perfectamente 
dilucidada si enumwáramos los que se abren i se hacen en cada Facultadh. 
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Pexo dos gravea difíeultadea nos imindeii haeer aemejante enumemcioii. 
£s la prímeta que la materia de loa cútaos particulares cambia de un se- 
mestre a otro; así, por ejemplo, en los do filosofía se trata on un semestre 

de las ilusiones de los sentidos, de la li^jica de Kant, de la moral do Aris- 
tótolcfj i de la historia del ostoiciímo; al otro se trata de la p.sicolojía es- 
periinental, del método de Descartes, de la moral de Ivant, del pesiiniamo 
de Schopenliauerj al otro de la aplicación de la psicolojíu a la pedagojia, 
del método segnn Bacon, del utilitarismo i del sistema ecléctico; de esto 
manera, a\iu cuando en cada semestre so abroji cursoá sobre cada una da 
las partes de la filosofía, no so alcanza ni en dos, ni en tres, ni en muchos 
miis a enseñar toda la filosofía; i por lo mismo^ casi uo seria posible enua* 
ciarl<» todos. 

La segunda dificultad que ncs impide enumeiar los cursos particula» 
íes es conelativa con la precedente, i consiste en que la enunciación de 
* los que aa hacen en un aolo aemestre cualquiera llenaría veinte o treinta 
o quizaa mas peinas de eate trabajo; lo cual ni seria para leído, ni le- 
portaría grande utilidad, ya que no podemos por ahora implantar en Chi- 
le el mismo sistema. Sin embargo, apuntalemos, por v¿i de muestra, los 
cuisoa paiticulares que el curso de derecho i deneia políticas comprendió 
en el ültimo semestre de invierno, corrido entro oetubfe de 1884 i 
marzo de 1885; i a contíuuacion haremos algunas observaciones jeneralea 
sobre los otros. Hubo, pues, en dicho semestre los siguientes cursos poi^ 
tieolaras: 

De introducción al estudio de la jurisprudencia por el profesor Aegidi, 
curso privado, dos lecciones por semana; 

De enciclopedia i metodolojía de la jurisprudencia por el profesor Lewis, 

curso privado, dos lecciones por seniaua; 

De ñsiolojía jurídica i [xílítica por el profesor Bemer, curso privado, 
cuatro lecciones por semana; 

De filosofía jurídica por el doctor Laasou, curso privado, cuatro leccio- 
nes por sema na; 

De instituta del derecho romano por el profesor Pernice, curso privado, 
cuatro lecciones por semana; 

De historia del derecho romano por el profesor Femice, curso privado, 
cuatro lecciones por semana; 

De instituta del derecho romano por el doctor Byck, ooiso privado^ 
cuatro lecciones por aemana; 

De historia i arqueolojía del derecho romano por el doctor Byck, carao 
privado, cuatro lecciones por semana; 

De pandectas por el profesor Dembuig, curso. privado, lección diaiia; 
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De pandectu por el piofosor Eck, curso privado, leodon cUam; 
Be derecho romano hereditario por el profesor Pemice^ eorao privado^ 
cuatro lecciones por eemana; 

De derecho romano hereditario por el doctor Ryck, curso privado^ «na- 
tío leoeiones por semana; 

De derecho romano heroilitario por el doctor Bernstein, curso privado, 
cuatro lecciones ]^ov semana; 

Do derecho romano familiar por el doctor Bemstein, curso gratuito, 
una lección por semana; 

De lo8 oríjenes del derecho romano por el profesor Dernburg curso gra* 
tuito i privatísímo, una lección por semana; 

De derecho civil romano por el profesor Eck, curso público, una lección 
por semana; 

De una parte de las pandectas por el doctor Jacobi, curso gratuito i 
privatisimo; 

De derecho canónico i matrimonial por el profesor Hinschiu^ curso 
privado, dos lecciones por semana; 

De dereclio canónico de los católicos i do los protestantes por el profe- 
sor Hübler, curso privado, cnatro lecciones por semana; 

De derecho canónico por cd profesor Aegidi, curso privado^ cuatro lec- 
ciones por semana; 

De dcriaho canónico i matrimonial por el profesor Lewis, curso priva» 
do, cuatro lecciones por semana; 

De derecho canónico católico i protestante por el doctor Sachse, curso 
privado, cuatro lecciones por semana; 

De derecho conyugal por el profesor Aegidi, curso piiblioO| una lección 
por semana; 

De los orijenes del derecho canónico por el profesor Hinsohius, curso 
gratuito i privatisimo; 

De práctiea del derecho canónico por el profesor Hinachius, corso gra- 
tuito privatinmo; 

De práctica del dwecho canónico por el profesor Hübler, curso gratuito 

i privatisimo; 

De introducción al derecho canónico por el doctor Sachse, curso gratui- 
to i privatisimo; 

De historia del Imperio i del derecho alemán por el profesor Brunner, 
curso privado, dos lecciones por semana; 

De historia del Imperio i del derecho alemán por el profesor Lewis, 
curso privado, dos lecciones por semana; 
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De liencho civil i feudal alenum por el piof esor Beaaéíer, mano pnfé^ 
Óo, eaatxo leccioneB por semana; 

De dereobo dvil alenum poi el doctor Coeack, cuno privado» coatto 
lecciones por semana; 

De deredio comercial i maiitimo por el profesor Qoldsclunid^ curso 
¡«ivado, lección diaria; 

De derecho de cambios por el profesor Goldeclinúdtt careo páblico^ ana 
lección por semana; 

De los oríjenes del dereebo alemán por el profesor Brunner, curso gra- 
tuito i privatísimo, una lección por semana; * 

Del antiguo código sajón por el profesf:)r Lewia, curso páblico, una lec- 
ciou por ¡semana; 

De la práctica del derecho niorcuiitil por el profesor Goldscbmidt, cur- 
so gratuita i privatísimo, nna lección por semana; 

De la práctica del derecho mercantil por el profesor Lepa, curso priva- 
do, dos lecciones por semana; 

De loe negocios do bolsa por el doctor Lepa, curso gratuito, una lección 
por semana. 



T)e derecho púl)]ico aloinan por el piofesor Gneist, curso privado, cua- 
tro iecciouoá por seruau.i; * 

De derecho L-onstitucional i administrativo prusiano por ei profesor 
Gneist, curso privado, dos lecciones a la semana; 

De la reforma de la administración prusiana por el profesor Gntist, cur- 
so público, una lección a la semana; 

De derecho constitucional administrativo pruso-aleman por el profesor 
Hüblor, curso privado, dos lecciones por semana; 

De la bistona del Zollverein por el profesor Aegidi, curso público, dos 
lecciones por semana. * 



Do dertícho internacional por el profesor Hübler, curso privado, cuatro 
lecciouesi a la semana; 

De derecho internacional por el profesor Aegidi, curso privado, cuatro 
lecciones a la semana; 

De derecho internacional por el profesor Dambacli, curso privado, tres 
lecciones a la semana; 

De derecho internacional por el profesor £ubo, curso privado, dos lec- 
ciones a la semana. 
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De procrrlimieiito civil alemán por el profesor Gnoist, curso privado, 
cuatro lecciones a la semana; 

I)e i»io(fi1 ¡miento civil aleuuin por ol profesor Hiuschius, curso priva- 
do, cuatro lecciones a la semana; 

De procedimiento civil alemán por el piofesor Bubo, curso privado, dos 
lecciones a la semana; 

De procedimiento civil i práctica forense por el doctor Coeack, cttiso 
privado, dos lecciones a la Bemana; 

De derecho sobre lofi concursos i ventas públicas por el doctor Cosack, 
cuno gratuito. ^ 



Be derecho eivü pruaiano pov el profesor Bembuigi curso privado, dos 
lecdoiies a la semana; 

* Do dereclio civil prusiano por el profesor Hinaciiius, curso privado, cu»* 
tíTO lecciones a la semana; 

De deiedio prusiano por el profesor Jaoobi, curso privado, dos 
lecciones a la semana; 

De doreeho romano i francés sobre las obligaciones por el piofesor doc- 
tor von Cuuy, curso público, una lección por semana. 



De derecho penal alemán por el piofesor Bemer, curso privado^ dos leo- 
ciomes a la semana; 

De derecho penal por el profesor Dambach, caxso privado^ dos leccianes 
a la semana; 

De derecho penal por el profesor Buho, curso privado, cuatro lecciones 
a la semana. 

De historia del derecho penal por el profesor Dambach, curso público 
una lección a la semana; 

De historia i caracteres del código penal alemán por el profesor Hubo, 
curso público, una lección a la semana; 

De procedimiento penal por el profesor Bemer, cuatro lecciones a la se- 
mana; 

De procedimiento penal por el profesor Dambach, curso privado, dos 
lecciones a la semana; 

De procedimiento penal por el profesor Eubo, curso privado, dos lec- 
ciones a la semana. 
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De i)olíLicü poi' el profesor JFreitschke, curso privado, cuatro lecciones 

por somaiia; 

De los orijeutíij de las varias formas de gobierno por el doctor von. 
Kaufniaiin, curso gratuito, una lección semanal; 

De ecoñoii ia nacional todrica por el profesor Wagner, ourso privado^ 
cuatro lecciones a la semana; 

De economía nacional práctica (administración, agricultura, comercio, 
industria, etc.), por el profesor Meitaen, corso privado, dos lecciottes a la 
semana; 

Be eoonomia nacional política por el doctor von Eauf manii, carao pri- 
vado^ dos lecciones a la semana; 

De ciencia de la hacienda por el profesor Wagner, curso privado^ cua- 
tro lecciones a la semana; 

Del individualismo i el socialismo económico por el profesor Wagner, 
cnxao pübUco, una lección a la semana; 

Del carácter de la agricultura i sn influencia política en los siglos XYIII 
i XTX por el profesor Sclimoller, cnrso público, una lección a la semana; 

De historia de la constitución prusiana i de las leyes administrativas i 
do hacienda desde 1640 por el profesor SchmoUer, curso privado, dos lec- 
ciones a la semana- 
De la política moderna do iUemania en materiiis profesionales i sociales 
por el profesor Schmoller, curso privado, una lección a la semana. 

De la ciencia de la policía por el doctor Schultz, curso privado, dos lec- 
ciones a la semana; 

De teoría i técnica de la estadística por el profesor Meitsen, curso pd- 
blico, dos lecciones a la semana; 

De estadística jeneral demit^práfica por el profesor JBoeckh, curso priva- 
do^ tres lecciones a la semana; 

De economía nacional práctica por el profesor Wagner, carao gratuito i 
privat&imo; 

De estadística práctica por el profesor Boeckh, carao gratuito i privati- 
simo. 

Según esta lista, para enseñar los dieásiete ramos que el curso de dere- 
cho i ciencias políticas comprende en la universidad de Berlin, se abrieron 
en el semestre del último invierno oehenia i «m coiscw paificolares. Este 
solo dato basta, nos parece, a manifestar la ostensión que la enseflansa 
superior abraza en aquel estaHecimiento, i seria para el efecto de todo 
Xmnto inútil enumerar también los caceos particulares de las otras f aeulta- 
des. De una manera jeneral nos limitaremos a apuntar que en el mismo 
semeátii) aludido hubo tres cursos de ejercicios corporales, dleiínuevo da 
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artfifi, veinticinco de inetoniúticRp, veintisiete de filosofía, treinta í cnatrd 
de historia i jeogiaíia, ciiicuciit<i i ocho de ciencias naturales, ochenta i 
ocho do íilolojía i iloscientos siete de medicina i cirujía. Por no salir del 
cuadro que uoa hemos trazado, no agregaremos aquí los numerosos cursos 
a manera de repeticiones que se hacen por algunos profesóles en las sema' 
ñas de vacaciones i que no i i'^iicn A'alor académico, pero que comjdetan, 
aobie todo para los esti-anjero», la enseñanza universitaria. En los solos 
ramos de medicina i ciitijía, por ejemplo^ se anunciaban para las vacacio- 
nes de setiembre coriiente (1885) mas de sesenta cursos de la clase 
indicada. 

XII 

De la libertad de etueñanm en la Universidad. — £n todas las universi* 
dades alemana.s, el profesor gozó siempre de completa libertad para ense- 
ñar la ciencia según su talante. La libertad de enseñanza es aun (podemos 
decirlo) un privilejio peculiar i común de ella, privilejio de que no gozan 
las de otros Estadcws mas democráticos i que espliea la grando autoridad 
moral que ejercen en Alemania i la circunstancia de que nunca se liayan 
formado ai^uí una o],tiniuu que las condene por inútiles ni un partido quo 
pretenda suprimirlas por gravosas. Desde «pie se reconoce, en < fei U*, que 
los profesores universitarios son en jeneral las ni-rsonas mas doctas en sus 
respectivas asignatura», se les tiene (pie rc<!oin)c<'r a la vez como los mas 
capaces de fijar el nnnbo que la enseñanza debe Ueviif, i .<e ti^ne que de- 
clarar intrusiva r injiií^tificable toda, intervención de cualquiera autoridad 
estraña. De esta manera, tiendo libre el profesorado, ni estando reducido 
a conservar el depósito de las doctrinas tradicionales, ha ix>dido empeñar- 
se fructuosamente en el desarrollo de la ciencia i del pensamiento i perse- 
guir en la sociedad alemana, sin posibilidad de ser reemplazado, una ele- 
Tada misión, cual es, la de formar un cuerpo docente, como si dijéramos, 
nn poder espiritual destinado a proveer a las necesidades intelectuales de 
cada nuevo estado sociaL 

Se ha observado con mucha justicia que las universidades alemanas to- 
maron siempre parte activa en todos los grandes aoonteeimientos de la 
vida nacional. La csplicacion de este fenómeno^ tan raro en otras partes, 
es que el profesor alemán goza siempre en su cátedra de amplia libertad . 
para correjir las tradiciones, para seguir el movimiento filosófico, para 
impulsarlo o guiarlo i mantenerse en todas circunstancias a la cabeza de 
las nuevas jenoacioneB. Asi sucedía, por ejunq^lo, en los siglos XYII i 
XVm, que mientras !F»incia, Inglaterra i el resto de £uropa desterraban 
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por Iieróticas las doctriiuiB de Bcscartes» de Hobbea i Leibnia^ la Alema* 
nía las acoj{a en sus aiilafi i las defendió por 1a enseñaiu». La Univeisídad 
de Halle llegaba aun a proclamar la libertad de filosofar (liífertas pfiihso- 
pkandi); contrataba profesores especiales para enseñar loe nuevos sistemas 
filosóficos i declaraba a gran voz que la tarea de su cuerpo docente no ora 
la (le trasmitir doctrinaa tradioionaloa sino la de cntre<,'arse por sí mismo 
n la inv(!st i<4acion de la verdad i ( iisniuir a sus discípulos la «^ue dosciibrie- 
rii un .su.s i¡ivc.sligai;¡».>]it.'S i estudios }íerson{Ues, 

la Tiiisnia nmnora, en la .sef,'unda mitad del siglo pivsadn i en la pri- 
nicra <lci piv.si iiti , mi/'ntras en las imiversidadfs d<» otras ^tnrteá m' ocupa- 
ban <lr. descifrai ins( ripcionen, medir versos i cantar loas, dejando fuera de 
sus puertas e inij)oniundo silencio dentro de ellas a los mas altos injenios 
de la filosofía» las universidades alemanas oran centros sagrados i libres de 
doctrinas nuevas i atrovídas que daban grande impulso al pensamiento 
nacional i a la razón humana. Dentro de ellas, construía Kant su notable 
sistema lílosófit'o; en ellas se propagalia el sistema histórico de Heider, i 
Fíchete, Schelliug, Hegel, impregnaban i dirijian desde ellas con osadas 
doctrinas el espíritu de las nuevas jeneraciones. No importa al caso que 
después de algunos años se venga a notar la falsedad de los sistemas ense- 
ñados; cuando ella se nota, es cuando han sido sostituidoe por otros siste- 
mas aun mas atrevidos, a los cuales no 11^ el espíritu humano sino por 
intermedio de los primeros; en la historia del pensamiento i de la filosofa 
cada uno de ellos hace las veces de verdad provisional i sirve de puente 
para pasar de uno tradicional, que no satisface ya a la ínteliyeneiai a otro 
desconocido, que será la verdad de mafian/i i acaso el error de lo futuro 
hasta llegar al verdadero sistema positivo. Sin la alquimia no conocería- 
mos la ([uíiuica, sin la astrolojía no conoceríamos la astronomía; Copémico 
suiirnic a Ptoloiueu i Comte i Spenccr, a líacon i Descartes. Así, pues, 
antes «le llegar al estado pitóitivu de la ciencia, iiaJie puede decir «estíi es 
la doctrina definitiva», i solo la completa libertad de eiiücñauza, ^nc lo es 
a la YQ7. de discusión, puede asegurar la pasada a través de las verdades 
provisionales i el descubrimiento de la verdad definitiva, provocando de 
cátedra a cátedra controversias científicas i filosóficas. 

Sin embargo, como si fuera posible poner límites al desairoilo iiitclcc- 
tual i fijar hasta d(in<le llega la verdad i d(»nde empieza «d error, un mi- 
nistro prusiano, el célebre Eincliom, intentó en 1842 intervenir eii la en- 
señanza i coartar la libertad de filosofar, :>percibiendo con destitución a 
todo profesor que no respetara los símbolos i los dogmas del crisii^mismo. 
Ineuirió Einchorn en el error peculiar de la eseuela conservadora, la cual, 

no obstante ver i aprobar en la historia el desarrollo constante i no inter^ 

17-M 
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hlmpiJo i\v\ jíeusuinÍLiiU) i (In la sociedad, cree (jue h\ sociodad i ol pGflsá^ 
miento riebon quodar pnra on adolnnte estacionarias, i roinlena a ojos cerra- 
dos toda ulterior mo'liticat ion, Pero 1¡18 universidades no se usignaron a 
tales trabajos, i, apoyadas por la opinión jníblica, mías tras otras prot^ sta- 
ron contra la coacoioUj porque, sin libertad, dijeron, se podrán formar 
doctores adocenados, pero no dar impulso al desarrollo de la ciencia. Por 
lin, después de algunos año!;; de ajitacion i resistencia, la revolución de 
1848 derog(í testas i otras restricciones, i la constituciou de 1850, viente 
todavía, declaró libres la ciencia i su enseñanza. 

Desde entonces quedii establecido que si las universidades son instita* 
cienes del Estado sujetas a la vijilancia i a la intervención del Gobíeitio 
en puntos de administración i de organización, son, en cuanto a la ense* 
ñanza de la ciencia, instituciones libres que forman un poder espiritual in* 
dependiente, cuya misión es descubrir i difundir la verdad por la palabra, 
i cuya dignidad no sopoiia que autoridades estrañas se la definan i se la 
impongan por la fuerza. ]^alnionte quedó establecido desde entónces que 
si las escuelas prímarias i los colejios secundarios no tienen mas misión 
cjue la de pro¡)agar las verdades adquiridas i tradicionales, las universida- 
des tienen ademas la de esplorar campos desconocidos del pensamiento 
humano, la de descubrir verdades ignoradas, i aun la de discutir verdades 
recil)idas. 

Desde entonces, en íin, el piofcsova'io, lilire otra vez de odiosas trabas, 
pudi) acometer nuevas i iiut.s thsaiia.s c.sploraeiuuiis i ponerstí por su «aber a 
1» cabeza del m ovimiento científico de Europa. A diferencia de lo que 
ocurre en otras naciones, dniiilr las trabas académicas mantienen su espí- 
ritu atado a la rutinn, en Alemania no liai ciencia (jue por revolucionaria 
esté proscrita *le las universidades, ni sistema íilosóftco que jwr aubverf^ivo 
no tenga en ellas defensores apasionados o imparciales espositores, m in- 
veetigacioues que ])or contrarias a la tradición no se liaban i adelantOD en 
presencia de la juventud educanda. Savigny cre() desde las cátedras uni- 
versitarias el sistema jurídico hiíit(>rico que elevó la ciencia del derecho a 
la categoría de ciencia csptírimental; Sclibulein enseñó desde ellas que las 
enfermedades no son fruto de fuerzas misteriosas sino alteraciones de las 
leyes normales de la vida; Schopenhancr no fué separado de ellas sino lla> 
mado a ellab para que profesara la fílosofía. MUUer, Ludwig, Du Bois 
Reymond, Martín, Henoch, Graefe, han casi creado varias lamaa de la 
ciencia médica, luchando desde ellas contra las tradiciones; 1 la f Historia 
de la creación natural» que es la mas brillante esposicion que existe del 
darwinismo, es una mera compilación de lecciones profesadas por Haeckel 
^n la universidad de Jena. De esta manera, mióntras en el resto de Euro- 



pa nniciios de los grandes f^aLios i fdósofos viven i mueren fuera de iaS 
universidades» en Alemania casi todos se forman en ellas o son por ellas 
atraidos e incorporados entre los sujos, .^in hacer atención a sus ereencias 
ni a ms doctrinas; i aun cuundo hxs cátedras de teolojía se proveen prefe> 
xibicnieuic, como es natural, con doctores ortodojos, cada pi-of esor de cual* 
quiera Facultad, desde que se instala en su puesto, puede ensefiat sa cien- 
cía, la lústoria, la lingüistica, la etnolojía, la paleontolojia, la jeoloj^i, el 
darwinismo, etc., sin curarse de las consecuencias rel^iosas de su enae* 
fianza. Estando cierto ¿1 de que enseña verdad^ o hipótesis reales, no tie- 
ne para qué pensar si ellas van o no a concordar con las verdades tradicio- 
nales cuya enseñanza corre a cargo de otros, i toca a éstos conciliar, si lo 
pnedcn, las unas i las otras, esto es, las concepciones primitivas del espí- 
ritu con los últimos descubrimientos de la ciencia. No se ha visto por acá 
todavía, que nosotros sepamos, oombatÍT la enseñanza de alguna ciencia, 
no poique sus conclusiones sean falsas sino porque, siendo verdaderas, per» 
vierten el espíritu de la juventud. Hai, por el contrario, tma fé viva en 
que la verdad, aun cuando jmeda peiju«licar a tal o cual individuo, a tul o 
cual serta, acaiicu larde o teni])rano beneíicios a la sociedad; i por eso 
nunca se la oculta, siempre es pioclamada, enseriutla, (li~;eutida, i en busca 
de ella ¡sc pasa, sin cobardías de ini sistema a otro, hasta ([ue sucosivamente 
se lian llegado a operar cii onsi toilas las ramas de lo-, r(iiu>ciiuieutosliunia 
nos v.ms tlus gríuules rumlMeis ijue consistí ii eii sustituir para las investiga- 
ciones el método «logmútico por el método racional i el método subjetivo 
por ei método positivo. 

Tal es el carácter jeneral de la enseñanza universitaiia en Alemania. 
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CAPÍTÜLO IV 
I1O8 grados i los títulos 



Sumario.— 7. Da loa grados «cadémícos. — II. Dtl «loctorado. — III. Exánunes públicos. — 
rV. Dt'l ( xámen pivparatorio de (loi eclio. — V. De Ins refrendarías, — VI. Del gran exá- 
men üe l<)rttado. — Vil. ixúuien preparatorio de nicdicina, — VITÍ. Del exúmeu íiual 
de médico. — IX. De loa exúiut$ues de {armac^^utieo. — X. Del oxámeii preparatorio do 
minaia.— XL De kw nfinnidaiiM i dd exánMn p&bUoo de rntneii*.— XIL KiAtnenea 
páblioM de iióeniero civil, de agrinieiisim i de «gricultonL— Xm. Be I» Ubertad de 
profesknies. 



De loe grados aeaáémieog» — ^El oiQea histórico de los giados académicos 
remonta a los ptímeroB siglos de las univexsidades, cuando oía prohibido 
enseñar cieada alguna, divina o humana, sin un permiso especial conce- 
dido por la iglesia católica. H¿eia aquella época, en efecto^ los grados no 
tenían por objeto, como al presente en Chile, fijar las etapas de las carreras 
profesionales, sino paramente habilitai a los recipiendarios para ejercer 
cargos düct'utes. Do aquí provino que las universidades, para poder con- 
ferir grados, habían menester de nna antorizucion papal, i que solo i lias 
podian conferirlos porque sedo ellas eran facultadas por el pontífice roma- 
no. Los grados académicos eran dos: el de bachiller, que se conferia por 
autoridad propia de la universidad después de terniinailo el trivium, i el 
de licenciado (llamado así por la licencia de enseñar que recibía) o doctor 
(de doceOy enseño) que se conferia en virtud de la autorización, eclesiástica 
al fin del quadrívium. 

En las universidades alemanas los grados conservan en gian parte su ca- 
nicter primitivo. A la inversa de lo que ocurre en otras naciones, en Alema- 
nia ellos no se requieren como condición para optar títulos profesionales, sino 
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como certificados do .sufici(-'iK:ía p;na ««piar a car;,'os docentíís; i miciitias crl 
otras parto?, p1 pstndianto se < üijieña mas en obtener el giado que en acu- 
mula ri;onuciiui(-.nl()í>, nqtif se rniiu ña mas en acumular eononiniit'iilos que 
en (>])tener el ^^iiwlo, pctripie lo «¡ik- ubre pov ,d!;i Iüí? puertas de todas la« 
carreras es el diplc^na, i lo <pu; las al)re aquí, segiui lo veremos, es el sa]>er. 

De las cuatro facultsules (pie componen la universidad de lierlin, la do 
Teolojía i la de Filosofía uonserv;ui la práctica ¡)rimitiva i confieren dos gra- 
dos: el de licenciado o maestro (ma'iidei') í él do doctor. Loa de derecho 
i medicina confieren solo el doctorado. 

Diferencias práuticas entre los requisitos i)rescritos para poder optar a 
la licenciatma o al doctorado, acaso en realidad no las hai o por lo raénos 
es difíeU establecerlas. Los estatutos de la universidad no fijan dichos 
requisitos, i los de las facultades de Teolojía i de Filosofía se limitan a dis- 
poner que para optar al grado de licenciado, es menester asiniDarse bien 
la blisefianza univeisitaria, i que para optar al de doctor, ^ menester mos- 
trar inventiva i onjinalidad. Entre tanto, cualquiera que sea el grado que 
se pretenda; se requiere un mismo tiempo i un mismo curso de estudios, 
A Bftbsr Ires años, como hemos dicho, en la Facultad de Teolojía, de Derecho 
i de I'üoSofía i cuatro i medio en la dü Medicina, igualmente prescriben los 
estatutos de la Facultad de Teolojía i de la de Filosofía, que cuando un estu- 
diante pretenda el grado de doctor sin haber ¿ntes recibido el de ticen* 
ciado, se entienda que solicita la colación de ambos; i que en este caso, 
se le confiera solo el de licenciado si la prueba rendida tío le habilita pura 
mas. Pero en la pn'ictica no * > fácil seguir estas reglas, i de hecho so 
acostumbra rendir un solo exaüuju para optar a los dos grados. 

Gomo que no existe la práctica ríe los exámenes anuales, no se pres- 
cribe tampoco el n'nuipito (U> haljcilos rendido para [loib.'i- ojttar n la« dig- 
nidades académicas. Hin embargo, en la Facultad de 3íedicina ningún 
estudiante es a<lniitido a rendir el examen de doctor ú ántes no rindo 
lina prueba preparatoria q\ie al jjresente se llama feutaineu phytñúo^ 
porque versa principalmente sobre aquellas ciencias físicas que se rela- 
eíonaii con la carrera méílica i que ántes se llama})a hivtünvm pliihmo* 
)>hico^ porque dichas ciencias corresponden a la Facultad de Filosofía. 
Este examen consta (te una prueba escrita i de una oral; la primera se 
compone en el acto misino, sin ausilio de libro alguno. Las dos pruebas 
son eii latín, salvo diaiiensa, i las recibe el decano de la facultad médica. 
Si de ellas resulta que el examinando está preparado para rendir «l exánien 
rigoros*^ se lé dá un certificado; en caso coíitrario, se le emplaza para una 
ápoca inás o inénos lejaiia. Los qiie tienen el título de doctor en fiilosdfía 
pueden optar al de doctor en medicina sin pasar por la prueba prepara* 
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tom. Tniii]iof;o están obligados a rendirla aqiicllns cstranjeros que iir^ton- 
dcn el graili» de <l<n;tür eii medicina pin ánimo de cji ircrlo en el reíjio. 

Cualquiera que sea de laá dos dignidaih-s académicas la que se pre- 
tende, los exámenes vei-san en uno i en otro caso sobre todos los ramos 
que el curso jeneral comprende. Sin embargo, los que so rinden paraol)te- 
ner la de licenciado, deben probar principalmente lu ilustración jeneral del 
candidato, i de consiguiente, ésto d( 1>t sor examinado en todos los ramos, 
salvuloB que el mismo esceptúe. P«'r d l ontrario, las praebas para obte- 
ner el grado de doctor deben circunscribirse principalmente a la ciencia a 
cuyo partieular estudio declara el candidato haberse dedicado. I, Mjica- 
toonte, cuando el candidato pretende a ün tiempo las dos dignidades, se 
exije que pruebe a la vez su ilufitracion jeneral i sus conocimientos espe- 
ciales. 

Loe exámenes de promoción se toman parte en alemán i parte en latín, 
segan Ja naturaleza de cada ramo. Las universidades pueden admitir el 
alemán para las disertaciones i disputas de la facultad médica, i aun paiu 
las de la facultad filosófica sí no se trata de filolojia clásica u oriental, de 
arqueolojía o de filosofía antigua. La solicitud para disputar en alemán se 
hu de prcsent<ir junto con la solicitud para ser admitido al exámen, i la 
facultad respectiva resuelve sobre las dos a un tieiuiX); ]wro en tal caso el 
candidato qucíla ubliLíadu a proluir antes de la disputa un ctinociinicnto 
suliciente de hi k-n^mia latina, tradueieiido un liu/u de ¡dL^un autor ciúisico. 

C¿uien riiulé piuclju para obtener el grado de licenciado i es en ella 
reprobado, no puede solicitar que se le admita a rendirla de nuevo liafta 
pasado seis meses. VA nusnio plazo debu tra.stnirrir a io nu-ntis ¡tara que 
pueda repetirla aquel que la lia reudido i)aia obtener las dos dignidades 
i no lia obtenido mas que la primera. Por último, al que solicita solo el 
grado de licenciado i que en vista del exámen se lo juzga también prep*. 
rado para recibir el do doctor, puede la 1^ acuitad conferirle ámbas digni- 
dades a un tiempo si el candidato las acepta i no prefiere rendir nuevo 
exámen para obtener la segunda. 

Los derechos de exámenes i media anata ascienden a 150 marcos para 
la licenciatura i a 300 para el doctorado. Ademas, en nno i otro caso se - 
ex^en 16 marcos para fomento de la biblioteca. De los derechos, la mitad , 
se paga ántes del exámen, i se pierde si el candidato no es aprobado; dn 
embaigo^ esta suma se abona a su cuenta si repite las praebas dentro del 
semestre siguiente. La otra mitad de los derechos se paga cualquier día 
anterior al de la promodou. Solamente los candidatos pobres i meritorios 
pueden ser dispensados del pago de los derechos por gracia del Minis- 
terio. 
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D''l '/'irf'ii\ul(K — Como es wiliiilo, cii ¡i') ¡ni >1' )rLi iri^s, n siílaiaeii- 

te los luii ostranjeros, Vulj^arnufiite, os citntü, se tía el título de, kiles a los 
módicos, i aun <lo entro los aboí^ailo?; lo han llovailo ln< mas antiguos, 
aquellos que tuvieron la digniíla l ih talos antes de la fundación do la ac- 
tual Universidad, l^ ' ^ on confoimidad a los estatutos vijentes, los grados 
académicos si}n el bachillerato i la licenciatura. Por el contrario, en las 
Universidades alemauíis, según hemos \ is[if, <1 «lix lorado es la diguidad 
qae pone término a la carrera académica, i es el grado mas importante de 
dos facultades i el linico de ia& otras dos. En Alemania haí, por consi- 
guiente, doctores en teolojía, en derecho, en medicina i en filosofía. Sin 
emljaigo, es de advertir que los candidatos do la última facultad obtienen 
el doctorado aun cuando ho $epan palabra de filosofía, si por otra parte 
muestran suficiencia en humanidades o en matemáticas o eu ciencias na- 
turales, etc. 

El doctorado se confiero de dos maneras: o bien medíante una promo- 
ción formal, previos los trámites i pruebas de estilo, o bien por la simplo 
entrega del diploma en virtud de un acuerdo de la facultad respectiva. 

Empléase este lUtimo medio para honrar a personas ((uo se distinguen )>or 
sus servicios a la ciencia o a \í\ enseñanza. Dos miembros do la I''a( ultad, 
cu tales caí?os, o un miembro i dos doctores le proponen la p(;i¿unii iiiero- 
Ci'Joi.i de uíniclla dignidad, cspcciticaudo a la ver, los méritos cientítu.fjs 
del candidato, sus scrvirio;^. f^i\n obras. Ja pei.soua así propuesta no puede 
ser pi'tiiioN i da sino cuandu su promociones acordada por el voto unánime 
de los mieíubros de la Facultad. 

Fuera de estos casos escepcifniales, tcdo el que «lesee ser promovido al 
doctoratlo debe elevar a la facultad respectiva una solicitud en latiu i pro- 
bar 1 on el certificado de madurez, que (k'sde ipie lo obtuvo han trascurri- 
do los años que dura el curso; i con el certificado do a i sí rucia, que en es- 
te termino ha frecuentado las clases. Según queda anotado mas arriba, el 
tiempo de estudio se dfibe cumplir eu una o mas Universidades; pero on 
la de Berlín, donde liai mayor niimeio de profesores afamados, los mas de 
entre los estudiantes empiezan i siguen en ella todo el curso. Por cireuns- 
taucias especiales, puedo el Ministerio dispensar de la asistencia durante 
todo el tiempo que los cursos duran regularmente o durante una paite de 
él; pero éstas dispensas son en estremo raras, poique si se multiplicaran 
decaoria la enseñanm universitaria. 

£tt fin, si un estudiante es espulsado en el últhno semestre, no puede 
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ser (idinitido a rendir el exánien de do( tor avui cuai\do cumpla los años 
del curso i oblonga los (.'ortilicadus necesarios de asistencia uiéntras no al- 
cance en otra Univeisiilad uno de buena conducta. 

A la solicitud lie {>roino(;Ion, el aspirante debe agregar también un tro- 
ve memoTÍal eu latín de la vida i costumbres (cnn-milum //¿Vac^ esi)res{in- 
do en particular cuáles han sido sus estudios anteriores. Queda a su árbi- 
tro acompañar igualmente algunos otros documentos i testimonios escritos 
de su conducta, de su vida i sus conocimientos. Asimismo, puede a^an« 
tar a la solicitud una disertación escrita, disertación que foma parte de 
laa pruebas, i que si no se presenta en el primer momento^ ee puede exqir 
por la Facultad ántes o después del oxámen. 

Presentada la solicitud, el decano la hace circular entre todos los miem- 
bros de la Facultad, i cada uno va opinando por escrito si el postulante ha 
de ser o no admitido a rendir el exámen. Pora fundar mejor su opinión, 
coda profesor lee k disertación o disertaciones que el postulante haya 
acompañado, manuscrita o imprtísa; i en caso necesario, se puede exijir a 
éste una declarainon de que tales trabajos son obra suya, compuctíta sin 
aytida estraña. .Si la solicitud se despacha fuvi>raljleinentfi, el decano hja 
dia para rendir los exámenes i cita a todos los profesores onliiiarins. De 
cntrw estos deben iie<u>s;iriauiente presenciar el exánien aquellos a cuyas 
asignatm*ívs coricspotulrn los ramos sobre los cualc-s han de versar; o en su 
defecto, deben ser citados los respectivos profesí)res estraordinarios en ac- 
tividad. i/)s domos profesores pueden faltar uL examen, dando escusa anti- 
cipada. 

En la prueba oral el candidato es examinado principalmente por aque- 
llos profes»nes a cuyas disciplinas corresponde el contenido de la dísorta- 
cion o de las disertaciones; pero también puede serlo por cada uno de los 
otros profesores sobre los mismos o sobre otros ramos. Terminada la prue- 
ba, se fija el resultado de olla por mayoría absoluta; i el decano da a cono- 
cer la votación al examinado i le emplaza para una disputa pública que se 
ha de efectuar dentro de los seis meses siguientes. 

La disputa versa sobre las proposiciones principales de una tésis que el 
candidato compone después de la prueba oi»], i que una vez aprobada por 
la Facultad respectiva, se hace imprimir junto con el memorial en número 
de 150 ejemplares. Estes ejemplares, impresos a costa del mismo candida- 
to, so distribuyen entre los mismos empleados superiores del Ministerio, 
los profesores de Ja universidad, la biblioteca, los oponentes i otras perso- 
nas. Preparadas así las cosas, efectúase la disputa con cierta solemnidad, 
en presencia de toda la Facultad entre el candidato \n)v una parte, i ])or 
otra tro.-í uponcntes a contri ncantey, que de ordinario son tres estudiante 



doctores amigos suyos, en^aiigaclos d« coniiadeeir las pioposicioiies de la 
tésís i do daiso por convencidos después de la réplica. Esta disputa es un 
simple vestíjlo de Itis costumbras extintos do la escolástica medieral; i ca- 
rece por completo de utilidad práctica. objeciones i las contestaciones 
se convienen i arreglan siempre de antemano, i nunca sucede que no dej^ 
de convracersé los oponentes o que no dejen de salir victoriosos los candi- 
datos. Después de la disputa se entrega en la misma sesión d diploma de 
doctor a los vencedores. 

Tales son las principales prescripciones que rijen el examen i la promo- 
ción de los candidatos universitarios para ascender al doctorado. Exentos 
de toda prueba práctica, los candidatos so limitan a mostrar en estos exá- 
menes su suficiencia científica })ara optar al giudo a que aspiran; i su süla 
promoción al doctorado no indica en malera alguna que ellos t<'n.:an algu- 
na aptitud para ol ejcR'icio do cualipiii/r.i profesión. A diferencia di' lo que 
sucedo í»n FraiicÍH, en Chile i en oíids uacioaes donde el doctoradlo i l(rs 
grailo.s aiiiUogos suponen (juo el que ha llegado a ellos ha pasado por prutdjas 
que leví lan su (:a[)a( idad práctica, en Alemania la dignidad indicada es una 
nueva distineiou académicíi, i la carrera universitaria está tan separada de 
la carrera profesional que no se requiere obtener grados para poder optar 
a los títulos. Infiérese de estos datos que ei doctonulo al niau se alcanza en 
virtud de estudios i pruebas mni inferiores a los estudios que tiene qno 
iiacer i a las prueba» que tiene que rendir en nuestra universidad el que 
aspira a la dignidad de licenciado. Iiiliérese, iguahuente, que cometemos 
grave imprudencia siempre que liabilitamos en Chile a simples doctores en 
medicina de las uuiversidades alemanas para ejercer la práctica médica en 
virtud de pruebas no mas estrictas que aquellas que se imponen a doctores 
de otras univexsídades. £n AlemaniSi un estudiante cualquiera, de cual* 
quiera facultad médica, podría mui bien obtener el doctorado sin visitar ni 
una sola vez una sola clínica i sin haber visto jamas ni una sola autop- 
sia; i por supuesto, el simple doctor no tiene para ejercer una profesión 
cualquiera mas título que uno que jamas hubiera oido hablar do universi- 
dades i de estudios universitarios. Pues, SQgun hemos dicho i queremos 
repetirlo, la colación del grado no es necesaria para seguir otra carrera 
que la del profesorado ni acarrea mas consecuencia que la de dar por ter- 
minados en tal o cual faculta*l los estudios del recipiendai'io. 

III 

F/x'hiienes públicoii, — Antes de entrar a hablar de los títulos profosiona- 
os, queremo-s dar una idea jcaeral de los lundamentos do la buroci'aciu 
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alemana, acaso la mejor oi!gaDÍ2a(la quo existe. Laa ilo8 materias, como Id 
mostraremos, estáii íntimaiuente relaciomidas, i seria difícil hablar de la 
organizacíoii especial de las profesiones sin meiiGÍotiarJa oiganizacion jene- 
lal del servicio público. 

Para proreor las vacantes de los puestos páblícos de un Estado cnalquie- 
Ta, se tmedén adoptar cinco sistemas principales. El primera consiste en 
encai^ 1» provisión a Iti elección directa del pueblo» sin eoxtapisaa ni res- 
tiíccioues. Este sistema, que riji<i en todo su v|gor en las repúblicas de la 
antigüedad, se aplica todavía en porte en los Estados Unidos de Norte 
América i en Suiza; pero tiene graves inconvenientes en las nación^ gran- 
des, donde las aptitudes de los caildidatoa no pueden ser directamente cono- 
cidas por los electores, i su aplicación no puede esteuderse sin peligros a 
la admiiiistrocinn de justicia, de aduanas, de instrucción pública, etc. 

El segundo sistAiina consiste en encargar al Gobierno el nombramiento 
directo, laiubiun sin cortapisas ni res-trict iniics, (h; las personas ([uo lum de. 
ocupar los oargn» piililii'f>s. Este sistema, propio ilc K)s l'.síadns mitocráti- 
cos, es el que ha preduiuiuatlo cu Chile mitMitras ha sido ncciüíario atender 
prt'ferihiementtf a la consoHd n ion del órden. l'era ailolece de graves in- 
conve!iienfes; el hombro autorizado para ])roveer tides o cuales carges llama 
naturahnente a ellos a hn per?oiiaf« que i onoce, a las qttc e«tán mas wrcn, 
i desatiendo a las que están mas lejos aun cuando sean mas aptas; ademas 
so düdiirrolla por fuerza el favoritismo, porí^ue nadie conoce a todos los ciu- 
dadanos del Estado, i la autoridad necesita coutiarso a sus amigos i atender 
a sus recomendaciones para elejir el personal del servicio público. 

£1 tercer sistema consiste en proveer todos aquellos puestos que requie^ 
len competencia tikníca por medio de certámenes. Este sistema, que ríje 
principalmente en Francia, es superior a loa dos anteriores, pero adolece, 
como ellos, de algunos defectos. Se ba observado, por ejemplo, que no 
siempre concurren a los certámenes las personas mas meritorias» de mane- 
xa que adoptándolos el Estado se priva de los servicios de las mas compe- 
tentes, pero menos audaces. Ademas, puedo ocurrir que, formados concur- 
sos para proveer caigos docentes, el Gobierno se vea obligado a nombrar 
para desempoflarlns a pei-sonos interesadas en desprestyiar la eus^nza 
, pública; i que formados pan proveer cargos públicos o de confianza, se vea 

0) >lig ido a nombrar a personas que no persiguen los mismos fines. 

El cuarto sistema consiste en l\jar ciertos requisitos para el nombra- 
miento o eleficioii de las personas que han de ser llamadas a ocupar ios 
puestos del Estatlo. E-^te sistema se ha adoptado cu Chile para los nom- 

1) iauiientos judiciales, i nosotros no le cucoutramos mayores inconve- 
nientes ai se le aplica rectamente. 
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For lUtímo, el quinto sifltema, que es el que rije en Alemania, es un 
deBanoUo del {Hceoedoite^ i consiste en exijir de los aspirantes a ocupai 
los puestos públicos^ «domas de tales o cuales requisitos, que rindan dertos 
exámenes pnm piolMir sus aptitudes i suñcieneia. 

Quien aspire, por ojomplo, a ser ortlGnado in aarrís, debe obtener certi- 
ficado de madurez on un jijiiiiasio, estudiar tres años cu la Facultad Jo 
Teolojía do una luiivoisidad del Kstado, o con permiso del I^Iinisterio, en 
nn semiimrio, i rondir ni «'xámc u piiltlico ante una comisión de tres miem- 
hros (le>-igna<ios aniiahiicnt*! [lor «d Gobierno. 

Kn osle cxilinen dobr probar el aspirante qiio conoto los métodos peda- 
f^njicos de la edad moderna, la liistotia «le h filo.sofía i de la iglesia, la 
influencia de la reiijion en las sociedades, el desarrollo de la literatura 
alemana i los acontecimientos que ban influido en ella» algimas obras cU« 
sicas i ima ciencia cualquiera. 

Análogamente, para entrar en la administración superíoi del Estado, 
se requiere haber estudiado tros años en una Universidad el derecho i las 
ciencias políticas, haber servido dos en ios tribunales de justicia; al fin de 
los cuales se le nombra re/readarío de GohiemOy i otros dos en la misma 
administración en calidad de tal; i rendir dos exámenes, de los cuales el 
segundo, que es el público, versa sobre el derecho privado^ el derecho 
público^ el derecho administrativo, la econom¿i política, la economía rural 
i la lejislacion de hacienda. Los que rinden satisfiictoriamente este según- 
do exámen pueden ser nombrados por los Ministerios de lo Interior i de 
Hacienda asesores del Gobierno i con esto quedan habilitados para ocupar 
los empleos do jefe de sección i oficial de la admínistiacion pública o de 
la administración de justicia; ]>ero no se les puede n<nnbrar ^empleados 
técnicos, esto ea, consejeros de medicina, do agricultura, de selvicultura u 
nujtlcado tío ailuanas, etc., sin que rindan juievas i mas especiales pruebtis 
do .suficiencia. 

Asimismo, en la aduiinistraeitm postal, que como se sabe e.«^t;i unida a 
la administración t( l»^''ráficfl, se icíiuiere alioni i se rerpieria aun antes de 
qne ostiniermi uuiduH, (jiie los asjiiiautes a m-upar puestoíí en ella rindan 
dos exámenes. Los exámenes versan sobre jeciírafía postal i el examinan- 
do debe conocer el nombre indfjena i el nombi-e alemán de todos los luga- 
res del globo; sobre lenguas modernas, sobre caligrafía, sobre contabilidad 
i aritmética, sobre bistoria, sobre física i química i en especial sobre el 
galvanismo i la electricidad. 

Los candidatos que rinden satisfactoriamente el primer exámen reciben 
el título de practicantes postales i pueden ser colocados como ausiliateSf 
ganando de 3.50 a 4 marcos por día. 
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"EL segando e^men solo puede xendín» ¡dos o kes afioa después^ segtm 
primero, i lendido satisfaetoriamente habilita al abitante 
para entrar, si se ie nontbra, en la administración postal. Seria tarea fati- . 
gosa xesumir el reglamento de exámenes de cada uno de los cargos públi- 
cos^ pero a fin de que se comprenda hasta ddnde llega en Pnisia la apli- 
cación de este sistema, no queremos oicímimos de mencionar aun dos casos. 
Según las ordenanzas consulares (tratamos ya del primero de los casos 
aludidos), todo aquel que aspire a seguir la carrera consular, tiene por una 
parto que presentar ciertos certificados de vida, i por otra que rendir exá- 
iiien oral i escrito do lenguas vivas, de historia universal, i particularniontc 
alemán, de jcogrfifía política, comercial i estadística, de jurisprudencia, do 
derecho público e internacional, de economía política, de ciencia mercantil 
o sea de los paises consumidores de productos alemaneí?, i de los paisca 
productores do artículos de consumo en Alemania; por último, tiene quo 
rendir examen de ciencia consular, o sea historia del desarrollo de ios 
consulados i de las leyes, ordenanzas, instrucciones, deberes i obligaciones 
de los c(')nsule8 en jeneial i de ios cónsules alemanes en particular. El 
candidato tiene que componer untcalMgo práctico sobre la manera do 
desempefiar las funciones consulares, i uno científico sobre cualquiera de 
las materias enunciadas; i por último, debe rendir la prueba oral en ale- 
mán i en una lengua viva cualquiera. 

£1 segundo caso que quemnos mencionar es aun mas característioo. No 
ha muchos meses que al d^ar el señor A^tamirano la superintendencia de 
los fenocairiles del Estado, algunos de los mas respetables diarios do 
Santiago elevaron su vos para pedir que el puesto vacante i los que 
vacaren en la misma administración, se proveyesen en adelante con per* 
sonas dotadas de la deluda capacidad técnica. 

Hasta la fecha en que componemos el presente informe no conocemos 
todavía cuál haya sido la resolución del Supremo Gobierno; ¡jero sin cono- 
cerla, podemos asegurar que, para <lar oido a las reclamaciones de la opi- 
nión, ¿1 lia de haber tropezado con una insuperable dificultad, cuál es la 
de que no está organizada, o mejor que no existe la carrera del empleado 
de ferrocarrilcB, i que, por cfmsiguiente, no hai medio fácil de proveer las 
vacantes con ])ersonas capacuí^. 

En Prusia, por el contrario, todo nombramiento de empleados para este 
servicio se funda en pruebas de suficiencia i de aptitud que se cxijen a 
los candidatos. Sin habkr de los puestos de maquinistas i de otros igual- 
mente técnicos, que jamas se proveen con simples empíricos sino con 
personas que tienen a la vez la ciencia i la práctica, nadie ingresa en la 
administración sin rendir previamente dos oxámeues. 



L.iyui^L.ü cy Google 



M primen>> Uamaclo esc&men preparatorio, se rinde ante una cotnisioñ 
formada en el lugar del domicilio del candidato o en el lugar en que él 
desee ocuparse i compuesta de un inspector, de un injeniero i de un con- 
tralor o empleado de oficina. 

£n el examen debe probar el candídatu <|iie sabe leer i escribir orto» 
^ráfíca i gi-ainatícalmente, que conoce la aritmética i la Jeografíadeta- 
llada de Alemania i de loe países adyacentes. Los que lo rinden ssatisfaeto' 
riainentc son agregados a una estación en calidad de diefanoH, i se e jci-citaii 
en los servicios del telégraf o, de la csi)edi('ion do billetos i equipajes, en la 
uJiuinistraciun de la caja i en ol servicio csterior de la estación. En 
estas oiieraciouLs que Us sirven do ejercicios pn'icticos, deben per- 
manecer lo.s dii'tarios a lo iin ims darante un año. Vencido este término, 
.se riiulí: en el mismo lugar el segiuido examen llama<.lo de (m^tcnt'' de 
f.'üiacioii, ante im jurado compnc!^to de un miembro de la dirección o un 
inspector, de un enqdeado espeditor i de otro del servicio de estación. 
Jül candidato debe probar que conoce el servicio telegráfico, la organi- 
zación, los reglamentos de cada empleo, los de movilización jeneral, los 
de policía de ferrocarriles, los de estación i cspodicion, las instroceiones 
de los directores i la jeografía i la aritmética práctica. 

El dietario que prueba su capacidad en todos estos puntos puede ser 
nombrado empleado inferior de la estación, como ser, boletero^ espeditor, 
pesador, etc., etc. Para ser ascendido ol puesto de jefe de estación o de 
bodega, debe servir previamente como inferior a lo ménos dos afios i ren- 
dir en seguida un tercer ezámen oral i escrito ante una comisión com? 
puesta de un miembro de la dirección, de un inspector i de un jefe de bodega. 
Este exámen versa especialmente sobre la piganísaeion jeneral |le los 
ferrocarriles, i en particular sobre la de su sección, sobre los reglamentos 
referentes a la contabilidadi a ]a administración, a la espedieion i demás 
servieioa, sobre la jeografia de Aleinanif^ | de los países vecinos, spbie la 
unión postal i laa relaciones de los ferrocarriles epn loa correos í telégralotg^ 
i sobre la manem de reparpr i colopar rieles, de comprobar su estado 
actual, de efectuar cambios de líneas, sobre las órdenes que so (leben dar 
en los casos de desrielamientos, de desgracias, etc., sobre los sistemsis de 
faros i señales de los ferrocarriles, etc., etc. 

8i ye jn'en.sa (pie en casi todos, si no en toilos los puestos de la udmi- 
iiistraciüu pública, iiielusive los inferiores di l ejército, se requieren pruebas 
análogíis de suficiencia para lo.^ noinluamientos i los ascí'nRo¡3, se comj)ren- 
de que en Prusia i en .Vleinania la instrucción es una de las dos ba.ses 
priucipales (la ptra es la policía) de toda la organización administrativa. 
De aquí proviene, como ya lo hemos ^hecho.notar, 1^ grande importancia 
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jjft^tiea que en esta nación tienen los certifícadoe de exáiaen espedídoá 
por las eeeuelas, los colejios i las universidades, pues el que loe obtiene 
mejores se habilita para ejercer mas funciones. 

Previas estas lijeras nociones sobre U manera adoptada en Alemania 
de proveer los puestos páblícoe, veamos como se contieren los títulos pro- 
fesionales. 

IV 

iJd exámm prqniratorio de derecho. — En Prusia Kjs cai^'os de juez, tie 
}m)euimlor piiUlico, de abo^^Mtlo i de notario, eunmerados líii el ()rik'u des- 
cendente fie difínidiid, se oonsiiU'.nm como eargos público.^, ¡i los eualos 
no se puede optar, aoguu la rc^^da jencral, sino cuando se lian heelio cier- 
tos estudios i rendido los exámenes respectivos. Los exámenes que cada 
candidato debe rendir son dos: uno que podríamos llamar preparatorio o 
de noviciado» tiene por objeto averiguar si el candidato es apto para en- 
trar en los estudios prácticos de la carrera; i <;1 .segundo, llamado grande 
esámen de Instado, tiene por objeto averiguar si el candidato es apto para 
ejercerla. Cada una de estas pruebas es en parte oral i en parte escrita. 

Nadie puede presentarse a rendir el primer ez&men ántes de eumplir 
tres afios de estudio en una universidad, i es condici<m precisa que de este 
trienio el candidato estudie por lo ménos tres semestres en una nuiver^ 
sidad donde se enseñe en lengua alemana, A la solicitud se debe acom- 
pañar el certificado de madures espedido por un jimnasio; el oertificado 
militar de baber servido en el ejército el tiempo prescrito por las leyes; 
el certificado de salida de la universidad i un memorial con espresion de 
los cursos que se han seguido i el ¿rden de loa estudios. 

La solicitud se eleva al presidente de alguno de los tribunales de aisa- 
da sitos en Berlín, en Kcen¡¿jsberg, en Stettin, en Breslau, en Naumburg, 
en Kiel, en Celle, cu Cassel i en Colonia; i él, en vista de los certifica- 
dos, resuelve sobre la admisión o recha/o did eainlidato. Para cada pe- 
ríodo de exámenes no se debe admitir mas de seis candidatos. 

Eii caso de admisión se da al cauilidato mlmitido a rendir la pnicba 
nn tema eitmtdieo sobre derecho civil, comercial, eeonómico, de ja'ocedi- 
niieiitos o penal, a voinid4id del mismo candidato; [(ero no se exija fpic 
todo.s los sepan todo, sino que se prefiere que cada imo se dedií^ue a una 
raiiKí ('s])ecial del derecíio. 

Ki trabajo sobre el tema acordado se debe componer i poner en limpio 
dentro de seis semanas» i se presenta con protesta de ser personal. Si el 
plazo tfascurrieie sin que el trabajo se presente, se puedo, o bien a solicitud 
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del candidato» cuando haya caitaa justificativa de la omisión, darle tm 
nuevo tema inmediatamentei o bien emplazar al aspirante pata que ocurra 
de nuevo a la vuelta de seis meses. Si la omisión se repite, se asimila el 
caso al en que so rinde mala prueba. 

Xktiegado el trab^o escrito, el presidente lo hace circular entre los 
miembros de la comisión examinadora. Dicho «miísion se compone del 
presidente i dos miembros de la respetiva Corte de alzada, i cada uno 
de ellos da mi opinión escrita sobre el tiabajo «leí candidato. Eii ^oguida, 
este os citado a la piueLa oral, la cual es privada, salvo qiio el presidente 
la declare pública ])or el tériiúiu) de un uño. Corresponde, a la mayoría 
absoluta declarar en vistn del trabajo escriLo i <iel exánien oral, si la 
prueba ha sid«) o no Hati.síactorin ; i en caso afiniKiLivo, si ha sido -^'{ti- 
cienfe, buena o excelente, Eu caso de empate, se tiene la prueba por no 
rendida. 

El exámcn vei.sa sobre los ramos del derecho i)úblico, del derecho pri- 
vado, de su historia, de sus i'claciones, i ademas el candidato debe mos- 
trar aquella ilustración jeneral en ciencias sociales indispensable para el 
mejor cyercicio de au profesión. Terminado el examen, la comisión le- 
vanta una acta, que se agrega al espediente, i en la cual se apuntan las 
materias del trabajo escrito, el juicio que ól merece, los puntos qne com* 
prende la prueba oral i el resultado total del ex4mmi. 

Los que rinden mala prueba son admitidos a repetirla después de un afio, 
a condición de atestiguar que durande este intervalo se han dedicado a 
lo ménos un semestre a estudiar en una universidad. Por acuerdo unánime 
se les puede dispensar el semestre de estudios universitarios i limitar el 
nuevo exámen a la prueba oral, i el emplazamiento a solo seis meses. Los 
qne rind^ bien el exámen reciben del presidimte un certificado en el 
cual se trascribe mas o mdnos el acta levantada por la comisión exami> 
nadora. 

V 

])i' los ti fitit^larioa. — Kn Pmsia se d* nominan /rj'rmil(m<>< ainh'll<>s 
j(»vi ii'>s que después de rendii' rtatisíactiaiamentc el examen pivi>aiaíoriu 
tic (lUe acabamos de hablar son admitidos bajo jin'amiMdo a lia(-ei los es- 
tudios prácticos de derecho. J*^, en otros t»írminos, un titulo que se da a 
les que llegan a una situación análogo, aun cuando no igual a la de los 
practicantes de nuestro curso de leyes. 

Para sor nombrado refrendario, el candidato so presenta con el certi- 
ñcado del exámen preparatorio ante el presidente de aquella corte de al- 
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zada en cuyo distrito jurisdiccional desea el mismo candidato pasar los 
años do práctica; rinde una prueba bastante da que posee los recursos ne- 
cesarios para matitenerse con decencia dunuite dnco aftos» i sí el caso 
ocurre, la ofrece también de konorabüídad. El presidente de este tribu- 
nal pide al de la comisión examinadora el espediente de eximen, i en 
▼ista de los certificados o en atención a sus informes personales, otorga 
o deniega la solicitad. En caso de que se deniegue por indignidad o por 
lalta de recursos, los motivos del rechazo se osponen por escrito. El re- 
chaso de un tribunal fondado en las causas espresadas es válido para to- 
dos los del reino; poro la denegación se puede fundar tambiai en quo por 
el momento haí admitidos mucbos refrendarios en el distrito de la corte, 
X en tal caso, el candidato puede ocurrir a otra « 

práctica empieza el dia del* juramento i comprende seis meses de 
asistencia a \\n tribuuul Jepurtaiuental (Amtsfjerichf); U7i año a un tribu 
nal rpjional ( Landsiiorkht); cuatro meses a las oíicuias do la procuraduría 
del Estado; neis ruedes a la de abogados i notarios; tm nuevo año en un tri- 
bunal departamental (Amsigeridd); i ¡x>r último, ^>ei^ )Ne-í>e->í en una Corte 
Superior ( Ohciiaivls'jerídit ). Ningún refrendario puedo suspender sus 
estudios prácticos para continuarlos después si no es por causa justifica- 
da. Por enfennodatl o por el servicio militar, puede suspenderlos hasta 
ocho semanas en cada año, i por otros motivos, i con permiso, hasta cuatro^ 
sin que d tiempo de suspensión se ic descuente de los años de práctica. 
Pero en otras circunstancias O cuando la suspensión es de mas laq|o 
tiempo, el refrendario debe permanecer en la respectiva ofícina hasta com- 
pletar el número legal de meses de asistencia. Por regla jenexal, todo 
refrendario debe terminar b {nráctíca en el distrito d<mde la empieza. Sin 
embargo, si desea trasladarse a otro, puede ser autotisadoi dir^iendo una 
solicitud al presidente del toibunal donde está ocupado, acompafiada de 
otra para el {««ridente del tribunal donde desea ocuparse. En caso que 
éste acepte, la traslación os autorizada. 

Xa vijilancia superior i la dirección jeneral de los refrendarios corres^ 
pondo al prudente de cada Corte Superior, el cual debe pasar al Minis* 
torio de Justida en el mes de julio do cada afto una lista de los (xue prac- 
tican bajo su jurisdicción. Para k v^jilaneia inmediata i la dirección 
especial, ellas son encomendadas a tal o cual presidente de tribunal 
inferior, i a tal o cual procurador, abogado o notario. íiTo se encomiendan 
a cada funcionario judicial mas refrendarios que aquellos que buenamente 
pueda atender. 

Los funcionarios judiciales nonilu'ados atienden a la instrucción i prác- 
tica de los refrendarios en todos los ramos del servicio de oficina i de la 

19-20 
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administración de justicia, cuidando especialmente de ejercitarlos en el 
arte de preparar trabajos escritos. Asiinísiiio, cuidan de que Ijs refrenda- 
rios asistan a las audiencias de los tribunales preparen relaciones de pro- 
cesos corrientes o ya finados, formulen en ellos por escrito a otalmente 
opiniones^ discutan puntos i csisob nuevos o para ellos desconocidos. Des- 
pués de afto i medio de piáetíca, el refrendario puede asumir la lepiesen- 
tacion provisoria de ixn abogado, i aun de ser encaigadcs de juicios que 
no sean de competencia. Cada refrendario lleva ima especie de libro diario, 
en el cual va anotando dia a día los negocios judiciales qne le toca tratar. 
£ste libro se presenta mensualmente al funcionario judicial que duianté 
el liltimo mes ha dírijído la práctica» i es firmado por ésto en testimonio 
de verdad. A medida que los períodos de practica van cesando^ el íuneio- 
nario respectivo va informando al presidente de la Corto Suprema sobre 
la conducta de cada refrendario en servicio i fuera de él, sol»e las aptitu* 
des que ha luanifestado i las faltas que ha cometido. Los refirendarios qua 
en servicio o fuera de él no observan una conducta digna o descuidan sn 
instrucción práctica, pueden ser rechazados de la administración judicial. 
Al terminar la prj'ictica cada refronJario a^^n^j^'a a |su especliento seis tra- 
bajos e¿critotí prejiuratlos por él diiranti' su asistencia a la Corte departa- 
mental, a la procuraduría do Estadu o a la Corte Superior. A cada trabajo 
se agrega un ccrtiticado por el cual un miembro del tribunal respectivo o 
mi procurailor att\stigua que el refrendario lu ha compuesto tomando en 
cuenta todos los antecedentes reales, dejando la apreciación jurídica a 
cargo de la comisión que recibe el gran oxámen de Estado. 

VI 

Pf! ijran eu-dmen de Enfado. — Trascurridos ios cuatro años de práctica, 
el refrendario eleva al presidente de la respectiva Corto Superior ima 
solicitud por la cual pide que se le admito a rendir el llamado grande 
exámen de Estado» Junto con ella deben ir certificados que acrediten que 
ha prestado' el servicio militar o que ha sido esdmido de ¿I, i el libio 
diario de la práctica. , 

£1 presidente en seguida examínala solicitud i demás documentos presen- 
tados, ve si todos estén en regla e informa al Ministerio esponiendo^ que en 
visto de ellos i según su propia opini(»i, está o no suficientemaite prepa^ 
lado pora roidir las {Hruebas. Cuando el informe es favorable^ el Ministerio 
provee dando <Srden a la comisión examinadora de proceder a recibirlas* 

La comisión examinadora es un jurado que fué instituido por Federico 
H en 1755, cuyos miembros son nombrados directamente por el gobierno 



áel Ilei, i <n^as funciones consisten prmcípelmeute en recibú ha piuelnd 
de aquellos refrendarios que por haber cumplido sus estudios prácticos 
aspiran a obtener el título de abogado. Esta comisión examinadora es 
ünicaj ella examina a todos los candidatos del reino; su asiento está en 
Berlín, i a esta capital tienen que acudir todos a rendir sus pruebas. 

El gran exámen de Estado es en parte oral, en parte escrito^ i en nno i 
otro caao^ práctico i te<5iico. Su objeto es averiguar si el refrendario ha 
adquirido un serio conocimiento de todas las ramas del derecho privado i 
del derecho público ile Prusia, tomando, sin embargo, en cuenta sus estu- 
dios especiales en ima u otin, i si está en situación de ocupar con acierto 
uu puesto cua]*|Uicra dul berviiúo Jinliriiil. 

La prueba escrita tienu p'>r ti uia puntoB: "uno de derecho i otro de 
procediniientoB. Loh acmas son íijail<is poi el presidenta de la comisión 
examinadora, < iii]iezuudo por el tema juiúlicu. l\\.vn tratar esto teiiui, puede 
el refrendario emplear seis semanjis, i una voz que pre^onta el lra1»ajo res- 
pectivo, recibe unos autos para hacer denti-o de tres seaianus una lelucion 
escrita. En uno i otro coso debo protestar que ha compuesto sus trabajos 
sin persona estraña,^! en caso de fraude es escluido del exámon temporal- 
mente o para siempre. Si se excede el plazo sin presentar el trabajo res- 
pectivo, se le puéde dar nuevo tema a solicitud suya. En caso do rcínci- 
denda, se tiene por mal rendid^ el exámen. La relqicion debe contener 
una esposioion completa de todos los antecedentes reales i de los motivos 
jurídicos^ un informe razonado i un proyecto de sentencia. 

Terminados los dos trabajos, se entregan para ser examinados a tres de 
los miembros, incluso el presidente de la comisión examinadora, miem- 
bros que han de tomar el exámen oral, i se cita ai refrendario para esta 
última prueba. Tres dias ántes del exámen oral, sin embaigo, se ponen a 
su disposición unos autos, a fin de que en vista de ellos oomponga un 
alegato. 

La prueba oral es secrotaj i en cada término no se examinan mas de seis 
refrendarios. En vista del exámen oral i de los tiubajos escritos, los miem- 

br js del jurado deciden por mayoría de votos si su resultado es iimiji- 
cie7ite, 8njicí('7iti', bueno o ej-ahmti'. Cuando la votación dice insuficiente, 

la coiiiisidu emplaza al refrcncliaio jiara que vuelva dentro de tanto tiem- 
po. No st* jierinite repetir el exámen mutí de una vez. Eji el examen de 
repeti(;ir)n puede eliminar aquella o aquellas* paiteí:^, trabajo jurídico, 
vehu i(m escrita, alegato O exámen oral en que el icfrendaiio ha rendido 
pruebas satislac torias. 

A cada tórm ino de exámenes la comisión informa al Ministeiio sobre el 
resultado de ios que se le han oucomeudado, i ademas, a priucipioa dü cada 
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«ño, informa nueTameaie i de una manera mas jeneral sobre los que se 
han rendido en loa lUtimos doce meses. 

Goando un refrendario rinde bien el gran exámen de Eaiado, el Minis- 
terio le ei>pido cl título do asesor Judicial i abogado. 

vn 

Del '.'•■Jnt' íi '¿H't paraiiirio d>' iiL'''lirtna. --L,\js c^Luiliantos <jue d-'.^oaii op- 
tar al iítiilo «lo iiirdicij ilrltcn nMulir, a semejanza de iuá quií ilesciui optar 
al título de abii;j;a(ló, dos oxámeiics (lifereiite.s: uno llamado preparatorio i 
otro llamado de Estado, i que podríamos denominar público. 

El examen preparatorio se debe rendir ante la comisión examinadora de 
aquella unimsidad del Imperio donde el estudiaul e está matriculado. La 
comisión examinadora se compone del decano de la Facultad de Medicina, 
como presidente, i de aquellos profesores universitarios a cuyas asignaturas 
coriesponden los ramos sobre que ha de versar el exámen. 

Toca al presidenta de la comisión recibir las solicitudes de admisión al 
exámen. Para que un (^tudiante sea admitido al exámen debe presentar el 
certificado del exámen de madurez eapedido por un jimnasio, i el de asis- 
tencia a los cursos de medicina durante cuatro semestres a lo ménos. Solo 
por escepcion, en atención a especiales circunstancias, se admiten certifica- 
dos de madures i de asistencia eqiedidos por jimnasios o universidades 
estraxqeras. 

En cada semestre escolar se deben fijar tantos dias de exámenes 
cuantos sean nece«irios para despachar todas las solicitudes de admisión, 

pero no se examinan a un tiempo mas de cuatro candidatos. Es incumben- 
cia del presidente fijar los dias del exámen, conocer a los miembros de la 
comisión i citar a los examinandos, listos, por au parle, áiites de presen- 
tarso a ella deben pacfar loa derecho.'!, que ascienden a 36 marcos, i de los 
cuales i)ier<kín la mitad ííí iio concurien al exámen i si no hai causa bastan- 
te (|ue justitique la inaisistencin. Junto eon la citación recibcE ios exami- 
nandos un ejemplar de la leí i del re;_,danientn de oxámenos. 

El exámen es público i oral, se toma bajo la no intcrrumpiíla presencia 
del presidente por los profesores respectivos, i versa sobre los ramos de 
anatomía, íisiolojía, física, química i botánica. En el exámen de química 
se exijen también algunos conocimientos de mineralojía; en cl de zoolojía, 
algunos de anatomía i fisiolojía comparadas; i en el do botánica alüíunos 
especiales de la anatomía i fisiolojía de las plantas, i sobre todo de las me- 
didnales. Los que después de un exámen de ciencias naturales han obteni- 
do en una universidad alemana el grado de doctor, solo son examinados 
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en aquellos ramoti que no han sido materia del exámen do promoción. £1 
ezámen no debe durar mas de qtiúice minutos en cada ramo. 

Después del examen en cada ramo» cada examinador vota, exedente, 
hient sujhiúfde o imt^eienié o malo; notas que coireBpondein a los mime- 
108 l) 3, 3, é i 5. La botánica i la zoolojía se consideran pata la votación 
como un solo ramo, i para fijar el resultado se toma el término medio de 
la votación que recae en ámbos. Cuando el examinado obtiene en cada uno 
de los ramos la nota mínima de mfidintef se^fija la nota jeneral dividien- 
do por 5 la suma de las cinco notas parciales. Los quebmdoe mayores de 
} se consideran como «iteros; los menores como nulos. Si en algún ramo 
ú resultado de la votación es insuficiente o malo^ el candidato queda obli- 
gado a repetirlo en un plazo que puede variar en dos a seis meses i que es 
fijado por el presidente do acuerdo con el examinador respectivo. Las ma- 
terias sobre las cuales versa cada cxámeii i los resultados parciales i jene- 
ralft.s son apuutados en uii acta i>speeial ¡tara cada examinando, acta ((ue 
es firmada por todos los luioiiibro.s de la comisión i guardada cu los archi- 
vos do la Facultad. Adtáuias, se da a cada examinado mi certilicado de los 
exámenes qiu; ha rendido i las votaciones qnc ha obtenido, i be comunican 
al rector de la Universidad los jilazos (|ue se han acordado a los ex^iua- 
do8 que no ban rendido prueba satisíactoria. 

vm 

Del emmen final de mrdíco. — El segundo examen, llamado también 
grande eximen do Estado, es el mas serio, i se rinde ante una comisión 
especial que se forma en las ciudades donde hai universidad i que se nom- 
bra por el Ministerio respectivo de cada Estado del Imperio. Se compone 
dicha comisión de un presidente, de un vioe-presidente i de otros miem- 
bros que cada gobierno nombra anualmente de entre médicos que ejercen 
la profesión, i después de oír a la facultad médica de la respectiva unive^ 
sidad. 'Eñoe las veces de presidente de la Oomision superior áe exámenes 
uno de los médicos ocupados en el servicio médico del ItiOnisterío; í de eDa 
forman parte de derecho los profesores ordinaric» de fisiolojúi i de histolo- 
jía. El presidente dirijo el exámeu, lo presencia en todas sus partes, cuida 
de que se cumplan las ordenanzas del ramo, provee al reemplazo de aque. 
líos nucniljros examinadores que no pueden asistir, infonna anualmente a 
su gobierno solare los trabajos de la comisión i rinde cuenta de los dere- 
chos percibidos. 

Las solicitudes de admisión al exámen de Estado se presentan antes del 
de noviembre de cada afto, que solo por escopcion se admiten las pos* 
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ieriores; i los exámenes mismos empiesan aquel día i diiron hasta media- 
dos de julio. Junto con la solicitud i fonnando con ella espediente» se pre- 
sentan el certificado de madureü» espedido por un jimnasio; el de asísten- 
eia datante nueve semestres a los cuños médicos; el del examen prepara- 
torio; el de haber frecuentado los mismos cursos por lo ménos cuatro se- 
mestres dci-pues de dicho exámen pn paratorio; el de haber asistido a lo 
ménos dos semestres a cada una de las clínicas quiriírjica, médica i de par- 
to?, i iin semestre a la clínica* oftalmolájíca, i do hnber ejecutado algunas 
operaciones; i, por último, se debo presf-ntar con estos certificados un bre- 
ve latMiiúriaí (]•• vi' la i co-stumbres. Si «n vista de los documentos «e acuer- 
da la admisiun, el c iii<lidíiLo recibe un ejenii)lar de la lei i se presenta }>cr- 
sonalmente, doiitio «le ivo<> í?. mm al iire.si<lonte de la coDiisioQ exami- 
nadora llevando Cí)ii ^igo el recibo de lus derechos pairado?!. 

F.l exámen comprende siete líartes tlifiírentes, las cuides versan respec- 
tivamente sobre la anatomía, soltre 1a tisif!k>]ía^ sobre la anatomía patolóji- 
ca i patolojía jcncral, sobre la cirujía i la oftalmolojía, sobre la prueba mé- 
dica^ sobre partos i jíneeolojía, i sobre kijieue. Kn cada uno de estos capí- 
toloSy el candidato debe deinustrar conocimientos a la vez teórifjOS i prác- 
ticos, por escrito i le ] il tla-a. Kn anatomía, debe describir punto por pun- 
to alguna de las principales cavi>lade.s del cuerpo, o una rejion cualquiera 
del tronco o alguna de las estremidades, esplicar una preparación anatómi- 
ca hecha por él mismo i hablar en vista de otras preparaciones sobre la 
teor& de Irjs tejidos i de los huesos, etc. En anatomía patoldjica, debe sa- 
ber hacer incontinenti la autopsia de un cadáver i esplicar algunas prepa^ 
raciones anatomo-patolójicas i algunos casos particulares. En cirujía, el 
candidato debe examinar dos enfermos durante ocho dias, formular el 
diagn<$8tÍ60, el pron<Sstico i el plan curativo, preparar un juicio crítico de 
la enfermedad i entregarlo fechado al examinador, i en caso de falleci» 
miento, hacer una epicrisis tomando en cuenta la autopsia; manifestar su 
instrucción práctica en otros enfermos i su destreza para hacer pec[uefias 
operaciones; esponer la teoría de las operaciones; hacer algunas en el cadá- 
ver, ligar arterías, conocer el manejo de los instrumeidos, tratar un tema 
qtte se relacione con la fractura de huesos o con las d(!sarticuliv;iones, po- 
ner vendajes, i en liii, mostrar conocimientos i aptitudes análogos en of- 
talmolojía. Los mismos debe musii.u en »d exámen médico p u lo toi ante 
a las enfí»ruiedadtís internas, mentales i de niños; i ademas determinar las 
di'»sis máximas de algunos medicamentos i pinlíar conocimientos ba-^lantos 
eu í'anuacolojía i en tox!e<.l()jía. En el examen de partos i de jineciílojía, 
el candidato debe examinar una ]varturicnte, fijar la época del desembara- 
zo, determinar la posición del niño, prescribir el pronóstico i el trataiuien- 
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io; asistir a otea partoxiente i baoer las opencicnes necesaria^ irisitarla en 
los siete dias «Iguieiitefl» redactan el primer dia un informe, mostrarse ca 
pas de diagnosticar en loe casos de preftez, dibujar las diversas posiciones 
anormales de un nifio en el vientre de sa madre, darlo vuelta con las tBoar 
zas i salier manejarlas. En fisiolcgía i en liijiene, los candidatos son exami* 
nados oralmente en dos temas diferentes de cada ramo. 

Paro elejir en alguno de los siete exámenes los puntos sobre los cuales 
ha de recaer la prueba, se recurre al sorteo, poro oada examinador puede 
hacer pre<^'untas entrañas al tema que corrosponúan al ramo respectivo. Los 
exámenes se efectúan on la polícHnica o cu las clínicas especíalos o en los 
hospitales o establecimientos que la naturaleza de cada prueba rnquierf». 
Las tros jirimenis part-os del exámon i la última pueden ser presenciadíis 
poT los estudiantes de medicina; i en todo c;iso tiennn entrada a las clíni- 
cas los asistentes o los practicantes de ellas. Entre las diferentes partes 
del examen, no se dejarán trascurrir mas de ocho dias. A la segunda parte 
del exámen solo es admitido el que rinde bien la primera, i a las si^^oiien- 
te^ que se pueden rendir en el óiden que el presidente fije, solo lo ser^ 
aquellos que rindan bien la primera i la segunda. Como cada una de las 
siete partes del exámen jeneral está dividida en varías secciones o pruebas 
especiales, se vota sobro cada una de las pruebas quccada parte compren- 
de para saber el resultado jeneial de la misma prueba. 

Las notas son, como en el exámen preparatorio, mui bien, bien, tufiden- 
ie, ífUttfioiaiiB i nteUf i eorrespondoi también a los números 1, 3, 3, 4 i 5; 
de manera que para obtener la votación de cada parte del exámen, no bai 
sino sumar los resultados obtenidos en las pruebas espedales i dividir la 
suma por el número de días. Cuando de dos examinadores, uno vota «nsu- 
ñeüate o maio i el otro mficiwie o nt^for, decide d voto del primero. Si 
una paite del exám^ ha mdo calificada de inmifieieivte o de moto, se repite 
a los tres o a los seis meses respectivamente; i si alguna de estas votacio- 
nes ha zecaido en una ampie sección, el «cámen de ésta se repite a las 
seis semanas o a los tres meses. En todo caso, la repetición se efectúa al 
signicnto período de exámenes, i en caso contrario, si el candidato se pre- 
senta de nuevo despuca dü trascurrido el período siguientH, eatií obligado a 
repetir todo el exámon. La repetición del exámen se efectúa ante el solo 
presidente de la comisión. 

Solo en casos especiales se admiten a nuevo exámen a los que lo rinden 
mal por segimda voz. Cuando han obtenido en todas las partes del exámen 
la nota de suficiente o mejor, el resultado jeneral se lija averií^uando el tér- 
mino medio, i en seguida el jjresidento pasa el espediente al Gobierno res- 
pectivo. £1 exámen solo puede ser cont^]i)ado o repetido ante aquella (Xt- 
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misión que lo ha «mpeaido. Despuas del exámen, cuando se xinde Mtis- 
factoriamento en todas sus portes, se devuelven al candidato los certifica- 
dos que presenta junto con la solicitud de admisión, agregándose en el 
certificado de salida de la Universidad el resultado del eximen en cada 
una de sus partes. Los derechos de exámen ascienden a 300 mareos. 

Anualmente las oomisiones examinadoras pasan al canciller del Impe- 
rio, junto con los autoa^ una lista de los candidatos aprobados, pero los au- 
tos mismos son devueltos a los gobiernos respectivos. 

Terminado satisfactoriamento el exámen i en vista del espediente del 
caso, el gobierno respectivo iirosta su autorización jiara (jue el candidato 
ejerza la pr<jfcsion de luédicu i cirujano. J)e entre los gobiernes alcniaues 
solo pueden prestarla aquellos en cuyos ]']sla<los hai universidad nacional, 
i son: Prusia, Baviera, el reino do Sajouia, Wurtemberg, Badén, Hesse, 
Mecklcniburgo Schweriui;, (1 giau ducado do Sujoiiia unido con los duca- 
dos sajones i Alsacia i Loreuo. 

IX 

De lo8 exámenes de /ama<;áu^o.— Apenas necesitamos decir que nin- 
guna persona puede ejercer la profesión de farmacéutico si no rinde anta 
una comisión especial del Estado pruebas estrictas de competencia i da 
prictica. 

Los mismos gobiernos que pueden prestar su i&probacion para ejercer la 
medicina pueden prestarla para ejercer la farmama, i en este caso como en 
el otro ella no se presta sino en virtud de un exámen rendido satisfacto- 
riamente. 

Las comisiones examinadoras, de las cuales hai una en cada ciudad 
asiento de universidad, se componen de un profesor de física, de uno de 
química, de uno de uno de botánica i do dos farmocéutiuos, designados to- 
dos por el ^[ini8te^io respectivo. A la udsma autoridad corresponde nom- 
brar el presidi nte de cada comisión, el cual puede ser elejido de entre los 
miembros de ella. 

Loa exámenes se verifican dos veees por año: unos en el semestre de ve- 
rano i otros en el de invierno. í.as .solicitudes de admisión de1)en jiropentar- 
se antes de mayo para los exámenes de verano, i antes de noviemljre para 
ios tío invierno. Las tjuo se presentan posterionacnte se dejan ijara el 
próximo semestre. 

Junto con la solicitud, se deben presentar: un rertiñcado.paia comprobar 
la posesión de aquellos conocimientos que se dan hasta la segunda inclusi' 
ve d« un jiiiiiia«0| o bien en una eeouela real, con aditamento del latin; 
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otro para oompiobar haber rendido el eximen de ayudante de farmacia 
despttea de ti^s afíoe de estudios prácticos, o después de dos para aquellos 
que han obtenido en un jimnasio certificado de madurez; otro u otros cer- 
tificados de haber asistido tres años a una o varias farmacias, en la inteli- 
jencia de que por lo ménos tres semestres se han de haber pasado en far- 
macias alemanas; i otro de haber seguido los cursos tmivetsitarios a lo m¿- 
nos durante otros tres semesixes. 

Despachada favorablemente la solicitud, el candidato se presenta al pro* 
Bidente de la comisión, llevando consigo la providencia favorable i d reci- 
bo de los derechos pagados, los cuales ascienden a 1 40 marcos. 

El exámen consta de cinco partes o })ruebas especiales, a saber: prueba 
preparatoria, prueba tt'ciiica farmacéutica, prueba químico-auah'ti«a, prue- 
ba científico-farniaci'utica i prueba íinal. 

El objeto de la prueba preparatoria es averiguar si el candidato conoce 
bien las materias ^obre las cuales se le dan tomas. El candidato debe tra- 
tar, al efecto, eu un din, i sin emplear ujedios au.siliarcs, tres teuia^s sortea* 
dos, de Jos cuales uno ha de corresponder a la química orgánica, otro a la 
inoigánica, i el tercero a la botánica o farmacognosia. La segunda prueba 
tiene por objeto averiguar si el candidato ] ir r ' la competencia técnica ne- 
cesaría para ejercer con acierto la profesión. Al efecto, debe hacer dos pre- 
paraciones medicinales sorteadas i dos preparaciones químico- farmacéuti' 
cas. £n la tercera prueba, el candidato debe mostrar a la vez conocimien- 
tos teiSricos de química analítica i competencia para aplicarlos en k prác- 
tica, i al efecto^ debe analizar cualitativa i en seguida cuantitativamente 
una sustancia cuyos elementos sean conocidos por el examinador, i anali- 
zar una sustancia envenenada dando a conocer' la clase i la áóm» del vene- 
no. £n la cuarta prueba el candidato debe claaificra diez plantas oficinales, 
frescas o secas, pudiéndose, sin embargo, incluir entre las diez algunas de 
esas que son fáciles de confundir con las oficinales, i debe esponer el orí- 
jen, la composición i el uso farmacéutico de diez drogas en estado bruto i 
esplicar algunas sustancias, preparadas o no, diciendo para qué sirven, cé- 
mo se preparan, de qué se hacen, etc. Por iSltimo, en la quinta prueba se 
trata de averiguar si el candidato tiene los conocimientos científicos que 
se requieren en iííjica, en química i un botánica. Estas dos últimas pruebas 
son orales: las tres primeras • scrita.-». 

Después de heclios cada unu de de los trabajos que hai que preparar en 
las iiv.H priuieras pruebas i después de terminado el exámen da cada parte 
do ¡a 5 dr? :iltiiiui!=!, los cxai>dnadores votan inni l'ini, ín'pii, mficicnte^ inmi- 
ficienfc o nialy notas que corrct^ponden respectivamente a los mimeros 1, 
2, 3| 4 i 5, i por medio de estos námeros se avedguoy como en el caso de 
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los candidatos de médicoB, el lesultado pavcial de cada prueba i el reiulta* 
do jeneial de todo el eximen, buscando al efecto él término medio. 

Cuando el resultado de una votación es inmficimte, h prueba se debe 
repetir a los tres meses, i a los seis cuando el resultado es mtd. Si la prue- 
ba no se repito en el prdximo semestre, queda obligido el candidato a re- 
petir mas tarde todo el exámen. Las diferentes pruebas se deben rendir 
sin interrupción, de manera que entre una i otra no corra roas de una se- 
mana ni 8e tomo !a sogunda untos de la primera ni la quinta hasta que s© 
hayan rendido salisfac.toriamonto las cuatro anteriores. Finalmente, los to- 
mas se deben dar al principio de cada prueba. 

« 

X 

Del eordmm prt paratorio de inínpHa. — T^ns pruebas a que están sujetoa 
los aspirantes al título de injenieros de minas son una nueva demostra- 
ción de la separación completa que se hace en Alemania entre loe estudios 
unÍTersiteTÍos o de preparación teórica^ i los estudios profesionales o de 
preparación práctiea o espacial. Los jóvenes que aspiren a tal títul<^ deben 
ante todo pasar un año al lado de un empleado superior de algún distrito 
minero estudiando prácticamente la esplotacion i el manejo de los apata- 
tos i máquinas de minería i llevar libios diarios de su participación i ob- 
servaciones sobre los trabaos. Vencido el plaso, tienen que- probar en una 
mina que huí adquirido ya la suüoiento instrucción práctii»; o en caso 
contrario, completerla en seis meses, so pena de separación. Si la prueba 
práetíea es satisfactoria, los candidatos deben entrar a ortudiar las mate- 
máticas, las deneias naturales, las jurídicas i económicas durante tiss afios 
en una univemidad o en la academia min^ de Berlín, o bien estudiarlas 
durante dos áfilos en una univeraidad o uno en alguna de las academias 
mineras de Claustbal o de Freibeig. Una vea terminados los estudios scsp 
démicoB, cada ean^ato rinde en Pirusia, en otofio o en primavera, un exá- 
men preparatorio ante alguna de las comisiones examinadoras de BerUn, 
Halle, Clausthal, Brealau i Boun. 

Las comisiones examinadoras se componen de empleados .superiores de 
la administración de minas i de ])rofesüres aeadt^micos nond)rados por el 
Ministerio de Comercio, los primeros a jjropuesta de las respectivas direc- 
ciones. Juntf) con la solicitud de admisión al exámen, el candidato debe 
presentar: un certiíicado de instniC(M'f)n práctica, otro de asistencia a los 
cursos universitarios; tres dibujos (uno tomado directamente del orijinal) 
de niá(}niiií!í de minería; un aiKiüsis qufriíif -"Cantitativo certificado por 
|in empleado técnico de( Estado, i una descripción jeqgnóaticat Correepon- 
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ele al preBÍdonte de ia comisión leBolvor sobre la admisión o lechaso del 
candidato. 

En caso da admisión, el mismo funcionario le da un tema sobre cual- 
quieip famo del cnxso de minexíé) tema que, salvo enfermedad o causas 
igualmente graves, se ha de tratar en el tdrmino perentorio de cuatro se* 
manas; i pasa los dibujos i tiabajoa presentados a los miemlnos de la co- 
misión, designaudo a U v«s uno de estoe para que informe después de la 
prueba oral sobre la disertación escrita. 

Al ezámen oral se pueden admitir enmultáneamente hasta cuatro candi- 
datos, i ¿l versa sobre raineralojía i jeognosia con la teoría de las petrifica- 
ciones, sobre química inorgánica i análisis químico, sobre física, flohre ma* 
temáticas puras i aplicadas con prohlonias prácticos, sobre leyes de minería 
i de derecho civil relacionados con los empleados mineros, i en iin, sobre 
conocimientos técnicos, a f?aber: oaplotaciou do minas, mensura, demarca- 
ción, ensayen, nianejc» de las máquina^ salinas i fundiciones, especialmen- 
te del fierro. 

tSi la pnu'lía jencral, oral ocsíínta, es satisfaetoria, el eandidak) recibe un 
certificado i con él se presenta ante la diputación de aquel distrito minoro 
donde desea proseguir su instrucción técnica i práctica. La diputación le 
juramenta i le nombra refrendru io de minería, 1 él queda agregado a la ad- 
ministración del ramo en calidad de tal. Los que son distinguidos en el 
exámen suelen recibir del Ministerio de Comercio^ por recomendación de 
las comisiones examinadora^ alguna subvención pava escursiones de eatu- 
dio. Por el contrario, aquellos que lo rinden mal son emplazados a repetir- 
lo después de seis mese^ i si fracasan de nuevo, sus nombres son borradoa 
de la lista de candidatos al servicio de minas. 

XI 

Dú lo» refrendarios i dd exámm pdblie& de mineria. — Loa refrendarioe, 
esto es, aquellos candidatos que han rendido satisfactoriamente el exámen 
preparatorio, deben en seguida emplear a lo ménos tres afioe en adquirir 
una completa instrucción técnica i adminisctativa. De estos tres años, se 
pasan por lo ménos seis me^ estudiando las administraciones de minas, 
de salinas i de fundiciones del Estado, tres al lado de un empleado de dis- 
trito, dos al lado de un demarcador aut<:)rizado, i nueve en una diputación 
«npcrior de minería. El resto del tiempo se puede emplear, o bien en ol 
})erfecc¡onamieníi) de la instrucción en alguiiu de los servicios indicados, o 
bien en su[)lir i subrogar a empleados de distrito, i ademas, en vino i otro 
caso, en completaur la instrucción técnica dd candidato, Jüspeciaimente, es- 
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tá tnfiiidodo njcrcitar a los lefrendarios en el exámen i manejo en el ser- 
TÍcio administrativo i de la contabilidad. Asimismo, está prescrito que se 
Ies distribuyan las ocupaciones prácticas, de suerte que les quede tiempo 
para cnteniler i profundizar sus conocimientos técnicos. Estas obligaciones 
corresponden nunliatiuneiite ;i las diputaciones superiores de minería e in- 
mediatamente a a(|m'Ilos ('nipJeado.s a ipiicncs liayan sido confiados por 
ellas los refreiulurios. l\'ro \nio¿j i otros dolien proceder tomando en cuen- 
ta la vocación i los deseos de cada canilidato, 

TeiTniiiada la iiistriiccinn ticiiica, el candidato t'k'va a la diputación 
superior del ilistrito mineix» una solicitud de admisión al exánien público, 
presentando a la vez; los certificados necesarios de aquellos empleados a 
cuyo lado lia practicado; otro de haber prestado el serrieio militar o de 
haber sido eximido de ^1; una lista de los tiabf^os mas importantes que 
haya hecho durante el tiienío de práctícai como ser, relaciones, informes, 
resoluciones sobre espropiaciones, sobre policía de minas, etc; un dibajo 
de una mensura ejecutada porsonalmente o de la íoimacion de un distrito 
minero; otro acompafiado de un informe espHoativo sobre una mensura, 
otro de la esplotamon de una mina, o de una f undicícn o de una salina; 
otro de una máquina o aparato importante do esplotacion o fundición, i 
en fin, una descripción jeolójica de alguna rejion minera. 

Presentada la solicitud i piesas anexas, la diputación respectiva las exa- 
mina, i en caso de formarse juicio favorable, informa al Ministerio de Co- 
mercio esperando que en su sentir el solicitante puede ser admitido a ren- 
dír el exámen público; a la vez propone algunos temas para que dicha an* 
toridad elija los que el refrendario haya de tratar i desarrollar por escrito. 
Si el iiifürmü es desfavorable, ol Ministerio puede, sin ma.s tráhiite^, em- 
plazar al solicitante ¡tara qno ¿ío presente de nuevo pasados seis meses. En 
uno i otro caso, siu embargo, cualquiera i^ue sea el dictamen de la diputa- 
ción, el Ministerio puede aceptarlo o no, i admitir desde luego o emplazar 
para mas tarde a cada uno de Ies solicitantes. 

Cuando el ¡Ministerio decreta la admisión al examen, se comunica el 
decreto a la comisión examinadora, la cual es una sola para todo el reino, 
reside en Berliu i se compone de personas capaces nombradas por el Mi- 
nisterio de Comercio. 

El examen es en parte oral i en parte escrito. El escrito consta de una 
disertación sobro un tema de ciencia económica o de derecho de minas; 
de otra sobre un tema relativo a minas, fundiciones o salinas i de una re- 
lación hecha sobre una causa de administración minera, como ser, espro- 
piadon» polída, eto« Pata preparar cada uno de estos trabemos, el candida* 
to puede empleof hasta dos mesesi o sean seis por Junto, I, a fin de no re* 
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tardar el oxámcn, puede pedir que se le deu los temas al cumplir dos años 
i medio de práctica. 

Una vez presentados los trabajos escritos, se entregan a la comisión cxa^ 
minadora» haciéndolos ciicular entre los miembros de olla; i totos van in* 
foimando por escrito no solo acerca de loa conocimientos que muestra el 
autor» sino también acerca de. su criterio científico, de bu capaci l ¡ I i des- 
treza para tratar las materias i de la exactitud grámatical, de la lójica, 
claridad i precisión con que espreaa sus pensamientos. Si alguna de las 
pruebas escritas se jwiga insuficiente» el candidato es obligado a prepaiar 
otra sobre nuevo tema ántes de ser admitido a la prueba oral 

m exámen oial versa: l.<* sobre puntos de administración jeneral» como 
ser organizadon de las autoridades, atribuciones, distritos mineros, pres- 
cripciones disciplinarias, planes de presupuestos, cuentas, contabilidad, 
eto., etc.; 2.^ sobre esplotaciou i administración de minas, fundiciones i sa- 
linas; organixaeion de estos establecimientos, dueccion de los trabgos, 
arrsg^o de la economía interior, utilización de los productos, contaduría i 
teneduría de libros, fiscalizsinon de las autoridades, cálculos del .vabr, 
productos i gastos, etc.; i 3.° sobre ciencias económicas i jurídicas, derecbo 
pilblico, de minas, policía de minas, ordenanza industrial, condición de los 
obreros, impuestos do minas, etc. Ademas el examinado debe, hacer una 
relación «obre una causa de minas cuyos autos se le entregan tres dias án- 
tes, i esponer técnicanienle los hechos reales i loa antecedentes jurídicos 
del asunto. Por líltinio, debe probar en el examen no solo (¡ue posee bue- 
na copia de conocimientos 9ohre las ciencias puras, sino también que sa- 
ber ai)li(;arÍ03 en las diversas ramas del servicio de minería i quo conoce 
la base racional de la administración i la conexión que iiai entre ella i la 
administración jeneral del Estado. 

Sobro el resultado jeneral del examen se levanta una acta, i esta acta 
se pasa al Ministerio con im informe detallado sobre cada una de las prue- 
bas especiales. Guando el resultado jeneral no es satisfactorioi el caodkUh 
to es emplasado a repetirlas en seis meses. £n el caso contrari<^ el Minis- 
terio le espnie el título de €ue$ar de minas, títub que equivale al de ii^e- 
niero de minas i habilita para ocupar puestos en la administración superior 
de mineria del Estado. 

liOs derechos asciraden a 30 marcos por cada imo de los dos exámoies, 
i otros tantos en caso de repetición. 

xn 

1. Exámenei? públicos de injenieria civi/, de offnm-eiwwa i de aijriculfui a, 
— ^0 podríamos e>sponer cun igual abundancia de pormenores el plan de 
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6icátiiene8 a qtie están sujetos lo» csndidfttos de las otras eslieras profeslo* 
osles sin esponexnos a repetir una gmn parte de lo dicho i síd alaigar ma- 
cho mas de lo conveniente las peinas de este infonne* Besunüendo, pmea, 
todo lo posible, vamos a esponer en compendio solamente el plan de exá- 
menes de cada una de las restantes nonas de la carreña de injeniero. 

M que tupiré ai tittdo de ingeniero civil i arquiteeiOt deberá presentar, 
un certificado de madurez de un jinmasio o de una escuela real superior: 
un certificado de asistencia a la academia de arquitectura o a la academia 
industrial de Berlín, o a las escuelas politócnicas de Hatinover i de Aqius> 
gi-an; disefioc que prueben su destreza para el dibujo, un pioyecto du cons- 
trucción i un memorial de su vida. Admitido a rendir las pruebas, será 
examinado primeramente por una ruiuision ( oiujuiesta tic jirofeeores de es- 
cuelas técnicas superiores i de otras personas doctas. Kl cxámcii rfcrá oral 
i escrito i versará subre física, química, iuiueral'^>jía, je(i,L,qiosia, jeometría 
descriptiva, analítica i sintética, pei'spoctiva, trigruonutría, mecánica, 
ülítóticidad i resistencia de materinle.s, nivolacion i ngriniensuia, «Mnisliuc- 
ciones industriales, hidráulirus, de cainiuos, de íerroearrileí;, de estaciones, 
do máquinas, tasación i administración, estática gráfica i conocimiento do 
Ja solidez i resistencia de las murallas, de las bóvedas, de los techos, de 
las pitidraíi, del hierro, arquitcctum antigua, su historia i ornamentoe^ trar 
zo de ciudades i principios de la ventilación i la calefacción. En particu- 
lar, loa iigenieros mecánicos deberán lendir exámen de cálculo infinitesi- 
mal i su empleo en la jeometría, en la mecánica i en la física; de nociones 
So ble la elasticidad i construcción de máquinas, de los priucipioB teóricos 
de 2a maquinaria, de fundición del fierro, do tecnolojía meeánica i conocí- 
■ miento de los útiles de construcción e instalación de talleres i fábricas, de 
motores i do máquinas de trasporte. 

Para ser admitido al segundo exámen, el candidato debe pteseutai un 
certificado de haber rendido bien el primero, otro do haberse ocupado du- 
lante algunos semestres en trabegos prácticos b^jo la vijilaucia i dirección 
de empleados reales del cuerpo de i^jenieros, i un proyecto de construc^ 
cion hecho sin ayuda estrafla según un plan dado por la comisión exanti* 
nadoRL Este exámen se rinde en fierlin ante la comisión superior de exa^ 
minadores técnicos, nombrada por el Ministerio periódicamente, i consta 
de una prueba escrita, que consiste en trabajos hechos bajo clausura sobre 
temas dados, i de una prueba oral (]ue jtara los injeniero» civilea i arqui- 
tectos versa sobre construcciones urlianas i ruraleí-', calefacción i ventila- 
ción, ornamentación, apertura i tr;i2o de calles, construcciones de íerro- 
cairiic^ de obras hidráulicas i de máquinas, instalaei(;n de grúas, bombas, 
etc. Los iujcnieros mocanicos son cspeciulmc te examinados en todo lo 



tocante a ía maquinaria, a ios buquea de vapor, u la instalación áé 
establociniicntos especiales, ote. Ademas, todos deben probar que poseen 
aquellas nocioneí? de jurisprudencia i de ciencias polítiea^s i económi*. 
cas cuyo conocimieuto se necoaita eii toda buena admioiatiaciiOii indiu»- 
tríal. 

2. Los que aspiren al título de agrimentorai deberán presentarse ante 
una comisión examinadora, que existe un cada provincia del reino i que 
jeneralmente se compone de un presidente i cuatio vocaleSf de los cnales 
dos M>n miembtoe técnicos del Real Colejio, uno eomaejeto eeoolat i emplea* 
do saperior de Itoaqnes i plantíos, i el cnarto inspector agrimensor* Entie 
otros documentos, cada asfniante debe presentar un certificado de madu- 
res pora entrar en la primera de un jimnano o de una escuela real da pii* 
mer drden o alcanzado en una escuela real de Segundo órdoL si fin de sus 
cunos. También debe presentar un certificado de un agrimensor páia ates- 
tiguar que el candidato se ba ocqpado a lo ménos dos afios en hacer men* 
suias i nivelacioneB. En este eertifioado^ se debe espresar la estenaíon del 
terreno medido (ella ba de sumar por lo ménos 100 becláteas)! su dase, 
sus dificultades, los instrumentos empleados i si las mensuras ban sido 
bien, mal o regularmente ejecutadas. 

Si los documentos presentados están en regla, seis semanas mas tarde 
se da al aspirante un trabajo, que consiste en copiar o reducir una carta 
catastral no niui grande para averiguar su capacidad en el dibujo plano. 
En la copia o reducción, él debe anotar bien los bosques, praderas, mon- 
tañas, ríos, cercados, casas, ote. La comisión examina cst« trabajo en las 
prinieraa semanas del maí próximo trimestre, i si lo juJIiga favoiablementei 
emplaza al autor a que venga a rendir el examen. 

El examen consiste: 1." en la reducción de una carta cataptral isequcña, 
para comprobar que la primera se ha ejecutado por el aspirante mismo; 
i 2.^ en una prueba escnta» que versa sobre matemáticas, sobre eatereome* 
tría, ciencia de las demarcaciones i agrimensura, conocimiento i manejo 
de los instrumentos especiales (el teodolito, el planímetro polar, ote.;) so* 
bre nivelaciones i au comprobación i rectificación, sobre triangulacienes 
i coordenadas, sobre mensura de bosques, callesi xios, montañas, sobre loa 
métodos de copiar planos, sobre la caída de las i^^uas, sobre canales i fo- 
sos de diseoaoioo, sobro ra&amon de U lus i sobre él hoxisonte real i el 
aparente* Acerca de todoe estos puntos se examina al candidato durante 
tres días» haciéndole en este téanino unae veinte preguntas ptt eaoríto^ 
SI» por su parte, las Ya contestando, también por escrito, una auna tXin&f 
jen, i sí sus respuestas parecen satis&etoxias, se le esounina en ssguida 
oralmente durante un dia. En uno i otro caso el candidato puede valersa 
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para sus cálculos de las labias de logaritmos i de trigonometría, pero no 

de otros libros 

Cuando el aspirante rinde satisfactoriamente áiubos exámenes, la diputa- 
ción técnica de arqnitoctnra le confiere el título o ct^rtificado de agrimeiipor. 

3. El título da ugi'iiiionsor haliilita no solamente para desempeñar al 
servicio del lvst;i'lo los tlelx-ies de tal, sino también para rendir el t'.r'hnen 
de técnicos agrk-olas^ o sea de empleados especiales del Ministerio de Agri- 
cultura, Dominios i Ik>áqiie8. Para ser admitido a esto examen, el que ya 
tiene título de agrimensor se presenta en mono o en julio al Instituto 
Agrícola de Bedin con los certificados del caso i ademas con cuatro dise- 
ños, de los cuales uno versa sobre constrnccioncs de caminos i puentes» el 
segundo sobre conatruccíones hidráulicas i los otros dos sobre otros ramos 
de adminiatracion técnica. En caso de admisión, se forma una comisión 
examinadom por aqiuellos profesores del mismo establecimiento a cuyas 
diaeiplinas corresponden los ramos sobre los cuales versa el eximen. Di- 
ehos ramos sen el de construcciones tenestres, el de construcciones de 
puentes i caminos, el de construcciones hidráulicas, el do agronomía, el de 
abonos i descia del terrena Ademas, al contestar sobre puntos de estos 
ramos, el candidato debe probar sus eonocimientes en aquellas partes de 
las ciencias naturales que con los miamos puntoa ae relacionan. De cada 
tamo el profesor respectivo va formulando por escrito dos preguntas, i el 
candidato las va contestando, también por escrito, bajo clausura. Si Ja vo» 
tacion jenoral del examen es favorable, el rectfjr da al examinado el ccrti 
ficado de técnico agrícola, con lo cual queda éste en aptitud de ocupar un 
puesto en la administración del ramo. 

4. Por líltimo, ¿os que a-^pirefi al tíltüo (h afjrírftJforPíí se deben presen- 
tar al rector del Instituto Apícola de Ikrliu ocho semanas antes ile ven- 
cersc el cuarto semestre de asistencia a los cursos del mismo o de otro es- 
tablecimiento análogo. También se pueden pasar dos de los cuatro semes- 
tres estudiando en una universidad ciencias naturales i económicas. El 
exámen es escrito i oral, i se rinde ante una comisión de los respectivos 
profesores del Instituto presididos por el rector. El escrito consiste en dos 
trabajos que se han do componer sobre un tema de ciencia agrícola i otro 
de ciencias naturales. £1 oral versa sobre labranza i cultivo, cñfuiza, ad- 
ministración, economía política, física, química, botánica, i en especial 
fisiolojía de las planta^ soolojía, i en especial fisiolojía de los animalea, 
mineralojía i jeelojía. Para ^ar el resultado, cada examinador da au opi- 
nión sobre la prueba rendida en el ramo de su asignatura i la comisión 
delibera en seguida i vota. ITo se da certificado al candidato que rinde 
mala prueba oral en mas de cuatro ramos* 
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Bestrieeiones de la libertad jffrofeeümál, — ^Tal es, en detalle, el eistenui 
jeneral de exámenes establecido por el Estado pnuiaao para garantir 1» 
suficiencia i las aptitudes de aquellos que solicitan de él la concesión de 
títulos profesionales. La base principal de este sistema consisto en asimi- 
lar las profesiones a los puestos públicos, finjeíando, en consecuencia, los 
candidatos que quieren dedicarse a ellas a pruebas semejantes a las que el 
Estado exije de los que aspiran a desempeñar cargos administratÍTOs. Es- 
ta base de la organización profesional, de acuerdo en jeneral con aquella 
elevada concepción do la filosofía contemporánea que no sino funcio- 
nes sociales en las tareas del obrero, del patrón, del empresario, del agri- 
cultor, del empleado público o privado, etc., adolece, ein embargo, para 
mochoB de un gian defecto, cual es, el de imponer al ejercicio de las pro- 
íesioneB restricciones análogas a las que reglamentan el desempeño de loe 
puestos públicos. La libertad de profesiones, en efecto, no ezkte en Vjx^ 
sia sino en el sentido de que todos los prusianos pueden abiazailae i ^er> 
cerlas; pero el ejercicio mismo está sigeto a ordenanzas i i^amentos po- 
liciaiios cuyo objeto manifiesto es poner al público a cubierto de fraudes i 
abuBO& 

Afi^ por ejemplo^ aun cuando cualquiera puede yender drogas medicinales,- ' 
nadie es autorizado para establecer botica si no obtiene ántes el título de 
farmacéutico; i una vez obtoúdo el título i autorizada la boticai ella se ba^ ' 
de abrir en un punto determinado de la ciudad, i no puede despacbar ta^ 
les o cuales medicamentos sino por receta de médico, ni puede cobrar pctr 
cada uno mas precio que el fijado en una tarifa. Ademai^ debe trasoibir 
testnahnente en un libro diario toda receta despacbada, timbrarla i fechar- . 
la en el acto de devolveila al que la tmj i lijar la etiqueta con el Talor ' 
del medicamento en el frasco, caja o papelillo correspondiente. 

Análogamente, cualquiera persona, sea que haya obtenido o no el título 
académico de doctor, puede curar; pero si no ha recibido del Estado el tí- 
tulo de médico, se le supone culpable en casos de equivocación i queda 
sujeto a graves respunsabilidades que los tribunales pueden hacer efecti- 
vas de oficio en la parte criminal, i las víctimas, en la parte civil. El Es- 
tado, adema?, no ocupa nunca como médicos en el ejército, en la marina, 
en los hospitales, en el servicio administrativo, a personas que no han re 
cibido ántes el título de tales. De aquí proviene que todos aquellos que 
tienen vradadera vocación i que no quieren verse envueltos en causas cri- . 
mínales se someten a las estiictíeimas pruebas de suficiencia i aptitud qne^ 
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se exijon de quienes pretenden el título de médico de Estado i se resig- 
nan a ejercer la profesión sujetas a los reglamentos cspecialGS. Entre las 

restriccioi\es impuestas por dichos reglamentos, la mas importante es la 
que lija por arunci;! los lionoaarios profesionales, arancel que consulta a la 
vez la coiivciiiuncia del jtúblico í la de la profesión, aun cuando ik» la li- 
bertad de la misma. En al^juní^s otros estaduü alcuiuiics se ha llegado aun 
a arraigar a cada médico i-n un Ini^mr d^torminndo, prohihi(''ndole moverse 
de allí sin permiso. Pero las re;<Uii'cinii^'s do esta naturaleza van desa- 
pareciendo paulatinamente i solo se conserva, so renueva i jeneraliza la 
del arancel de honorarios. 

lío decimos lo mi.smo de las que reglamentan el ejercicio de la abocra- 
cfa, porque la última lei sobre la materia, cual es la de 1878, mas bien 
líis ha agravado que moderado. Según dicha lei, quien obtiene el título de 
abogado en un Estado cual({uiera de Alemania jvifde mr autorizado para 
qeicer la profesión en cualquier otro, pero no tiene derecho a exijir que se 
le conceda la autorización sino en el primero. Ademas, cuando se le admí< 
te a ejercer la profesión, no puede eiercerla ante totlos los tribunales del 
Estado que le admite, i ni aun ante todos los de su domicilio^ sino solo 
ante aquel o aquellos que nominativamente se designan en el titulo de 
admisión o nombramiento, o en autorización posterior. Tampoco le es lid- 
to empezar a ejercer la profesión ¿ntes de haber inscrito su nombre i la 
dtrecinon de so domicilio en una lista que se lleva en cada tribunal, ni 
vivir fuera del lugar donde ha de etjercerla sin constituir allí un apodera* 
do a firme, ni salir accidentalmente sin dqjar un subrogante i comunicar 
el nombre de éste al mismo tribunal. En el ejercicio de su profesión no 
puede negar su asistencia sino por causa grave, i en casos especiales su 
negativa puedo acarrearle responsabilidades civiles. Por regla jeneral, los 
litigantes no pueden parecer por .sí nii¿iuos en causas civile?, i el aboga- 
do, por mandato de la luí, reúne de ordinario si los do.'j niiiiistmios, de 
defensor i de procurador; con lo cual se ha querido hacer la tramitación 
mas rápida i mas barata. De otro lado, el abogado no puede abusar de los 
clientes que la lei pone en sus manos, poi*que ella misma lo sujeta, como a 
los médicos, a un arancel de h(inorarios. Por último, todos los abogados de 
cada corte .superior del im¡)erio ( OhcrJandsgericht ) están obligados a for- 
mar entre sí un gremio o corporación organizada i a nombrar periódica- 
mente un consejo o directorio que ^erce sobre ellos una jurisdicción dis- 
ciplnaria, i aun en ciertos casos la contenciosa; que vela por el decoro de 
la profesión i por la honrada defensa de los litigantes, i que puede casti- 
gar a los infractores de las leyes con reconvenciones orales o escritas, con 
multas hasta de tres mil marcos i con la suspensión temporal o perpetua 



del ejercicio de la abogacía. Sin embargo, los abogados de la Corte Su- 
pEema (RekchagerieM) del Impeño, cuyo asiento efifá ea Leipzig, tomm 
por 8Í solos un gremio sepaiado. 

muí digno de nota que -^^í todas estos restricciones se acordaron en 
la comísien letqpeotiTa del Meichstag por la unanimidad de los miembros 
de diíesentes partidos que la componían. Aun mas notable es que este sis- 
> tema lestdotivo i i^Iamentario no baya provocado que sepamos moli- 
miento alguno de reacción en íáTor de la libertad profesional i que se le 
acepte no como un ensayo sino como un réjimen definitiva A juicio da 
la jeneralidad, bai una misma laaon para leglamwtar loa deberes de un 
juez i los de un abogado^ los de un larmacéutioo i los de un químico del 
laboratorio municipal, los de un médico i los de un administrador de li08> 
pita], los, de un iigeniero i los de un empicado de la administmcion del 
Estado. Loe unos i los otros son verdaderos funcionarios páblicoi^ aun 
cuando presten sus servicios a la sociedad de diferente manera. 
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